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Como sucedió –y esperemos que 
siga sucediendo–, en este segundo 
número de Lacandonia, Revista 

de Ciencias de la unicach se presenta una 
muestra de la pluralidad de los quehaceres 
en la investigación que se realiza dentro 
de la Universidad de Ciencias y Artes de 
Chiapas. Así, dentro de los artículos cientí-
ficos, se incluye un estudio etnomicológico 
en San Antonio Linda Vista, municipio de 
la Independencia, Chiapas, México, un 
análisis sobre las contribuciones y conteni-
do a la flora de Chiapas del Herbario Eizi 
Matuda (hem) de la Escuela de Biología 
(unicach), hecho por el equipo que en 
forma muy eficiente, allí labora, y en el 
cual se tienen registradas 3586 especies, 
lo que equivale a 42% del total de espe-
cies conocidas para Chiapas; una nueva 
especie de Pitcairnia L’Her. de Chiapas, 
México (Bromeliaceae: Pitcairnioidea), 
un artículo sobre la erosión hídrica del 
estado de Colima, México, y otro acerca 
de la detección de la trayectoria del agua 
subterránea mediante el análisis del relieve 
en la zona cárstica Meseta de Copoya, 
Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, México. Por 
otro lado, dentro de los artículos técnicos, 
se publican, uno sobre el papel ecológi-
co de los metabolitos secundarios, otro 
acerca de una experiencia alimentaria en 
una comunidad marginada del estado de 
Chiapas, México, así como el titulado, 
sustentabilidad de la Unidad de Manejo 
Forestal “Los Ocotones” en el Municipio 
de Cintalapa, Chiapas, México; se incluye 
un artículo de gran impacto, denominado 
patologías constructivas en viviendas en 
Chiapas, el cual presenta un análisis pro-

fundo sobre las fallas y deficiencias en los 
sistemas constructivos de vivienda de inte-
rés social en nuestro estado, y finalmente 
el resultado de una investigación sobre 
hipnoterapia Ericksoniana. En la sección 
correspondiente a ensayos, podemos 
mencionar un artículo de corte histórico, 
sobre la contención política del ejército 
Mexicano (1910—1946), así como uno de 
importancia en medicina popular acerca 
de el zapote blanco (Casimiroa edulis La 
Llave & Lex., Rutaceae): un recurso me-
dicinal de México, también se publica un 
artículo acerca del papel ecológico de los 
metabolitos secundarios y un ensayo sobre 
el análisis de la comunidad: parámetros y 
evaluaciones de la diversidad biológica. 
Finalmente, se incluye la reseña del libro: 
"Construcción social del problema droga-
dicción y delincuencia en la adolescencia. 
Familia-Escuela-Calle-Cárcel", de José 
Luís Cañas Martínez, por Flor Marina 
Bermúdez Urbina.

Carlos R. Beutelspacher Baigts, Editor

Pr
es

en
ta

ci
ón

LA
C

A
N

D
O

N
IA



5

Estudio etnomicológico en 
San Antonio Linda Vista, 
municipio de La Independencia, 
Chiapas

Angélica Grajales-Vásquez, 
Rocío Karina Velasco-Alvarado, 
Diana Yaneth Sánchez-Molina, 

Iris Yasmín Reyes-Mérida, 
Jorge Luís Serrano-Ramírez y 

Felipe Ruan-Soto1

Resumen

Se describen algunos aspectos del Conocimiento Micológico 

Local (cml) presente en San Antonio Lindavista, municipio 

de la Independencia Chiapas, y se contrastan con la infor-

mación recopilada para otras zonas tanto templadas como 

tropicales del estado. Se realizaron entrevistas semiestructu-

radas y recorridos etnobiológicos con informantes clave para 

recolectar los ejemplares de las especies fúngicas utilizadas. 

En el poblado se utilizan 15 especies: 12 comestibles, 2 

medicinales y una recreativa. Se recopilaron 15 nombres 

locales, tanto en tojolabal como en español. Con excepción 

de Cantharellus cibarius y Amanita caesarea, las demás espe-

cies comestibles son de tamaño pequeño y de consistencia 

corchosa. El 80% de los entrevistados consumen hongos; y 

en general tienen percepciones claras al respecto de aspectos 

ecológicos y fenológicos de los hongos. Concluimos que de 

acuerdo con los patrones observados, el cml así como las 

prácticas de utilización de los hongos coinciden en mayor 

medida con lo reportado en etnomicografías de pueblos de 

tierras bajas mesoamericanas, no obstante ser un poblado 

inmerso en un tipo de vegetación de clima templado.                 

Palabras clave: Conocimiento micológico local, etnomico-

logía, etnobiología, hongos comestibles, Parque Nacional 

Lagos de Montebello, uso de recursos naturales.

Abstract 
At this paper we describe some aspects of  the local micolo-

gic knowledge (lmk) present at San Antonio Lindavista, La 

Independencia municipality, Chiapas. This town is a rural 

community beside Lagos de Montebello National Park, 

and they are compared with the information generated for 

other temperate and tropical zones in Chiapas. We realized 

semi structured interviews and ethnobiological routes in 

companion with interviewees to gather the fungal specimens 

that the people used. In the community the people used 

15 species; 12 edible mushrooms, 2 medicinal mushrooms 

and 1 recreational mushroom. We compile 15 vernacular 

names (in tojolabal and in spanish).  Except for Cantharellus 

cibarius and Amanita caesarea the other edible species are 

smaller and with a cork consistency. The 80% of  the inter-

Artículos Científicos

1Sección de Micología, Herbario Eizi Matuda, 

Escuela de Biología, Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas. 

Libramiento Norte Poniente s/n Col. Lajas Maciel, 

Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, México. Tel y Fax (961) 121 0894. 

Correo electrónico: gely_grajales@hotmail.com; 

ruansoto@yahoo.com.mx
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viewees affirm they consumed mushrooms, and generally 

have clear perceptions about the ecology and seasonality of  

the mushrooms. We conclude that the patterns of  the lmk 

observed and the cultural practices involved in the use of  

fungi, coincide with the practices reported at Mesoamerican 

tropical lowlands, nevertheless being a community involved 

in a temperate forest. 

Key words: ethnomycology, ethnobiology, edible mushro-

oms, Lagos de Montebello National Park, local mycological 

knowledge, use of  natural resources. 

Introducción

México es un país con múltiples ecosistemas, 
y es lógico pensar que los grupos humanos 
que habitaron y que habitan el territorio, 

hayan desarrollado muy diferentes formas de planea-
ción de los modos de vida y estrategias de subsistencia, 
producto de su cotidiana interacción con su medio. De 
esta manera, se ha generado un cúmulo de conocimien-
tos que les ha permitido sobrevivir bajo las condiciones 
propias de su hábitat (Ruan-Soto, 2005). En algunos de 
los pueblos que habitan el país, la tradición de comer 
hongos utilizarlos como medicina, en festividades, en 
ceremonias religiosas y en general en su cultura datan 
desde la época prehispánica (Ruan-Soto et al., 2006). 
Sin embargo, esta tradición y riqueza de especies se 
está perdiendo por el proceso de transculturación en 
que están envueltos los grupos étnicos y por la des-
trucción de hábitat (Villarreal y Perez-Moreno, 1989).

La etnomicología es la disciplina que se encarga 
del estudio de las relaciones que existen entre los 
humanos y los hongos, así como los saberes locales 
que de ellas se desprenden y se transmiten (Moreno-
Fuentes et al., 2001).  

A través de diferentes estudios etnomicológicos 
se ha logrado caracterizar un número importante de 

grupos étnicos y regiones de México. Gracias a estas 
etnomicografías se ha podido documentar la existencia 
de diferentes patrones referentes a cómo se aproximan 
los grupos humanos a los hongos. Uno de los más evi-
dentes es la manera distinta en que usan y aprovechan 
los hongos las sociedades habitantes de zonas altas 
templadas y las que habitan las tierras bajas tropica-
les (Guzmán, 1983; Mapes et al., 2002; Goes-Neto y 
Bandeira, 2003; Ruan-Soto et al., 2004).   

En el estado de Chiapas contamos con una gran 
diversidad tanto de especies fúngicas como de cultu-
ras. La mezcla de estos factores produce un escenario 
sumamente interesante para el desarrollo de estudios 
etnobiológicos y etnomicológicos. No obstante este 
gran potencial, la realidad indica que no se han 
realizado suficientes etnomicografías que permitan 
visualizar cómo son los esquemas de percepción, uso 
y aprovechamiento de los hongos en diferentes zonas 
fisiográficas y culturales de Chiapas.    

Entre las investigaciones etnomicológicas realiza-
das en la zona templada de Chiapas podemos citar al-
gunos trabajos desarrollados tanto en zonas templadas 
como en tierras bajas tropicales. Robles-Porras (2004) 

Figura 1 n Mapa de San Antonio Lindavista, Municipio 
de La Independencia, Chiapas.
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recopila datos acerca de nombres comunes, clasifica-
ción, comestibilidad y toxicidad entre los tseltales de 
Oxchuc, en la Región de Los Altos de Chiapas. Por 
su parte Ramírez-Terrazo (2005) describe aspectos 
del conocimiento micológico tradicional en Antelá y 
Tziscao, comunidades ubicadas en el Parque Nacio-
nal Lagunas de Montebello. Por otro lado Ruan-Soto 
(2005) realizó una investigación sobre la percepción, 
uso y manejo de los hongos por los pobladores de 
Lacanjá-Chansayab  y Playón de la Gloria de la Selva 
Lacandona, Chiapas, a donde registra la comestibili-
dad de 12 y 10 especies respectivamente. Alvarado-
Rodríguez (2006) abordó aspectos de nomenclatura, 
clasificación, percepción y uso de los hongos por los 
habitantes zoques de la localidad de Rayón, Chiapas, 
registrando la comestibilidad de 11 especies.  

El presente trabajo se constituye como un aporte 
al  conocimiento etnomicográfico en zonas templadas 
del estado de Chiapas, describiendo algunos aspectos 
del conocimiento micológico local en la comunidad 
de San Antonio Linda Vista Parque Nacional Lagunas 
de Montebello, Independencia, Chiapas.

Área de estudio

San Antonio Linda Vista, perteneciente al munici-
pio de La Independencia, Chiapas, se ubica a los 
16º10´20” de Latitud Norte y a los 91º47´40” y de 
Longitud Oeste (Figuras 1 y 4). La altitud promedio es 
de 1 500 msnm. (Vázquez-Sánchez y Méndez, 1994). 
Se estima que existen alrededor de 60 lagos de dife-
rentes tamaños; y también un sinnúmero de pequeños 
lagos temporales que desaparecen en la época seca y 
reaparecen en la de lluvias. El clima predominante es 
el semicálido con lluvias en verano Acw”2(w), según 
la clasificación de Köppen modificado por García 
(1973). La precipitación promedio anual es de 1 836 
mm. y la temperatura media anual es de 18 ºC. La 
vegetación predominante es la de bosque de pino y 
pino-encino-liquidámbar. También se encuentra el 

bosque mesófilo con presencia de un sinnúmero de 
epifitas de diversas especies. 

Actualmente en la región de los Lagos de Mon-
tebello cohabitan diversos grupos étnicos como tojo-
labales, chujes, kanjobales, mames, cakchiqueles, así 
como población mestiza (Melo y Cervantes, 1986). Se 
practica la agricultura de temporal, son los principales 
cultivos el maíz y el café. Los pobladores y aledaños 
explotan la madera para uso personal, principalmente 
las especies de pinos. Además se explotan recursos 
no maderables como las bromelias y juncia (acículas 
de Pinus) para usos festivos. La afluencia turística es 
continua y se ofrece servicio de guías de turistas, renta 
de cabañas, paseos a caballo y en lancha, cocinas eco-
nómicas y ventas de artesanías y comestibles silvestres 
(moras y hongos).

Metodología

Durante la temporada de lluvias de 2006 y 2007, se rea-
lizaron dos salidas de campo de cuatro días en las que 
se realizaron entrevistas semiestructuradas (Bernard, 
1995) a 45 informantes y recorridos etnomicológicos 
con informantes de calidad residentes de la comuni-
dad. En las entrevistas se tocaron temas relacionados 
con las especies utilizadas, taxonomía local, formas 
tradicionales de preparación de los hongos comesti-
bles, percepciones ecológicas y fenológicas, así como 
dinámicas de recolecta.

Los ejemplares fúngicos recolectados fueron foto-
grafiados, descritas sus características macroscópicas 
y  herborizados para su preservación, de acuerdo con 
lo establecido por Cifuentes et al. (1986). La determi-
nación taxonómica del material fue realizada en la 
Sección de Micología del Herbario Eizi Matuda de 
la unicach (hem), siguiendo las técnicas micológicas 
convencionales (Largent, 1977) así como claves y 
descripciones especializadas de hongos macroscópicos 
(Dennis, 1970; Guzmán, 1980; Kobayasi, 1981; Pegler, 
1983, Guzmán, 2003; entre otras). Los materiales 
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fueron depositados en la Colección de macromicetos 
del hem.    

La información generada de las entrevistas y reco-
lectas fue sistematizada en una base de datos etnomico-
lógica por fichas temáticas. El análisis desarrollado fue 
con base en la teoría fundamentada (Glaser y Strauss, 
1967; Sandoval, 2002).

Resultados y discusión

Especies utilizadas
Se registraron un total de 15 especies utilizadas por los 
habitantes de San Antonio Lindavista (véase Tabla 1 
y Figura 3). El bajo número de especies reconocidas 
contrasta con lo reportado en otros estudios etnomi-
cológicos para zonas templadas del centro de México 
y de Chiapas, donde es común encontrar de 35 a 78  

especies utilizadas (Mapes, et al. 2002, Robles-Porras, 
2004); pero coincide con lo registrado para zonas 
tropicales donde generalmente se citan entre 10 y 
15 especies (Ruan-Soto, 2005; Alvarado-Rodríguez, 
2006). En este sentido, de las 15 especies reconocidas 
por los habitantes entrevistados siete de ellas, 46%, son 
citadas por trabajos etnomicológicos de tierras bajas 
de Chiapas (Ruan-Soto, 2005; Alvarado-Rodríguez, 
2006) en tanto que solamente cuatro especies, 26%, son 
compartidas por estudios en zonas templadas de dicho 
Estado (Robles-Porras, 2004). Estas dos tendencias 
hacen pensar un mayor parecido a lo reportado para 
las zonas bajas tropicales. 

La mayoría de los hongos utilizados son lignícolas, 
60%, en tanto que 33 % son terrícolas (véase Tabla 1). 
Este es un dato que contrasta con lo reportado en es-

Especie Nombre local Sustrato Uso

Pleurotus djamor (Fr.) Boedijn Sagitag, Orejita Lignícola Comestible

Cantherellus cibarius Fr. Chiquintag Terrícola Comestible

Calvatia sp. Pumus Terrícola Comestible

Armillaria mellea (Vahl) P. Kumm. San Andrés Lignícola Comestible

Auricularia delicata (Fr.) Henn Corochito Lignícola Comestible

Auricularia polytricha (Mont.) Sacc. Corochito Lignícola Comestible

Amanita caesarea (Scop.) Pers. Kantzu Terrícola Comestible

Schyzophyllum commune Fr. Cresta de gallo, Pancita, Uziam Lignícola Comestible

Lentinus crinitus (L.:Fr) Singer Sombrerito Lignícola Comestible

Polyporus alveolaris (DC.) Bondartsev & Singer Rede Lignícola Comestible

Oudemansiella aff. Steffendii (Rick) Sing -- Lignícola Comestible 

Favolus tenuiculus P. Beauv. Rede Lignícola Comestible

Psilocybe cubensis (Earle) Singer Alucinante Fimícola Recreativo

Geastrum  sp. Polvo de San Juan, Estrellita Terrícola Medicinal

Calvatia cyathiformis (Bosc.) Morgan Polvo de San Juan, Estrellita Terrícola Medicinal

Tabla 1 Especies útiles reconocidas por los habitantes de San Antonio Lindavista, sus nombres locales y sustratos
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tudios etnomicológicos realizados en zonas templadas 
donde por lo general la gente utiliza y prefiere hongos 
terrícolas por su tamaño mayor y consistencia más 
carnosa (Estrada Torres y Mapes, 1994).  

Nomenclatura tradicional
Los nombres con los que son conocidas las especies 
utilizadas se pueden observar en la Tabla 1. Cabe seña-
lar que las 15 especies taxonómicas corresponden a  12 
especies locales ya que Auricularia delicata y A. polytricha 
son consideradas como la misma especie además de 
Geastrum  sp. y Calvatia cyathiformis así como Polyporus 
alveolaris y Favolus tenuiculus. En total se recopilaron 15 
nombres locales. Destaca Schizophyllum commune que 
recibe hasta tres nombres diferentes. Es interesante 
señalar que algunos de estos nombres como sagitag, 
pumus, uziam y corochito coinciden con lo reportado 
por Ruan Soto (2005)  para el poblado de Playón de la 
Gloria cuya población migró de zonas cercanas a esta 

área de estudio. Los vocablos sagitag, chiquintag, pumus, 
kantzu y uziam son en lengua chuj, sin embargo, la gente 
no tiene claro su significado. Esto es producto de la 
pérdida progresiva de su lengua producto de procesos 
de transculturación. Este mismo fenómeno provoca 
que inclusive muchos nombres locales de hongos sean 
en español, o sean préstamos de otras lengua como el 
tseltal pero castellanizado (coroch es el nombre tseltal 
para Auricularia spp.). 

Uso de los hongos
Se registraron tres categorías antropocéntricas de uso 
entre los hongos silvestres: comestibles, medicinales y 
recreativos. La categoría mas referida es la de comesti-
bles con 12 especies, dos especies son utilizadas como 
medicina y una se utiliza como recreativo (Tabla 1).

En lo que corresponde a las especies comestibles, 
solamente dos especies Cantharellus cibarius y Amanita 
caesarea, corresponden a especies cuyo consumo es 

Tabla 2 Formas de preparación de los hongos comestibles en San Antonio Lindavista, Chiapas

Especie Nombre local Formas de preparación

Pleurotus djamor Sagitag, Orejita - En caldo con epazote o achiote.

Cantherellus cibarius Chiquintag
- Hervidos en caldo con cilantro
- En mole 
- Con caldo de pollo

Armallaria mellea San Andrés
- Fritos con cebolla y tomate, 
- En tacos  
- En tamales.

Auricularia delicata
Auricularia polytricha Corochito

- Hervidos con el caldo de fríjol
- En tacos  
- Horneados

Calvatia sp. Pumus - Hervido en caldo

Amanita caesarea Kantzu - Hervido con caldo de pollo y epazote.

Schyzophyllum commune Cresta de gallo, Pancita, Uziam - Hervido en caldo de pollo.

Lentinus crinitus Sombrerito - Hervido en caldo

Polyporus alveolaris
Favolus tenuiculus Rede - En caldo con epazote o achiote.
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típico en zonas templadas del centro del país y de 
Chiapas (Montoya et al., 2004; Garibay-Orijel et al., 
2006) debido a su consistencia carnosa y gran tama-
ño. La mayoría de especies comestibles utilizadas (10 
spp., 83%) son de consistencia corchosa y de tamaño 
relativamente pequeño, práctica registrada para zonas 
tropicales en las selvas de Chiapas (Ruan Soto, 2005; 
Alvarado-Rodríguez, 2006). Inclusive estas especies 
son similares en su composición a lo reportado por 
distintos investigadores en todas las tierras bajas 
tropicales americanas (Chacón, 1988; Prance, 1984; 
Morales-Esquivel, 2001; Henkel et al., 2004; Ruan Soto 
et al., 2004; Zent et al., 2004; Ruan Soto et al., 2006). 

La mayoría de las personas entrevistadas consumen 
hongos silvestres, ya que de las 45 personas entrevista-
das, 36 (80%) realizan esta práctica y solo 9 (20%) no 
los consumen. En cuanto a la preferencia de especies 
comestibles, Pleurotus djamor así como Favolus tenuiculus 
y Polyporus alveolaris son las especies que mayor canti-
dad de personas consumen ya que 17 personas (38%) 
consumen esta especie. Estas especies son seguidas de 
Cantharellus cibarius, Auricularia delicata y A. polytricha  
consumidas por el 27% y el 24% de los entrevistados 
respectivamente (véase Figura 2).  Este dato coincide 
una vez más con lo reportado para zonas tropicales de 
Chiapas y el resto de Mesoamérica donde estas mismas 
especies junto con Schizophyllum commune parecen ser 
de las más apreciadas en vez de las especies carnosas 
(Ruan-Soto, 2005; Alvarado-Rodríguez, 2006). La 
razón que expresan los habitantes entrevistados para 
consumir estas especies es que son las de mejor sabor 
y de mayor abundancia.

En cuanto a la manera de preparar los hongos 
comestibles, se recopilaron diversas formas como 
se elaboran platillos tradicionales donde los hongos 
son el elemento principal del guisado o un elemento 
agregado (véase Tabla 2). La presencia de estas formas 
tan diversas en que los hongos son transformados 
para su consumo, revela tanto la importancia que 
tienen estos organismos para los entrevistados, como 

su posicionamiento en los esquemas tradicionales de 
alimentación.

Por otro lado, se registró el uso de dos especies de 
hongos dentro del esquema de medicina tradicional. 
Geastrum  sp. y Calvatia cyathiformis llamados “estre-
llita” y “polvo de San Juan” respectivamente (véase 
Tabla 1), son utilizados para aliviar las rozaduras de los 
niños y como auxiliar en la cicatrización y desinfección 
de heridas leves en la piel. Esto lo hacen untando las 
gleba del cuerpo fructífero sobre la zona afectada.  

Psilocybe cubensis fue reconocido por los habitantes 
entrevistados como un hongo que sirve como aluci-
nógeno en prácticas recreativas. Este conocimiento 
es producto del contacto de los habitantes locales 
con turistas que acuden al Parque Nacional Lagos de 
Montebello en busca de este tipo de experiencias. Cabe 
señalar que en esta región no se ha documentado la 
presencia de rituales de micolatría en tiempos pasados 
o actuales. 

Especies mayormente consumidas por los 
habitantes de San Antonio Lindavista, La 
Independencia, Chiapas. 1.- Pleurotus dja-
mor, 2.- Cantharellus cibarius, 3.- Calvatia sp., 

4.- Armillaira mellea, 5.- Auricularia delicata, 6.- Auricularia 
polytricha, 7.- Amanita caesarea, 8.- Schizophyllum commune, 
9.- Lentinus crinitus, 10.- Polyporus alveolaris, 11.- Oudemansiella 
aff. steffendii,  12.- Favolus tenuiculus, 13.- Psilocybe cubensis, 
14.- Geastrum sp, 15.- Calvatia cyathiformis. 

Figura 2 n
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Percepciones locales alrededor de los hongos
En cuanto a la percepción que tienen los informantes 
entrevistados relativa a aspectos ecológicos, se do-
cumentó el tipo de sustrato donde la gente sabe que 
aparecen los hongos que utiliza (véase tabla 3). Por 
otro lado también se documentó la temporada del año 
en que pueden ser encontradas estas especies. Es inte-
resante hacer notar que el sustrato no es un elemento 
indicador para saber reconocer la especie de que se 
trate, como lo señalan otros autores para zonas bajas 
tropicales (Alvarado-Rodríguez, 2006). Si la gente en-
cuentra los hongos comestibles en un árbol diferente a 

los que normalmente ellos conocen, pero se reconocen 
las mismas características que definen a las especies de 
hongos, éstos son recolectados para su consumo sin 
ningún problema. Otro aspecto importante que la gen-
te distingue es la temporada en que lo hongos crecen, 
ya que la mayoría los relacionan con la temporada de 
lluvias, aunque también reconocen que la temporada 
de frío influye en la aparición de Armillaria mellea tal 
y como lo reporta Alvarado-Rodríguez (2006) para los 
zoques de Rayón, Chiapas.

La gente de mayor edad entrevistada percibe que 
antiguamente la utilización de los hongos era mayor 

Especie Nombre local Sustrato Fenología

Pleurotus djamor Sagitag
Orejita

Troncos en 
descomposición de 
corcho.

En temporada de lluvias

Cantherellus cibarius Chiquintag Cercano a troncos de 
aguacate En verano

Geastrum  sp.
Calvatia cyathiformis

Polvo de San Juan 
Estrellita

Cercano a árboles de 
pino. En temporada de lluvias

Armallaria  mellea San Andrés Troncos podridos. En temporada de frío 
(diciembre)

Auricularia delicata
Auricularia polytricha Corochito Ramas de café podrido y 

en milpas. En temporada de lluvias

Calvatia sp. Pumus Tierra En temporada de lluvias

Amanita caesarea Kantzu Tierra Una vez al año en julio

Psilocybe cubensis Alucinante Potreros, sobre el 
estiércol del ganado. Todo el tiempo

Schyzophyllum commune
Cresta de gallo 
Pancita
Uziam

Troncos podridos de 
corcho En temporada de lluvias

Lentinus crinitus Sombrerito Troncos podridos En temporada de lluvias

Polyporus alveolaris
Favolus tenuiculus Rede

Troncos en 
descomposición de 
corcho.

En temporada de lluvias

Tabla 3 Tipos de sustrato y fenología de los hongos útiles reconocidos 
por los habitantes de San Antonio Lindavista
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que actualmente. Este hecho es atribuido a la progre-
siva urbanización y a los procesos de transculturación 
en los que está envuelta la comunidad. Sin embargo 
pese a estos fenómenos las personas siguen conside-
rando a los hongos como un alimento tradicional al 
que se puede acceder en la época de lluvias.      

Recolección de los hongos útiles
Para los entrevistados, los portadores del conoci-
miento son generalmente las personas de mayor 
edad y las personas que se encuentran en constante 
relación con el campo debido a sus actividades 
productivas. 

La recolección de hongos se hace de manera 
casual, es decir, por lo general no es un acción 
premeditada con el único fin de buscar especies 
fúngicas útiles. Esta dinámica ya ha sido registrada 
para otro grupos habitantes de zonas bajas tropicales 
(Ruan-Soto, 2006; Alvarado-Rodríguez, 2006). El 
producto de esta actividad es casi en su totalidad 
para el autoconsumo dentro de la unidad familiar. 
Sin embargo, existen personas que al encontrar es-
pecies fúngicas como Cantharellus cibarius o Amanita 
caesarea, las recolectan para comercializarlas en los 
puestos de comida que prestan sus servicios a los 
turistas visitantes del Parque Lagos de Montebello, 
ya sea frescas o más frecuentemente preparadas en 
guisos tradicionales.

Conclusiones

En el poblado San Antonio Lindavista, por el alto 
número de personas que consumen hongos, se le 
puede considerar como un pueblo micófago. En este 

sentido es posible observar claros rasgos culturales, 
en el conocimiento micológico local y las prácticas 
etnomicológicas, propios de las zonas altas templa-
das mesoamericanas como el consumo de especies 
carnosas (Cantharellus cibarius y Amanita caesarea). Sin 
embargo, muchos de los patrones observados, como 
el número de especies conocidas (15 especies), la com-
posición y las características de las especies utilizadas 
(especies pequeñas de consistencia corchosa), las espe-
cies que se prefiere consumir (Pleurotus djamor, Favolus 
tenuiculus y Polyporus alveolaris), así como las dinámicas 
de recolección de dichas especies, coinciden con lo 
registrado para zonas bajas tropicales mesoamerica-
nas. Aunque son necesarios más estudios para poder 
aproximarse a la comprensión de las relaciones entre 
los grupos humanos y los hongos en mesoamérica, 
parece que la herencia maya de los pueblos habitantes 
de Chiapas marca una pauta en la manera que tienen 
de aproximarse al recurso fúngico.     

Es necesario continuar con el rescate, la compren-
sión y la promoción de los conocimientos micoló-
gicos locales para una utilización sustentable de los 
hongos silvestres como una fuente nutrimental y un 
recurso forestal no maderable que resuelve distintas 
necesidades.
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Figura 4 n
Panorámi-
ca de San 

Antonio Lindavista, 
municipio de La Inde-
pendencia, Chiapas. 

Figura 3 n
Auricularia 
delicata (1), 

Favolus tenuiculus (2), Pleu-
rotus djamor (3) y Schizo-
phyllum commune (4).
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Resumen

La colección de flora del Herbario Eizi Matuda (hem) con-

tiene 201 familias, 1227 géneros y aproximadamente 3586 

especies para el estado de Chiapas. Los grupos taxonómicos 

mejor representados, tomando como referencia a Breedlove 

(1981) son las familias Zamiaceae (totalmente representa-

das), Arecaceae (72%), Fagaceae (71%), Piperaceae (69%) 

y Araceae (67%), el género Tillandsia (71%) y el grupo de 

los helechos y afines (67%). El número total de especies de 

la colección representa cerca del 42% de la riqueza florística 

estimada para Chiapas.  Algunas novedades de la colección 

del herbario para la flora de Chiapas incluyen: 2 ejemplares 

tipo, 22 registros nuevos y 16 especies consideradas como 

raras, endémicas o amenazadas. De manera adicional, se 

designan 6 isotipos que se encuentran en la colección y que 

no fueron reconocidos en la publicación original, destacan-

do el isotipo de Lacandonia schismatica. Finalmente, el hem 

coadyuva en el conocimiento de la riqueza biológica del 

estado de Chiapas, mediante la elaboración de inventarios 

florísticos, enfocándose en áreas geográficas poco exploradas 

y en grupos vegetales con alguna importancia desde el punto 

de vista de su conservación. 

Palabras clave: Riqueza Florística, Inventario Florístico, 

Grupos Taxonómicos, Isotipos, Conservación, Herbario 

Eizi Matuda.

Abstract

The collection of  flora of  Chiapas at the Herbarium Eizi 

Matuda (hem) contains approximately 3586 species in 1227 

genera among 201 families for the state of  Chiapas. The 

groups best represented from a taxonomic point of  view, 

using the Breedlove (1981) reference, are the Zamiaceae 

(completely represented), Arecaceae (72%), Fagaceae (71%), 

Piperaceae (69%) and Araceae (67%), the genus Tillandsia 

(71%) as well as the pteridophytes and affinities (67%). The 

total number of  species in the collection represents nearly 

42% of  the floristic richness for Chiapas.  Some novelties of  

the collection at the herbarium and for the flora of  Chiapas 

include: two type specimens, 22 new reports and 16 species 

considered as rare, endemic or threatened. Additionally, 

there are 6 designated isotypes in the collection that were 

not mentioned in the original publications, highlighting the 

isotype of  Lacandonia schismatica. Finally, the herbarium hem 

cooperates to further the knowledge biological richness of  

the state of  Chiapas, through the elaboration of  floristic in-

ventories, emphasising the least explored geographical areas 

and in plant groups of  conservation importance.

Key words: Floristic richness, floristic inventory, taxonomics 

groups, Isotype, conservation, Eizi Matuda herbarium. 
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Introducción

Los herbarios son importantes ejes de inves-
tigación en muchos aspectos de la botánica, 
incluyendo la taxonomía, sistemática, la bo-

tánica, ecología, biogeografía, entre otras. Destacan 
en sus funciones: a) la preservación permanente, el 
manejo de una colección y servir de depositarios de 
ejemplares botánicos, b) tener sus propios proyectos 
de investigación,  c) interactuar con otras instituciones 
para intercambios y d) entrenar y graduar estudiantes. 
Aunque la gran prioridad es la integración y manejo 
de una colección científica de flora, que incluya la 
identificación acertada de las plantas y la preparación 
de la información que guarda en formas que sean útiles 
tanto a la comunidad científica y público en general 
(Rollins, 1965; Forero, 1975; Lot y Chiang, 1986; 
Molloy et al., 1992; Bridson y Forman, 1999).

En la actualidad, muchos herbarios se han desa-
rrollado para México, principalmente los denomina-
dos herbarios nacionales, que por sus características 
en infraestructura, recursos económicos, personal y 
representación de sus colecciones sobresalen (algo 
relacionado se puede leer en Sosa y Davila, 1994). 
Con menos atención se encuentran los herbarios 
regionales y locales, que aunque pequeños, pueden 
ser particularmente importantes al representar áreas 
geográficas específicas. 

El Herbario Eizi Matuda (hem), de carácter re-
gional, tiene un periodo relativamente corto de rea-
lizar actividades propias de un herbario. Sus inicios 
formales se remontan a 1997, con la transformación 
institucional que sufre la Universidad de Ciencias y 
Artes de Chiapas, a partir del cual, inicia una etapa 
constante de fortalecimiento y crecimiento, enfocado 
a integrar una colección que trata de representar las 
dimensiones de la flora de Chiapas. 

Por ello, a poco más de diez años de iniciar sus 
actividades, se presenta en este trabajo una descripción 
general de la flora de Chiapas representada en la co-
lección del herbario, de las especies tipo que se tiene y 
también, como una forma de validar isotipos que hasta 
el momento no tienen el crédito correspondiente. La 
intención es dar una perspectiva actual y estructurada, 
de los alcances del Herbario Eizi Matuda en el cono-
cimiento de la flora de Chiapas. 

Método

Se consultó la base de datos de la colección científica 
de flora del Herbario Eizi Matuda (Access y Biotica v. 
4.5), la cual consta de aproximadamente 19 200 regis-
tros de plantas recolectadas en el estado de Chiapas. La 
presentación de los resultados corresponde al sistema 
de clasificación taxonómica que tiene la colección: 
Cronquist (1988) para angiospermas, el de Crabbe, 

Grupo Familias Géneros Especies Infraespecies

Pteridophyta 22 85 424 20

Gymnogspermae 5 10 35 4

Liliopsida 27 217 624 15

Magnoliopsida 147 915 2503 53

Total 201 1227 3586 62

Cuadro 1 Descripción cuantitativa de la colección del hem para la flora de Chiapas
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Jermy y Mickel (1975) para los helechos y afines y el 
de Mabberley (1987) para gimnospermas.

Para la corroboración de los ejemplares tipo que 
se tienen en la colección, se revisó la base de datos 
y el ejemplar físico, posteriormente se cotejaron con 
la publicación respectiva, de tal manera que coinci-
diera la descripción original del ejemplar tipo con lo 
descrito en la etiqueta del ejemplar localizado en la 
colección. 

Resultados y discusión

Descripción general de la colección 
De una colección física y digital de la flora del Herbario 
Eizi Matuda, se tienen registradas hasta el momento 
3,586 especies, agrupadas en 201 familias para Chia-
pas. El Cuadro 1 señala la proporción de familias, 
géneros y especies según los grupos principales. 

A poco más de dos décadas de que Dennis Breedlo-
ve (1986) presentara su listado de flora para Chiapas, 
aún sigue siendo el marco de referencia, sin duda, el 
número de especies proporcionado por él ha quedado 
superado con la incorporación de nuevas especies y 
registros para la flora de Chiapas. Por lo que en el 
Cuadro 2 indicamos la proporción de especies que 

resguarda la colección, teniendo como referencia el 
listado realizado por Breedlove. De la colección, los 
grupos que se encuentran mejor representados de la 
flora de Chiapas son: la familia Zamiaceae, Arecaceae 
y Fagaceae y el género Piper. 

Registros nuevos para la flora de Chiapas
La colección también resguarda información de 
nuevos registros, el Cuadro 3 muestra 22 especies de 
plantas que han sido reportadas recientemente para la 
flora de Chiapas, la información viene acompañada 
de la región fisiográfica en donde fue localizada y la 
cita respectiva. Como es evidente en el Cuadro 3, la 
mayoría de los registros nuevos corresponden a la 
Sierra Madre de Chiapas, que es de las áreas mejor 
representadas en nuestra colección. 

Especies raras, endémicas o amenazadas
Muchas de las especies que se encuentran en la colec-
ción presentan algún interés particular, ya sea por sus 
características de abundancia y/o distribución (rara 
o endémica), porque están poco representados en los 
herbarios u otro interés particular que las dota de algún 
rasgo poco común.  

Cuadro 2 Grupos mejor representados en la colección de la flora de Chiapas respecto a Breedlove (1981)

Grupo hem Breddlove (1986) %

Araceae 71 106 67

Arecaceae 42 58 72

Fagaceae 28 39 72

Helechos y afines 424 630 67

Piper (Piperaceae) 37 42 88

Piperaceae 69 106 65

Tillandsia (Bromeliaceae) 42 59 71

Zamiaceae 18 8 ---

Total Colección 3585 8248 43.4
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Cuadro 3 n Nuevos registros para la flora de Chiapas (Abreviaturas: SMCh, Sierra Madre de Chiapas; Mn, Montañas 

del Norte; LlCP: Llanuras Costera del Pacífico; LlCG, Llanura Costera del Golfo).

Especie Familia Región
Fisiográfica Fuente

Adiantopsis seemannii (Hook.) Maxon Pteridaceae LlCP Pérez-Farrera et al. en prep.

Albizia carbonaria Britton Fabaceae SMCh Pérez-Farrera et al. en prep.

Anemia guatemalensis Maxon Schizaeaceae Mn Pérez-Farrera et al.  en prep.

Anemia tomentosa  (Savigny) Sw. Schizaeaceae Mn Pérez-Farrera et al. en prep.

Anthurium sarukhanianum Croat & Haager Araceae SMCh Croat y Pérez-Farrera, 2000

Asplenium dissectum Sw. Aspleniaceae Mn Pérez-Farrera et al. en prep.

Bolbitis hemiotis (Maxon) Ching Dryopteridaceae Mn Pérez-Farrera et al. en prep.

Chamaedorea tuerckheimii (Dammer) 
Burret Arecaceae Mn Pérez-Farrera et al. 2007

Cheilanthes longipila Baker Pteridaceae Mn Pérez-Farrera et al. en prep.

Diospyros morenoi A. Pool Ebenaceae SMCh Pérez-Farrera et al. en prep.

Doryopteris concolor var. concolor Pteridaceae SMCh Riba y Pérez-Farrera, 2000

Elaphoglossum ipshookense Mickel Lomariopsidaceae SMCh Pérez-Farrera et al. 2003

Gaussia maya (O.F. Cook) H.J. Quero R. Arecaceae Mn Pérez-Farrera y Quero en prep.

Hemionitis levyi E. Fourn. Pteridaceae SMCh Riba y Pérez-Farrera, 2000

Monstera dubia (Kunth) Engl. & K. Krause Araceae SMCh Pérez-Farrera et al. en prep.

Phloeophila peperomioides (Ames) Garay Orchidaceae Mn López-Velázquez et al. 2007

Piper subsessilifolium C.DC. Piperaceae SMCh Pérez-Farrera et al. en prep.

Synechanthus fibrosus (H. Wendl.) H. 
Wendl. Arecaceae Mn Pérez-Farrera y Quero en prep.

Thelypteris rhachiflexuosa Riba Thelypteridaceae Mn Pérez-Farrera et al. 2003

Werauhia nocturna (Matuda) J.R. Grant Bromeliaceae SMCh Pérez-Farrera et al. en prep.

Zamia polymorpha  D.W. Stev. & A. Moretti 
& Vázq. Torres Zamiaceae Mn Pérez-Farrera y Vovides en 

prep.

Zamia spartea DC. Zamiaceae Mn Pérez-Farrera y Vovides en 
prep.
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En el Cuadro 4 se muestra una selección de especies 
de plantas con algún interés. Algunas de las especies 
tienen una distribución limitada o exclusiva para Chia-
pas, destaca Lacandonia schismatica, la cual es exclusiva 
de Chiapas y se caracteriza por poseer los órganos 
reproductivos inversos en relación al resto de plantas 
conocidas hasta el momento (Martínez y Ramos 1989; 
Márquez-Guzmán et al. 1989). Especies endémicas 
como Eizia mexicana Standl. y Chamaedorea vulgata 
Standl. & Steyerm., especies raras como Neomortonia 
nummularia (Hanst.) Wiehler (Skog L. com. pers.), 
Gibsoniothamnus cornutus var. latidentatus (Liesner R. 
com. pers.), Psychotria purpusii Standl. (Taylor Ch. com. 
pers.)  y Schismocarpus matudae Steyerm. (Weigend 
com. pers.)  han sido poco colectadas y representadas 
en los herbarios.

Ejemplares tipo
Además de los ejemplares tipo que se presentan en la 
segunda parte, la colección alberga cuatro ejemplares 
tipo:

Isotipo: Ceratozamia becerrae Pérez-Farrera, Vovides 
& Schutzman (Vovides et al. 2004)

Holotipo: Ceratozamia vovidesii  Pérez-Farrera, 
Vovides & Iglesias (Pérez-Farrera et al. 2007)

Holotipo: Aristolochia tapilulensis Beutelspacher 
(Beutelspacher 2007).

Holotipo: Aristolochia kalebii Beutelspacher. (Beu-
telspacher 2007).

Validación de ejemplares tipo (Isotipo)
El contenido de las colecciones de un herbario incre-

Cuadro 4 n Especies con algún interés, ya sea por especie rara, endémica o amenazada.

Especie Familia Distribución

Ceratozamia becerrae Pérez-Farrera, Vovides & 
Schutzman Zamiaceae Sierra Madre de Chiapas

Ceratozamia matudae Lundell Zamiaceae Sierra Madre de Chiapas

Ceratozamia zoquorum Pérez-Farrera, Vovides & 
Iglesias Zamiaceae Sierra Madre de Chiapas

Chamaedorea vulgata Standl. & Steyerm. Arecaceae Sierra Madre de Chiapas y Guatemala

Dracontium soconuscum Matuda Araceae Costa de Chiapas y Centroamérica

Eizia mexicana Standl. Rubiaceae Sierra Madre de Chiapas 

Epidendrum santaclarense Ames Orchidaceae Sierra Madre de Chiapas y Centroamérica

Gibsoniothamnus cornutus var. Latidentatus Bignoniaceae Sierra Madre de Chiapas y Centroamérica

Lacandonia schismatica Martínez & Ramos Lacandoniaceae Oriente de Chiapas (Selva Lacandona)

Lepanthes matudana Salazar & Soto Arenas Orchidaceae Sierra Madre de Chiapas

Neomortonia nummularia (Hanst.) Wiehler Gesneriaceae Sierra Madre de Chiapas y Centroamérica

Omiltemia filisepala (Standl.) C.V. Morton Rubiaceae Guerrero, Chiapas y Guatemala

Plocaniophyllon flavum Brandegee Rubiaceae Sierra Madre de Chiapas y Guatemala

Psychotria purpusii Standl. Rubiaceae Sierra Madre de Chiapas y Guatemala

Schismocarpus matudae Steyerm. Loasaceae Sierra Madre de Chiapas

Tillandsia eizii L.B. Sm. Bromeliaceae Sierra Madre y Meseta Central de Chiapas
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menta su importancia al tener en su haber ejemplares o 
duplicados que han representado nuevos acervos para 
la flora de un área o región, también conocidos como 
ejemplares tipo. La importancia de éstos no sólo es la des-
cripción original de algo nuevo sino también un recurso 
en su constante revalidación y revisión, por lo que es una 
necesidad poner al alcance de la comunidad científica 
estos ejemplares. En la mayoría de las publicaciones de 
nuevas especies, generalmente la persona que describe 
la especie dice el herbario en donde queda depositado 
el duplicado más importante, y suele mencionar algu-
nos otros a donde se envía el resto de duplicados, sin 
embargo, no siempre tienen ellos a su alcance el destino 
original de todos los especímenes. 

En este contexto, se presentan aquí seis especies 
que han sido descritas anteriormente para Chiapas, 
con duplicados tipo (Isotipos) que se encuentran dentro 
de la colección y que es importante darlos a conocer a 
la comunidad científica debido a la importancia que 
representan. Es de destacar para esta lista, el isotipo 
de Lacandonia schismatica, descrita en 1989. Se enlistan 
los isotipos por familia:

Lacandoniaceae
1. Lacandonia schismatica E. Martínez S. & Ramos, An-
nals Missouri Botanical Garden 76 (1): 128-135.  1989. 
TIPO: México. Chiapas: Municipio de Ocosingo, 
Crucero Corozal, 170 km al SE de Palenque, camino 
a Boca Lacantum, sobre la carretera fronteriza del sur, 
30 enero de 1987, E. Martínez S. 19310. Holotipo, 
MEXU; isotipos, CR, ENCB, K, LE, MO. Isotipo 
aquí designado: hem (número de catálogo colección: 
HEM1139). Referencia: Martínez y Ramos 1989.

Araceae
2. Anthurium faustomirandae Pérez-Farrera & Croat, 
Novon 11 (1): 88-91. 2001. TIPO: México. Chiapas; 
municipio de San Fernando, montañas del norte, 
2 km al N de Colonia Cuauhtemoc. 16 de abril de 

1995, Pérez-Farrera 263. Holotipo: CHIP; isotipos, 
MO. Isotipo aquí designado: hem (número de catálo-
go colección: HEM 74). Referencia: Pérez-Farrera y 
Croat 2001.

Zamiaceae
3. Ceratozamia alvarezii Pérez-Farrera, Vovides &Igle-
sias, Novon 9 (3): 410-413. 1999. TIPO: México, 
Chiapas: Sierra Madre de Chiapas, Pérez-Farrera 889 
d. Holotipo: CHIP; isotipos: F, MEXU, MO. Isotipo 
aquí designado: hem (número de catálogo colección: 
HEM 4871). Referencia: Pérez-Farrera, Vovides & 
Iglesias 1999.

4. Ceratozamia zoquorum Pérez-Farrera, Vovides & 
Iglesias. Botanical Journal of  the Linnean Society 137: 
77-80. 2001. TIPO: México, Chiapas: Montañas del 
Norte. M.A. 18 de noviembre de 1998. Pérez-Farrera 
1732. Isotipo aquí designado: hem (número de catálogo 
colección HEM 4851, 841). Referencia: Pérez-Farrera 
et al. 2001.

Agavaceae
5. Furcraea niquivilensis Matuda ex García-Mend., 
Novon 9(1): 42. 1999. TIPO: México, Chiapas: mu-
nicipio de Motozintla, barrio Tiuchamen, 10 km al 
S de Niquivil camino a Pavincul, 2 de abril de 1997. 
A. García-Mendoza, L. de la Rosa & A. Castañeda 
6441. Holotipo: HT, Isotipo: MEXU; IT: ENCB, K, 
MO. Isotipo aquí designado: hem (número de catálogo 
colección HEM 14778, 15419 y 15150). Referencia: 
García-Mendoza 1999.

Bambucaceae
6. Rhipidocladum martinezii Davidse & R.W.Pohl. No-
von 2(2): 90. 1992. TIPO: México, Chiapas: municipio 
de Unión Juárez, en el volcán Tacaná, a 5 km al S de 
Talquián. 8 de febrero de 1987. E. Martínez S., A. 
Márquez, G. Urquijo & M. Ramírez 19767. Holotipo 
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HT, Isotipo: MO; IT: MEXU. Isotipo aquí designado: 
hem (número de catálogo colección HEM 10516). 
Referencia: Davidse y Pohl 1992.

Conclusión

El Herbario Eizi Matuda, a pesar de ser un herbario de 
características locales, presenta una colección de plantas 
con 3586 especies para el estado de Chiapas, lo cual 
representa aproximadamente 42 % de la flora conocida 
en el estado. El material depositado en su colección 
contiene un total de 22 registros nuevos, dos ejemplares 
tipo y seis isotipos designados en este trabajo, además, 
están por incorporarse dos holotipos y un isotipo. Las 
áreas fisiográficas mejor exploradas y representadas en 
la colección corresponden a la Sierra Madre de Chiapas, 
lo cual es evidente por  el número de registros nuevos 
para Chiapas y de especies raras, endémicas o algún 
otro interés que corresponden a esta región.

Con ello, el herbario inicia una nueva etapa enca-
minada a coadyuvar en el conocimiento de la flora 
de Chiapas. El enfoque es mediante la elaboración de 
inventarios florísticos. Destacan  por sus dimensiones, 
los que se realizan para la Reserva de la Biosfera El 
Triunfo y el de la Zona de Protección Forestal La 

Frailescana (zona focal), Chiapas, México, ambas 
ubicados en la Sierra Madre de Chiapas y que corres-
ponden a áreas federales decretadas y poco exploradas 
botánicamente.

Así también, por las líneas de investigación que 
tiene en el herbario, se ha hecho mucho énfasis en 
grupos taxonómicos que tienen problemas en su 
conservación, destacan el grupo de las Zamiaceae 
(cícadas) y Arecaceae (palmas), los cuales han sido 
ampliamente colectados, parte de los resultados son 
dos especies nuevas de cícadas y tres registros nuevos 
de palmas para Chiapas. 
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Figura 1 n El cerrón, Pijijiapan, Rubiaceae Figura 2 n Ceratozamia becerrae Pérez-Farrera, Vovides 
& Schutzman
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Una nueva especie de Pitcairnia L’Her. de Chiapas, 
México (Bromeliaceae: Pitcairnioidea)

Carlos Rommel Beutelspacher Baigts1

Guillermo López Velázquez2

Artículos Científicos

Resumen

Se describe una nueva especie del género Pitcairnia L’Her. 

procedente de El Ocote, Ocozocoautla, Chiapas, México. Se 

compara con Pitcairnia undulata (hort. Ex Beer) Scheidw. 

(1842), la especie más cercana.

Palabras Clave: Pitcairnia L.’Her., Nueva Especie, Brome-

liaceae, Chiapas, México.

Abstract

A new species of  Pitcairnia L’Her., from El Ocote, Oco-

zocoautla, Chiapas, México, is described. It is compared 

with Pitcairnia undulata (hort. Ex Beer) Scheidw. (1842), 

the close species.

Key words: Pitcairnia L’Her., New Species, Bromeliaceae, 

Chiapas, México.

Introducción

En 1988, Zamudio publicó el hallazgo de Pit-
cairnia undulata (hort. Ex Beer) Scheidw. para 
el estado de Tabasco, una especie de hojas 

anchas e inflorescencia roja, muy vistosa, confundida 
en el Jardín Botánico de Berlín, como proveniente de 
Brasil. En 2006, el primero de los autores de este ar-
tículo, encontró la misma especie dentro de territorio 
chiapaneco, muy cerca del límite con Tabasco. Por otra 
parte, años atrás recolectamos una planta que conser-
vamos cultivada en Berriozábal la cual al florecer y 
hacer ejemplares de herbario, y ser estudiada mostró 
cierta semejanza con Pitcairnia undulata (hort. Ex 
Beer) Scheidw., pero a la vez, presenta características 
distintas tanto en el tamaño y medida de las hojas, 
como en las propias flores, por lo que consideramos 
se trata de una nueva especie para la Ciencia, misma 
que describimos a continuación.

Pitcairnia L. Heritier
Sert. Angl. 7 (1788) (nomen conservandum) S. & D. 
p.244.
Terrestres o raramente rupícolas o epífitas, acaules o 
longicaules. Hojas arrosetadas, raramente distribuidas 
a lo largo del tallo, monomorfas a polimorfas, persisten-
tes o regularmente deciduas, enteras a serradas. Escapo 
generalmente conspicuo, Terminal, raramente ausente. 
Inflorescencia simple a compuesta, laxa a densamente 
capitada o en forma de cetro. Flores bisexuales, sésiles 
a largamente pediceladas; sépalos libres; pétalos libres, 
con o sin apéndices; estambres casi tan largos como los 
pétalos, los filamentos libres, las anteras sin apéndices; 
ovario ínfero a súpero. Fruto una cápsula dehiscente; 
semillas aladas (a veces angostamente) o 2-caudadas. 
Aproximadamente 275 especies, distribuidas desde el 
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Apéndice

N de México al S de Brasil, Perú, Bolivia y Antillas. 
En Chiapas se tienen registrados de 16 especies de 
Pitcanirnia L.Heritier (Smith, L. B. & R. J. Downs, 
1974, Utley, J. D., 1994)

Pitcairnia ocotensis Beutelspacher et López, sp. nov., P. 
undulatae Scheidw. proxima, a qua differt praecipue 
sepalis rubris, petalis flavis (vs. sepalis petalisque ru-
bris), et foliis multo angustioribus.

Planta terrestre, acaule, con hojas hasta de 1 m de 
largo; lámina oblanceolada-ovada, glabra, hasta de 
7.5 cm de ancho, márgenes enteros, parte basal decu-
rrente,  pecíolo de 40 cm y 5 mm de grosor. Escapo 
erecto, lepidoto, hasta de 50 cm de altura, brácteas 
amplexicaules, acuminadas igual o más grandes que 
los entrenudos disminuyendo su tamaño al ascender, 
inflorescencia simple, laxa, con unas 15 flores en los 
últimos 15 cm de la porción distal; brácteas flora-
les angostamente triangulares, membranáceas con 
marcada venación de 1.1 cm de largo, 8-10 mm de 
ancho;  Pedúnculos florales hasta de 1.5 cm de largo, 
delgados. Flores vistosas hasta de 5.5 cm de largo, con 
sépalos oblongo-lanceolados, agudos, mucronados 
de color rojo intenso hasta de 2.8 cm de largo, por 5 
mm de ancho en la base,  pétalos elíptico-espátulados, 
obtusos hasta 7 cm de largo de color amarillo, estilo 
filiforme de 6.6-7 cm de largo, estambres de 5.6-6 
cm de largo, adnados a la parte basal de los sépalos; 
compuestos por dos filamentos con tecas adnadas y 
paralelas, ovario supero, trilobulado. El nombre de 
la especie alude a la Reserva de El Ocote, a donde 
fue recolectada.

Holotipo. Campamento Emilio Rabasa, El Ocote, 
Ocozocoautla, Chiapas, México, 25 de mayo de 2006, 
(ejemplar basado en una planta cultivada del Dr. 
Carlos R. Beutelspacher, en Berriozábal, Chiapas, y 
depositado en el Herbario Faustino Miranda (CHIP), 

del Departamento de Botánica del Instituto de Historia 
Natural y Ecología, de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas.

Paratipo. Reserva de la Biosfera El Ocote, El Enca-
jonado, Ocozocoautla, Chiapas, 500 msnm, N 17º, 00’, 
W 93º 45’ , 20 febrero 1999, Bosque Tropical Caduci-
folio, Col. Miguel Ángel Pérez Farrera, Núm. 1864, 
depositado en el Herbario Eizi Matuda Núm.7661, de 
la Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas.

Otros ejemplares. Con los mismos datos del Ho-
lotipo y depositado en el mexu de la unam

Época de floración. Mayo.

Discusión

La especie más cercana a Pitcairnia ocotensis Beutelspa-
cher y López sp. nov., es Pitcairnia undulata Scheidw., 
pero la diferencia principal entre ambas especies radica 
en que P. undulata presenta tanto los sépalos como 
los pétalos rojos, mientras que en Pitcairnia ocotensis 
Beutelspacher y López sp. nov., los pétalos son ama-
rillos y los sépalos rojos. Por otro lado, las hojas de 
P. undulata son mucho más anchas que en Pitcairnia 
ocotensis Beutelspacher y López sp. nov.
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Figura 1 n Pitcairnia ocotensis Beutelspacher & López, sp. nov.
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Resumen

En este artículo se cuantifica y analiza la erosión hídrica del 

estado de Colima, México; utilizando técnicas de percepción 

remota para la adquisición de datos y Sistemas de Infor-

mación Geográfica para su análisis, aplicando la Ecuación 

Universal de Pérdida de Suelos. El factor de manejo de cul-

tivos se determinó a partir de imágenes satelitales Landsat, 

las longitudes e inclinaciones de las pendientes del terreno 

fueron obtenidos a partir de Modelos digitales de elevación, 

el índice de erosividad pluvial y la erosionabilidad del suelo, 

se determinaron  a partir de datos vectoriales, asignándose 

valor de 1 a las prácticas de control de acuerdo con los cri-

terios de Wischmeier (fao, 1980).

Los resultados determinan que la erosión hídrica presen-

ta una  evolución, observándose que las categorías moderada 

y alta, pasan a la categoría de muy alta durante el periodo 

comprendido entre los años 1986 y 2000. 

Palabras clave: Erosión hídrica, Ecuación Universal de 

Pérdida de Suelos, Modelo digital de elevación.

Abstract

This article quantifies and analyses the phenomenon of  hi-

dric erosion in Colima State, with Remote Sensing (rs) and 

Geographic Information System (gis) techniques. Because of  

Landsat imaging could create the bases for the vegetal cover 

classification (C factor) used in Universal Soil Lost Equation 

(usle). The A_SEDEOT 1.0 extension for ArcView, was 

an aid for hidric erosion indexes calculus, according to the 

classification made by fao (1980), besides gis made possible 

to establish a detailed analysis with the obtained information 

at state and municipal level, concluding an evident evolution 

of  the phenomena observing a class change from moderate 

and high categories to very high during the period between 

1986 and 2000. 

Key words: Hydric Erosion, Universal Soil Loss Equation, 

Landsat. Digital Model Elevation.

Introducción

El dominio de la naturaleza por el hombre, que 
parecía conducir a consecuencias favorables, 
empieza a denotar alarmantes perturbaciones 

a escala mundial, la degradación del medio ambiente 
a través de la erosión, el agotamiento de los recursos 
naturales no renovables, el desequilibrio ecológico, 
y la contaminación ambiental, aparecen como un 
problema que afecta a la humanidad. Hoy en día 
se estima que 70% del territorio mexicano presenta 
riesgos de erosión hídrica, llegando a ser extrema en 
9%, derivado de la accidentada topografía y la poca 
cobertura vegetal del territorio (Conaza, 1994). El 
estado de Colima cuenta con la nueva ley  ambiental 
para el desarrollo sustentable sin embargo, es fácil 
observar la explotación del suelo y los recursos made-
reros, prácticas agrícolas de cultivo ancestrales como 
la roza, tumba y quema, aunado a esto se agregan 
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las constantes erupciones del Volcán de 
Fuego de Colima, que tienden a generar 
cambios en el clima, esto originado por 
el polvo eyectado, ya que el anhídrido 
sulfúrico permanece en las capas altas 
de la atmósfera por largos períodos 
(Pou, 1988).  

El fenómeno objeto de este proyecto, 
representa un problema que exige invo-
lucrarnos en su seguimiento mediante 
la implementación de metodologías de 
estudio ágiles  que permitan su compren-
sión, el surgimiento de paquetes infor-
máticos1, importantes en la simulación 
de procesos y el análisis multitemporal, 
permiten lograr la detección, prevención 
y combate oportuno en algunos casos del fenómeno, 
disciplinas como la Geomática, que acompañada de 
técnicas de Percepción Remota (pr) y Sistemas de 
Información Geográfica (sig) complementan las he-
rramientas necesarias para el estudio del fenómeno, 
actualmente los satélites artificiales se transforman en 
nuestros mejores aliados para la obtención de datos co-
rrespondientes a cada una de las variables que compo-
nen la Ecuación Universal de Pérdida de Suelos (eups) 
dada por la formula , 
donde: A= Es la pérdida media anual de suelo, R= 
Índice de erosividad pluvial, K= Factor de erosionabi-
lidad del suelo, L= Factor de longitud de la pendiente, 
S= Factor de la pendiente, C= Factor de manejo de cul-
tivo y P= Factor de prácticas de control de la erosión. 

La variable “C” fue obtenida aplicando técnicas 
de pr, en virtud de que no existía cartografía para 
el periodo de estudio, esta problemática había sido 
manifestada por investigadores que trabajaron el Plan 
Estatal de Ordenamiento Territorial del estado de Coli-
ma en el año 2000, donde expresaron: “Es importante 

1
 ERMAPPER, ARCVIEW, IDRISI, ERDAS, ARCINFO, ARCGIS. 

mencionar que las dos fuentes de información de uso  y 
cobertura del suelo son inegi (1980) e inegi-semarnap 
(1996), en éstas se encontraron diferencias  tanto en 
la designación de claves de los tipos de vegetación 
como en las claves cartográficas”. Para solucionar 
este “problema”, en el presente estudio se obtiene la 
cobertura vegetal del estado de Colima, a partir de 
imágenes Landsat. 

Antecedentes

El estado de Colima se localiza en  la región Occi-
dente de México, entre los paralelos 18°41’ y 19°31’ 
de Latitud Norte, así como los meridianos 103°29’ y 
104°41’ de Longitud Oeste. Se divide política y admi-
nistrativamente en 10 municipios, con un total de 1 273 
localidades y una superficie que representa 0.3% del 
territorio nacional mexicano, dentro de este espacio se 
encuentran inmersas partes de las laderas del Volcán 
de Fuego de Colima.  Se tiene a la ciudad de Colima 
como capital, con una elevación de 490 metros sobre 
el nivel medio del mar (Mapa 1).

Mapa 1 n
Ubicación geográfica del estado de 

Colima y los municipios que lo integran
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La reunión denominada Conferencia Mundial 
del Medio Ambiente y Desarrollo es una muestra 
de que existe una preocupación a nivel mundial del 
fenómeno, organismos como  unesco/onu/unep/
fao se encuentran preocupados por la degradación 
de los suelos en el mundo, por ello trabajan con espe-
cialistas en la materia con la finalidad de establecer 
diagnósticos y lineamientos a seguir para enfrentarlo. 
El programa de las Naciones Unidas para el medio 
ambiente es producto de la primera reunión celebrada 
en Estocolmo, Suecia, en el año de 1972, misma que 
fue planteada por las autoridades de la onu como 
consecuencia del peligroso avance del deterioro de 
los recursos naturales, posteriormente una reunión 
de consultores especialistas en degradación de suelos 
realizada en 1974, convenida entre la Organización 
para la Agricultura y la Alimentación (fao) y el 
programa de las Naciones Unidas para el medio 
ambiente (unep), recomendó que una evaluación de 
la degradación actual y potencial de suelos debería 
hacerse en colaboración con la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (unesco), World Meteorological Organiza-
tion (wmo) y el International Soil Society Science 
(isss). Esta valoración debería basarse en la com-
pilación de datos existentes y en la interpretación 
de los factores tales como clima, vegetación, suelo, 
topografía y tipo de utilización de la tierra. En los 
años siguientes, fao, unesco y unep, desarrollaron 
una metodología para la evaluación de la degra-
dación del suelo a nivel mundial. Posteriormente, 
en 1982, unep, generó el documento denominado 
política mundial de suelos, el cual se inspiró en la 
necesidad de conservar este recurso, y además usarlo 
dentro de un marco de sustentabilidad, considerando 
que uno de los principios de la política mundial de 
suelos, establecidos y que perdura en la actualidad 
es el compromiso de continuar con el desarrollo de 
metodologías que permitan su monitoreo.

 Materiales y método

Se utilizaron cuatro imágenes satelitales Landsat de 
los años 1986, 1990, 1994, 2000, Modelos digitales de 
elevación de las zonas, E1302, E1303, E1305, E1306 
y E1309, ortofotos digitales procesadas a partir de 
fotografías aéreas, datos hidrológicos, fisiográficos, 
geológicos, y edafología del estado de Colima, el 
procesamiento y análisis de la información se reali-
zó en una computadora Pentium IV, los programas 
(software) utilizados fueron ErMapper 6.1, Arc View 
3.1, y extensiones A_SEDEOT 1.0, 3D Analyst, 
Spatial Analyst, ECW V2.0 and ErMapper Images, 
Geoprocessing, Projectormod, DXF conversión, la  
información vectorial y raster permitió alimentar cada 
una de las variables de la EUPS a través de la exten-
sión  A_SEDEOT. La importación y visualización de 
las imágenes Landsat se realizó con ErMapper versión 
6.1, ya que este software permitió leer los datos en el 
soporte y formato proporcionados por el distribuidor 
de las imágenes, de acuerdo a la información almace-
nada en las cabeceras de cada archivo y que se refería 

Imagen 1 n
Datos  importados, contenidos en las cabe-

ceras de los archivos
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al tamaño de cada imagen, condiciones de adquisición 
y calibración del sensor, los datos originales (raw) y 
que fueron transformados en imágenes digitales una 
vez conocidos los parámetros e importados, propor-
cionando los nombres de entrada y salida, el datum, 
la proyección, las filas y columnas así como el número 
de bandas (Imagen 1).

A continuación se procedió a realizar las correc-
ciones geométricas, las cuales consistieron en una 
transformación basada en funciones numéricas que 
permitieron modificar flexiblemente la geometría de 
cada imagen, quedando la ecuación final:

                
Donde las coordenadas columnas y línea 

 de cada imagen corregida fueron funciones 
de las coordenadas columna y línea de la imagen de 
entrada  o de las coordenadas del mapa al que 
se deseaba superponer la imagen . El objeto de 
esta acción era encontrar una relación que transfiriera 
los niveles digitales (nd) de la imagen a su posición 
cartográfica en la proyección requerida, como con-

clusión se obtuvo que la imagen resultante pudiera 
combinarse con información auxiliar e integrarse en 
el sig. Por otro lado la transformación geométrica de 
la imagen tiene por objetivo ajustarla a otra imagen de 
referencia, el siguiente paso fue trabajar en la geometría 
de la misma insertando las coordenadas que permiten 
la georreferenciación es decir la posición que ocupa 
cada imagen en el espacio. La rectificación se destinó 
para remover errores geométricos producidos por va-
riaciones en el satélite ya sea en la altitud de su órbita, 
en la velocidad o en la orientación de cualquiera de sus 
tres ejes: alabeo, cabeceo y giro lateral, utilizándose 
puntos de control del suelo (gcp) para transformar la 
geometría de la imagen. En este proyecto se optó por la 
opción de corrección de imagen a imagen, utilizando 
una geocodificación polinomial con lo que se logró la 
rectificación a partir de otra ya rectificada, en este caso 
tomando como base ortofotos con resolución espacial 
de dos metros (Imágenes 2 y 3).

Los puntos de control utilizados se registraron en 
un archivo, asignando nombre de salida a la imagen 
rectificada. Luego se verificaron los resultados me-
diante el traslape de imágenes.

Diagrama 1 n Secuencia para realizar la Geocodificación.
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Imagen 2 n Imagen sin correcciones

Imagen 3 n Corresponde a la imagen que se utiliza como base para efectuar la rectificación
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Determinación de los índices 
y factores de la eups 
Cálculo del Índice de erosividad (R)  Se basa en el mapa 
de isoerosividad elaborado por  Cortés (1991) el cual 
permite determinar primeramente el E

30
. Cortés ubica 

el estado de Colima en la región X (véase Tabla 1). 
Por lo tanto la ecuación que se aplica es:   

Cálculo del factor erosionabilidad del suelo (K). Se de-
terminó utilizando la edafología de los suelos del estado 
de Colima de acuerdo con la clasificación fao (1980). 

Cálculo del factor longitud de la pendiente (L).  Este 
factor se determinó tomando los valores digitales del 
mde después de ser convertido en un grid.

Imagen 4 n En la imagen se observa un desplazamiento Imagen 5 n
Se observa que la zona donde existía un                                                                                                                             

desplazamiento, después de aplicada la 

corrección este se elimina.

Imagen 6 n
Mosaico de mde recortado con máscara de 

contorno del estado de Colima.

Cálculo del factor de la pendiente (S). Al igual que 
el factor longitud de la pendiente, para determinar el 
factor S, se utilizó el mde en formato grid, la extensión 

Región Ecuación R2

X Y = 6.8938X + 0.000442X2 0.95

Tabla 1 n Isoerosividad elaborado por  Cortés (1991), 

donde X=  es  la lluvia anual en mm.
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Imagen 7 n Grid  con valores de R después de sustituir los valores de la ecuación señalada en la tabla 2

Tabla 2 n Datos edafológicos de la zona en estudio
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Imagen 8 n Grid con valores de K

Imagen 9 n Grid con valores de la longitud de la pendiente, obtenido de mde
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Imagen 10 n Grid con valores del grado de cada una de las pendientes.

Imagen 11 n Resultado después de multiplicar las variables de la eups.
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A_SEDEOT determinará mediante el valor digital del 
mde el grado de la pendiente, es decir el desnivel que 
existe entre dos puntos dividiéndola entre la distancia 
horizontal. La información resultante es una imagen 
que contiene una clasificación de las pendientes del 
terreno.

Cálculo del factor de manejo de cultivos (C). Indica 
el factor de cobertura, con valores que van de cero 
a uno, considerando el tipo y densidad de cobertura 
vegetal del suelo y todas las prácticas de manejo. 
Entendiéndose como la relación entre la pérdida 
de suelo que se produce bajo una alternativa y con 
determinadas técnicas de cultivo (Tragsatec 1998). 
Para determinar el tipo de cobertura se consideraron 
los criterios establecidos por Miranda y Hernández 
(1964), Rzedowsky (1978), en relación con la flora 

del estado. Con esta información y los puntos de 
muestreo obtenidos en campo se realizaron áreas de 
entrenamiento en las imágenes Landsat para luego 
ejecutar en ellas procesos de clasificaciones supervi-
sadas. Una vez realizado lo anterior se aplicaron los 
valores obtenidos por  Wischmeier a cada píxel de 
las imágenes procesadas.

Para determinar las áreas de entrenamiento se re-
currió a los puntos de muestreo obtenidos en campo 
y a la combinación de bandas 7, 4, 3, de cada imagen 
satelital, logrando una interpretación adecuada de la 
vegetación de aquellas zonas difíciles de interpretar, 
obteniéndose de esta manera la cobertura vegetal para 
los años 1986, 1990,1994 y 2000. 

Cálculo del Factor P (Prácticas de control). Este fac-
tor indica la proporción de pérdida de suelo cuando 
se realizan prácticas mecánicas siendo los valores de 
P=1 para parcelas (Wischmeier et.al., 1978).Al final 
se multiplicaron cada uno de los factores calculados 
mediante la extensión A_SEDEOT con la que se ge-
nera un mapa final  de la erosión hídrica.

Los mapas resultantes se transforman a formato 
de Arcview,  desde donde se calculan las superficies 
afectadas según las categorías establecidas por la fao 
(1980). La cual establece que: a) la erosión Ligera 
comprende una pérdida de suelos de 0 a 10 ton/ha/
año. b) la erosión Moderada  una pérdida de suelos 
de 10 a 50 ton/ha/año. c) la erosión Alta una pérdida 
de suelos de 50 a 200 ton/ha/año. d) la erosión Muy 
Alta una pérdida de suelos > a 200 ton/ha/año. La 
información obtenida permitió generar los mapas fi-
nales de la erosión hídrica y realizar el análisis a nivel 
estatal para los años 1986, 1990, 1994 y 2000.

Resultados

Se estima que la superficie total estudiada corresponde 
aproximadamente a 5 515 kilómetros cuadrados, don-
de la erosión hídrica en sus cuatro categorías ocupa 
las superficies señaladas en la Gráfica 1. 

Clave Nombre Valor “C”

AU Área Urbana 0.000

PH Pradera Herbácea 0.018

MN Manglar 0.000

PM Palmera 0.200

CA Cuerpo de Agua 0.000

HU Huertas 0.200

AR Agricultura de Riego 0.375

PL Palmera-Limón 0.200

AT Agricultura de Temporal 0.150 

CN Caña 0.270

PA Pastizal 0.100

BO Bosque 0.001

SD Suelo Desnudo 1.000

Tabla 3 n Valores de coberturas vegetales propuesta por 

Wischmeier et, al., (1978).
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Se observa que la erosión en su categoría ligera 
no presenta cambios drásticos durante el periodo que 
comprende el estudio y las categorías moderada y alta 
manifiestan un ligero retroceso que podría interpre-
tarse como bueno, sin  embargo; es todo lo contrario 
toda vez que este movimiento tiende a incrementar los 
valores de la categoría muy alta en 538 km2, lo cual 
es un valor para tomarse en cuenta, ya que representa  
un porcentaje considerable. En los catorce años que 
abarca el estudio, la erosión moderada presentó una 
disminución de 5 %, mientras que la erosión alta 
disminuyó en 3 % para el año 2000, considerando 

que en 1984 tenía 12 % y en 2000 9 %. La erosión en 
su categoría muy alta presenta un incremento ya que 
en 1984 y 1990 registraba 6%, alcanzando su valor 
máximo de 14% en 1994, lo que equivale a 974 km2, 
para luego disminuir a 9% en el año 2000, porcentaje 
alto ya que tomando en cuenta la clasificación de la 
fao corresponde a zonas donde se pierden más de 
200 ton/ha/año de suelos que pueden destinarse a 
diversos usos para la subsistencia del hombre, este 
9% representa una superficie de 895 km2 que están 
sufriendo una metamorfosis de ser suelos fértiles a 
infértiles.

Gráfica 1 n Comportamiento de la erosión hídrica en el estado de Colima, durante los años de 1986 a 2000.

´
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Conclusiones

De las variables que integran la eups, el factor de co-
bertura vegetal (C) puede ser determinada mediante 
la aplicación de técnicas de percepción remota e 
incluirla en la ecuación universal de pérdida de sue-
los transformándola en grid para ser utilizada en la 
determinación de la erosión hídrica. La extensión 
territorial afectada por la erosión hídrica en su contex-
to estatal nos presenta un panorama preocupante, ya 
que se observa un notable incremento del fenómeno 
en su clasificación de muy alta de hasta 538 km2 en 
un término de catorce años, como producto de la 
evolución del fenómeno en las categorías moderada 
y alta, los resultados muestran que estas categorías 
ascienden para dar paso a una categoría superior en 
este caso muy alta. 

En el contexto municipal los resultados obtenidos 
manifiestan un desarrollo acelerado del problema en el 
municipio de Manzanillo, a un ritmo de 4.34% anual,  
respecto al territorio estatal, sin embargo, el fenómeno 
no solamente se manifiesta en este municipio, se obser-
va también que la erosión en su categoría de muy alta 
evoluciona de manera general en los diez municipios 
que componen el estado de Colima, la causa que 
propicia el desarrollo ascendente del fenómeno es la 
falta de cobertura vegetal, esto puede verificarse en el 
peot 2000, en él se reporta una deforestación estimada 
en 48% de los bosques donde 13% es producto de los 
incendios forestales. En el estado de Colima, existían 
para el año 2000, 392 Unidades de Producción Rurales 
con actividad de explotación forestal para madera, 
postería, leña o carbón, es precisamente en el periodo 
comprendido entre los años 1990-1994 cuando se 
obtienen los valores más altos de la erosión hídrica en 
su categoría muy alta, para esas fechas en el peot 2000 

se reportaba que el volumen total de madera obteni-
da en 1991, ascendió a 19 447 m3, y los municipios 
con mayor extracción eran: Manzanillo, Minatitlán, 
Cuauhtémoc, Ixtlahuacán y Colima con 18 224 m3. 
Estos datos nos muestran que la cobertura vegetal dis-
minuyó enormemente durante este periodo, afectando 
significativamente al municipio de Manzanillo y en 
general en los nueve municipios restantes del estado 
de Colima.

Recomendaciones

a) Una de las acciones para combatir el fenómeno 
de la erosión hídrica en el estado de Colima es el 
establecimiento de mecanismos de seguimiento en el 
cumplimiento de las leyes creadas para tal fin.

b) Para dar cumplimiento a las leyes, es necesario 
que se establezcan programas que difundan amplia-
mente la presencia del fenómeno y las consecuencias 
que representan para la supervivencia del ser humano, 
pues la conservación de los suelos garantiza la alimen-
tación del ser humano en el presente y futuro. 

c) Se debe impulsar el control de la erosión median-
te la educación y motivación de la población local. 

d) Contar con personal técnico especializado e 
incentivar la inversión en la recuperación de las tierras 
en procesos de erosión.

e) Que los centros de investigación del gobierno e 
instituciones educativas del estado continúen con la 
elaboración de proyectos y metodologías que ayuden 
a la selección y aplicación de tecnologías para el mo-
nitoreo y control del fenómeno.
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Detección de la trayectoria del agua 
subterránea en la zona cárstica Meseta 
de Copoya, Tuxtla Gutiérrez, 
Chiapas, México Pascual López de Paz1

Artículos Científicos

Resumen

Se presenta un estudio morfoestructural de la zona cárstica 

denominada Meseta de Copoya del municipio de Tuxtla 

Gutiérrez, Chiapas;  que relaciona el relieve superficial con el 

subterráneo para la determinación de la trayectoria de flujos 

subterráneos.  Se analizan las características geológicas para 

conocer la infiltración del agua superficial hacia las aguas 

subterráneas para identificar y determinar la contaminación 

de ésta.   

Palabras clave: Relieve, Infiltración, Flujo, Cárstica,  

Fracturas, Meseta Copoya, Chiapas, México.

Abstract

A morph structural study which involves a carstic zone 

denominated Plateau of  Copoya, in the Tuxtla Gutierrez, 

Chiapas area is presented. This study relates both the su-

perficial prominence or relief  to the underground one so as 

to determine the direction of  the underground flows. The 

geological characteristics are analyzed in order to know the 

amount of  superficial water infiltration into the underground 

waters to identify and determine the pollution of  it.

Key words: Relief. Infiltration, Flow, Fractures, carstic, 

Copoya Plateau, Chiapas, Mexico.     

 

Introducción

A nivel mundial, la escasez de agua dulce ocupa 
el primer lugar en la lista de las amenazas 
que afectan a la humanidad en el siglo xxi. 

Según Naciones Unidas (2003), aproximadamente 
1 200 millones de personas beben agua no potable y 
cerca de 2 500 millones carecen de sistemas sanitarios 
o de sistemas de drenaje adecuados. En todo el globo 
terráqueo, agricultores y autoridades municipales 
extraen agua del subsuelo más rápidamente de lo que 
se recarga. En un mundo donde el agua es cada vez 
más escasa, ciertos sectores tienden a utilizar el agua 
en cantidades mayores que otros, lo cual puede generar 
conflictos locales, regionales e internacionales. Las 
aguas subterráneas juegan un papel muy importante 
dentro del ciclo hidrológico, ya que en la actualidad 
es considerada fundamental para el abastecimiento de 
agua potable de muchas áreas urbanas y rurales de la 
república mexicana.  

En México, el agua subterránea es un recurso vital 
para el desarrollo de todos los sectores ya que en más 

1DES de Ingenierías, Universidad 

de Ciencias y Artes de Chiapas

Libramiento Norte Poniente S/N

Tuxtla Gutiérrez, Chiapas; C.P 29000

Teléfonos (01) 9616170440, 9616165981 

e-mail: Pascual_lopezdepaz@yahoo.com.mx
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de 60% de su territorio prevalecen los climas seco y 
semiseco. A la fecha se han clasificado 650 acuíferos 
de donde se extraen 28 000 millones de metros cúbicos 
por año, de éstos 70% se destina a la agricultura y 27% 
al abastecimiento de las zonas urbano-industriales. 
Cerca de 100 acuíferos regionales están sometidos 
a una explotación intensiva lo que ha provocado un 
grave impacto ambiental en las últimas cuatro déca-
das y minado la reserva de agua subterránea (Boletín 
geológico y minero, 2006).

En el estado de Chiapas, la marcada estacionalidad 
de los escurrimientos, lo abrupto de la topografía y sus 
extensas planicies, hacen difícil la regulación y control 
del agua para su aprovechamiento, por esta razón el 
agua subterránea se convierte en un recurso de suma 
importancia para el desarrollo económico y social de 
la región. Particularmente en la Meseta  de Copoya se 
presenta abundante precipitación, lo que ofrece una 
trascendental recarga a los acuíferos que se abastecen 
con las aguas superficiales. Según Custodio (et al, 
1990), la calidad del agua depende mucho de las con-
diciones del acuífero, de su litología, de la velocidad 
de circulación, de la calidad del agua que se infiltra y 
de las relaciones con otras fuentes.

Actualmente las fuentes de agua subterránea son 
utilizadas en todas las actividades humanas en el con-
tinuo proceso de urbanización, explotación intensiva 
de los campos agrícolas, etc. Chiapas, es uno de los 
estados que más recursos hídricos tiene (cna, 2003), 
sin embargo, existen regiones donde es cada día más 
escaso, debido a muchos factores principalmente al 
uso irracional. En la Meseta de Copoya se desarrollan 
diferentes actividades antropogénicas que afectan  a la 
localidad Cerro Hueco por encontrarse en una eleva-
ción inferior, ya que esta localidad utiliza el agua del 
manantial la Cueva que presenta de contaminación.

En este trabajo se analizan las características 
geomorfológicas e hidrogeológicas para identificar 
la trayectoria del agua subterránea en la zona cárs-

tica denominada “Meseta de Copoya” ubicada en 
la Depresión Central, al sur de la ciudad de Tuxtla 
Gutiérrez, Chiapas.

Antecedentes

El conocimiento de las características geomorfológicas 
e hidrogeológicas de las zonas cársticas es de gran im-
portancia, no sólo por el interés de estas formaciones 
que cubren grandes extensiones de la superficie terres-
tre, sino también por su influencia en una variedad de 
efectos geotécnicos.

De los trabajos realizados en México tenemos los 
del estado de Querétaro sobre la caracterización de for-
mas cársticas con fines cartográficos (Lazcano, 1984), 
para la descripción del relieve desde el punto de vista 
geohidrológico; ya que según White (1988), los valores 
de porosidad son extremadamente elevados cuando las 
oquedades sobrepasan 1 m de diámetro.

En Tuxtla Gutiérrez, Chiapas se cuenta con los 
siguientes estudios para identificar las características 
hidrogeológicas, “Estudio de actualización geohi-
drológica en los acuíferos de Soconusco y Tuxtla del 
Estado de Chiapas” (cna, 2001); y el manantial de 
“La cueva Cerro Hueco” y otros aprovechamientos 
importantes por su extracción, por la presentación 
de  un alto grado de contaminación por bacterias y 
algunos otros elementos contaminantes como plomo 
(Colegio de Ing. Geólogos de México, 2000 e Instituto 
de Historia Natural, 1998 – 2002).   

Metodos y materiales

Descripción del área
La Meseta de Copoya, forma parte de la región 
fisiográfica Depresión Central, de acuerdo con la 
clasificación de Mullerried (1957), con una superficie 
aproximada de 113 325 Km2, está delimitada por las 
localidades de Jobo-Copoya y Cerro Hueco, en el mu-
nicipio de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, en una extensión 
de 530 hectáreas aproximadamente  abarcando las 
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localidades ya mencionadas, como se muestra en la 
Figura 1. El paisaje de  la zona está formado básica-
mente, por valles en partes bajas y mesetas en partes 
altas y que dan como resultado  formas escarpales, 
dolinas horizontales y verticales de rocas carbonata-
das en su mayoría, también se observan formaciones 
de simas, domos y conos cársticos y pozos generados 
por el desgaste del relieve, generados por agentes del 
intemperismo natural como el agua (Figura 2). 

La recarga en los acuíferos, favorece el surgimiento 
de un manantial inicial, es el alimentador de agua de 
un arroyo primario, que suministra agua a una locali-
dad denominada Cerro Hueco de manera permanente 
y el manantial “La cueva” es uno de los desagües de 
la infiltración recibida por el acuífero de la Meseta 
de Copoya. 

En la parte alta de la Meseta, se localizan calizas 
masivas con desarrollo cárstico donde existen forma-

ciones externas como; lapiaz, dolinas (Figura 3) y 
algunas simas en El Jobo (Figura 4). 

La identificación de formas del relieve cárstico en 
la Meseta de Copoya y la ubicación de las formas su-
perficiales en la zona se obtuvieron utilizando técnicas 
como el sistema de posicionamiento global (gps), con 
la finalidad de contar con una  cartografía georrefe-
renciada e información más fidedigna para la evalua-
ción de las relaciones de la contaminación del agua 
subterránea a través de los elementos estructurales del 
relieve, con el levantamiento topográfico–subterráneo 
se determinó la dirección de la cueva Cerro Hueco 
(Planta, perfil y secciones transversales) e identificó 
sus formaciones internas existentes, en el análisis del 
relieve se utilizó la carta topográfica E15C69 escala 
1:50000, fotografías aéreas escala 1:20000 para rela-
cionar la ubicación subterránea de la cueva con  las 
fracturas y fallas superficiales que permitieron conocer 
la circulación y distribución del agua en el subsuelo.

Fuente: Carta Topográfica escala 1:50,000 -  INEGI

Figura 1 n Localización de la Meseta Copoya              Figura 2 n
Meseta de Copoya y Valle de Tuxtla 

Gutiérrez

Municipio de Tuxtla Gutierrez

Área de estudio
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Dentro de las formaciones existentes, se encuentran 
formas internas, como lo son las cuevas, en este caso, la 
de Cerro Hueco, la cual es de tipo húmeda, con escasas 
ornamentas como “Cortinas y Gours” (Figuras 5a y 5b); 
en donde las primeras representan, contacto frecuente 
con el aire de la superficie y las segundas, algunos es-
currimientos por fracturas; pero también vale la pena 

mencionar una fractura de dimensiones espectaculares 
que es prácticamente la ruta de la cueva, en donde aguas 
arriba la entrada es de 30 cm de diámetro (Figura 5c). 

Resultados

Del análisis morfoestructural del relieve superficial a 
través del levantamiento topográfico subterráneo, carta 

Figura 5a n  Formación tipo cortina      Figura 5b n  Formación Gours                Figura 5c n  Entrada de Cerro Hueco

Figura 3 n Dolina a punto de colapsarse                                   Figura 4 n Sima vertical en el Jobo
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topográfica y con las fotografías aéreas, se observó que 
la dirección general predominante de la circulación del 
agua superficial es de Noroeste–Sureste y que está con 
base en el sistema de fracturamiento que predomina en 
la zona de estudio siguiendo la dirección Norte Sur  y 
Noreste – Suroeste. La dirección general de la caverna 

que fue explorada es el de Noreste–Suroeste, perpendi-
cular a la dirección del eje sinclinal Tuxtla Gutiérrez; 
lo que concuerda con el patrón de la circulación del 
agua subterránea en cavernas en el estado de Chiapas 
que es perpendicular al echado de los estratos, y en este 
caso la parte explorada queda en el flanco norte del eje 
sinclinal Tuxtla Gutiérrez (Figuras 6a y 6b).

La relación de las formas superficiales con las 
subterráneas da origen a la  forma en que circula el 
agua subterránea a través de las cavidades, sumideros, 
dolinas, simas y cavernas que sirven como transporte 
del agua de la superficie (precipitación) y de conta-
minantes (Figura 7). La contaminación del agua de 
la cueva Cerro Hueco se debe principalmente a la 
infiltración del agua superficial en forma directa a 
través del sistema de fracturamiento y cavidades de 
disolución de la caliza (porosidad secundaria).

Conclusiones

El uso de insumos como las cartas topográficas, foto-
grafías aéreas y las tecnologías que existen facilitaron 

Detalle de simas y cueva

Figura 6a n Fracturamiento en la zona

Figura 7 n Formas superficiales (Simas)

Figura 6b n Estructuras morfológicas del relieve      
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realizar el análisis morfoestructural para conocer la 
ubicación de las formas superficiales, determinar la 
dirección general de las cavernas, la trayectoria del 
agua subterránea. Esta información permite tomar 
acciones de protección y conservación de la calidad 
de las aguas subterráneas en la zona cárstica “Meseta 
de  Copoya” para evitar problemas de contaminación 
y salud a la población.
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Experiencia alimentaria 
en una comunidad 
marginada del estado 
de Chiapas, México

Esmeralda García Parra, 
Vidalma Bezares Sarmiento, 

Adriana Caballero Roque, 
Avelino Gómez Talaguari, 

Josué de la Torre de la Torre*

Artículos Técnicos

Resumen

Se implementó el cultivo de hortalizas convencionales y se 

combinó con las no convencionales a fin de contribuir al me-

joramiento de la calidad de  la dieta  y el  estado  nutricional 

de la población de Laguna del Carmen del municipio de San 

Lucas, Chiapas. Diseño de estudio: comunitario participa-

tivo, descriptivo de corte longitudinal prospectivo; en el se 

obtuvieron resultados tales como la implementación de 34 

huertos familiares, lo que permitió dar mayor variedad a la 

dieta habitual, a través del consumo de hortalizas como zana-

horia, rábano, nabo, acelgas, respecto al estado nutricional de 

los niños no se registró mejoría significativa, sin embargo, se 

encontró que en promedio 5% de los niños obtuvo ganancia 

de peso, encontrándose cambios en la calidad de la dieta en 

relación con el consumo diario promedio de calorías.

Palabras Clave: Huerto familiar, variedad alimentaria, 

hortalizas, Chiapas, México

Abstract

To implement the cultivate of  conventional vegetables and 

to combine them with the not conventional ones in order 

to contribute (pay) to the improvement of  the quality of  the 

diet and the nutritional condition (state) of  the population of  

Lagoon of  Carmen of  the municipality of  San Lucas, Chia-

pas. Design of  study: community participative, descriptive 

of  longitudinal market cut; in they obtained such results as 

the implementation of  34 familiar (family) gardens, what hat 

allowed to give major variety to the habitual diet, across the 

consumption of  vegetables as carrot, radish, turnip, spinach 

beets, with regard to the nutritional condition (state) of  the 

children I do not register significant improvement, neverthe-

less one thought that in average 5 % of  the children obtained 

profit of  weight, being changes in the quality of  the diet in 

relation to the daily average consumption of  calories.

Key words: familiar (family) Garden, food variety, vegeta-

bles, Chiapas, Mexico
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Introducción

Chiapas, estado situado en el sureste de la 
república mexicana, al este del Istmo de Te-
huantepec, dentro de la región Pacífico Sur. 

Limita por el norte con el estado de Tabasco, por el 
este con Guatemala (comparte la frontera sur), por el 
sur y sureste con el Golfo de Tehuantepec del Océano 
Pacífico, y por el oeste con los estados de Veracruz y 
Oaxaca. Ocupa el octavo lugar en el conjunto del país 
en cuanto a extensión territorial. El estado se divide 
socioeconómicamente en nueve regiones: Centro, Al-
tos, Norte, Istmo Costa, Selva, Fraylesca, Soconusco, 
Fronteriza y Sierra (inegi 2006).

La localidad de Laguna del Carmen se encuentra 
en el municipio de San Lucas, ubicado en la región 
Centro de Chiapas. Esta localidad cuenta con 66 fa-
milias las cuales viven con limitaciones alimentarias 
por la poca accesibilidad y disponibilidad, al no poder 
consumir una variedad de alimentos, esto los lleva a 
presentar mala nutrición y otras deficiencias nutricio-
nales tanto en niños como en adultos.

La alimentación actual del mexicano se carac-
teriza por ser deficiente en cantidad, variedad por 
mantener un desequilibrio nutricio debido en gran 
medida a la adopción de patrones de consumo ajenos 
a su cultura alimentaria, en donde, se ha dejado a un 
lado los alimentos tradicionales como los vegetales y 
las frutas, los cuales desde inicios de la humanidad el 
hombre los ha utilizado para satisfacer sus necesidades 
primordiales.

La falta de ideas e iniciativa de la población para 
buscar la manera de producir alimentos aprovechando 
los recursos con los que cuenta en su hogar, no contar 
con cultivos de frutas y hortalizas en comunidades 
rurales y urbanas aumenta la dependencia de otros 
productos industrializados a los que difícilmente 
pueden acceder por el insuficiente ingreso económico 
con el que cuentan.

El concepto de seguridad alimentaria ha sido uti-
lizado en diferentes sentidos a lo largo del tiempo, a 
partir de la Conferencia de Alimentación celebrada 
en Roma en 1974 han surgido diversas definiciones lo 
que no le resta importancia al tema, por el contrario 
los múltiples usos del término reflejan la naturaleza 
del problema alimentario. La última definición adop-
tada en la Cumbre Mundial sobre la alimentación 
de 1996 plantea que la seguridad alimentaria es una 
situación que se da cuando todas las personas tienen 
en todo momento acceso físico y económico a sufi-
cientes alimentos inocuos y nutritivos para satisfacer 
sus necesidades y sus preferencias en cuanto a los 
alimentos a fin de llevar una vida sana y activa. De 
esta definición se desprende que el concepto de segu-
ridad alimentaria es multidimensional y conlleva que 
exista disponibilidad de alimentos básicos, estabilidad 
y acceso a esos suministros alimentarios y agrega la 
noción de la utilización biológica de los alimentos 
lo que le da un carácter más integral acompañada 
de un adecuado estado de salud para que haya una 
nutrición óptima (Delgado 2005). En las últimas 
décadas, a pesar de los esfuerzos realizados, todavía 
sigue inconclusa la tarea de garantizar la seguridad 
alimentaria a los más pobres de forma sostenible. 
La desnutrición y las malas condiciones de salud 
y saneamiento básico, la carencia de poder de las 
mujeres, la globalización acelerada, la degradación 
de las tierras agrícolas y otros muchos factores están 
influyendo en esto. La tragedia del hambre en medio 
de la abundancia sigue siendo una dura realidad del 
mundo de hoy. Han existido muchas estrategias para 
mejorar las condiciones alimentarias de las pobla-
ciones, entre éstas; podemos encontrar los huertos 
familiares que son una tecnología agroforestal de 
mayor distribución y de carácter ancestral, en Améri-
ca latina, éstos son un sistema de producción de tipo 
agroforestal, que ocupa un área generalmente cerca 
de la casa, (Ospina 1995).
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Los huertos familiares han sido implantados en 
muchos países por ejemplo, en Guatemala se ha inclui-
do el fomento de la diversidad de los huertos familiares 
en una estrategia para el desarrollo comunal de amplia 
cobertura. En Ghana creció el interés de la opinión 
pública por la diversidad agrícola cuando pudieron 
crearse nuevas fuentes de ingreso a través de la venta 
de alimentos tradicionales. 

Los huertos familiares son un excelente medio para 
sensibilizar al público en general sobre su aprovecha-
miento en huertos y campos de cultivo y su aporte a 
la agro-biodiversidad como patrimonio cultural de 
un país. 

Por ello, se planteó la realización del proyecto 
llamado “Siembra Cosecha y Come” (scc) logrando 
que cada familia, pueda tener acceso y disposición en 
cuanto a variedad de alimentos vegetales y así se pudo 
contribuir a la mejora de la variedad en el consumo de 
alimentos; sustentado en el objetivo de implementar 
el cultivo de hortalizas convencionales y combinar-
las con las no convencionales a fin de contribuir  al 
mejoramiento de la calidad de  la dieta  y el  estado  
nutricional de la población de Laguna del Carmen del 
municipio de San Lucas, Chiapas.

Metodología

Estudio comunitario participativo, descriptivo, de corte 
longitudinal, prospectivo,  en el cual se realizó un censo 
poblacional para obtener el diagnóstico nutricional 
comunitario de las familias, se invitó a participar en 
el proyecto a las mujeres que vivían en la comunidad, 
se pesaron y midieron a todos los niños menores de 
cinco años que vivían en la localidad de Laguna del 
Carmen. Se realizaron encuestas en los hogares: donde 
se identificaban las características demográficas, so-
cioeconómicas y culturales de la población en estudio, 
un recordatorio alimentario de 24 horas y frecuencia 
alimentaria, analizar la calidad y la variedad de la 
alimentación en el hogar, haciendo énfasis en los 

menores de cinco años como grupo vulnerable, por 
lo que se realizó un estudio antropométrico: encuesta 
para registrar las mediciones de peso, talla y edad de 
los niños de este grupo de edad.

Se realizaron talleres participativos para el apro-
vechamiento de la cosecha de los huertos, así como, 
talleres-participativos con mujeres y niños en relación 
con la orientación alimentaria, saneamiento básico a 
nivel familiar, individual y comunitario.

Resultados

Características generales de la población
La comunidad de Laguna del Carmen cuenta con 66 
viviendas y en total tiene una población de 385 habi-
tantes (50.6% hombres y 49.1% mujeres) Figura 1.  

Ochenta y dos por ciento de las familias cuentan 
con un solo cuarto, es decir que viven en hacinamiento 
y además, el lugar en donde cocinan es también en 

Figura 1 n Pirámide poblacional de la comunidad Lagu-

na del Carmen, Municipio de San Lucas



56

donde duermen, compartiendo el mismo espacio para 
diversas actividades.

En cuanto a los servicios  públicos la  mayoría de 
la población cuenta con el cableado de luz eléctrica, 
sin embargo, el servicio es precario; lo mismo ocurre 
con el agua  entubada, que aparte de no ser potable 
no hay abastecimiento durante largos periodos y por 
lo mismo la población no utiliza las fosas sépticas 
con excusado, 94.1 % dijo tener una, sin embargo, 
toman como opción la defecación a ras de suelo, lo 
que genera un problema grave de contaminación y de 
mala planeación en cuanto a programas asistenciales, 
y por esto de nada sirve que la mayoría cuente con  
excusados, si  no hay  agua para el aseo.

El analfabetismo reflejado en la tabla anterior 
puede estar ligado a los salarios bajos que perciben 
los pobladores de esa región, ya que el individuo al no 
contar con instrucción escolar, difícilmente obtendrá 

capacitación técnica para desempeñarse en labores  
mejor remuneradas, por consiguiente su actividad  
económica se limita a la agricultura.  

En cuestión de género, la  mujer refleja más preva-
lencia de analfabetismo, lo cual  duplica el problema, 
ya  que  el  aporte económico del  hombre es el  único 
sustento para el hogar. 

Se sabe que el  ingreso económico juega  un papel  
importante para lograr la seguridad alimentaría; no 
es fácil sobrevivir con menos de 300 pesos semanales 
para solventar diversas necesidades familiares, te-
niendo en cuenta que las familias en su mayoría son   
numerosas.

A su vez, el idioma dominante podría ser una 
limitante al desarrollo y búsqueda de oportunidades 
para su bienestar, debido a la escasa comunicación 
con las personas del medio urbano, sin embargo, 
esto no  quiere  decir  que una lengua indígena sea el 

Familias que tienen un solo cuarto 88.2%

Duermen más de 4 personas por cuarto 
(hacinamiento) 92%

Techos de las viviendas
Lámina de zinc
Lámina de cartón
Teja de barro

58.8%
19.1%
10.3%

Viviendas con luz eléctrica
(Sin embargo, no siempre tienen 
el servicio)

98.5%

Manejo de excretas
Letrinas (pero no son usadas por falta de 
agua)
Aire libre
Letrina y suelo

94.1%
4.4%
1.5%

Agua dentro de la casa 45.6%

Tabla 1 n Características de las viviendas de las familias 

participantes en la investigación

Tabla 2 nCaracterísticas socioeconómicas de las familias 

participantes en la investigación

Fuente: Proyecto: scc “Siembra, Cosecha y Come”, 2007.

Población mayor de 15 años que no 
saben leer ni escribir 38.4%

Primaria terminada en población >_15 
años de edad
Hombres
Mujeres

80.3%
19.7%

Principal actividad económica del 
hombre
Agricultor 91.6%

Salario promedio a la semana 300 pesos

Principal lengua que hablan
Tsotsil 78.2%

Fuente: Proyecto: scc “Siembra, Cosecha y Come”, 2007.
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problema, en realidad el problema se enfoca más a 
la aceptación de diversos modos de vida y culturas, 
ya que es importante preservar esos idiomas porque 
reflejan la identidad de los grupos indígenas; pero 
también es necesario instruir a la población en materia 
de comunicación lingüística.

Morbilidad percibida en los últimos 15 días
Se les cuestionó a las madres de familia, si algún niño 
menor de cinco años había enfermado dos semanas 
antes de la visita.

Los menores de 5 años son más propensos al 
desarrollo de infecciones del tracto intestinal y la 
afección de vías respiratorias, esto se ve reflejado 
en la tabla anterior donde las iras seguidos de edas 
ocupan  los primeros sitios en cuanto a morbilidad 
percibida en la comunidad de Laguna del Carmen, 
muchas veces éstas, se relacionan con el hacinamien-
to y la  utilización de un sólo cuarto para distintos 
servicios (cocina-dormitorio) además se caracteri-
zan por ser espacios cerrados y oscuros donde la 
humedad y el polvo hacen un medio propicio para 
la proliferación de microorganismos que  afectan al 
tracto intestinal. 

Es importante mencionar que al utilizar la leña 
como combustible para preparar  los  alimentos en esos 
espacios cerrados afectan las vías respiratorias.

Las enfermedades registradas por las madres de 
los niños con mayor frecuencia, fueron la diarrea, 

vómito y gripe, cabe aclarar que es una morbilidad en 
los últimos 15 días a la entrevista realizada.

Sólo 1.8% de los adultos reportaron estar enterados 
de tener algún padecimiento crónico como diabetes, 
hipertensión y obesidad.

Seis por ciento de las madres registraron haber teni-
do y tener un hijo que nació con alguna malformación 
o déficit mental.

Treinta por ciento de las familias dijeron ser benefi-
ciarias de algún programa entre otros los siguientes:

Al referirnos a la cobertura de los programas de 
asistencia social, la gráfica nos indica que el Progra-
ma Oportunidades es más  aceptado que el Programa 
Chiapas Solidario por la Nutrición (vida mejor). Sin 
embargo, solo 30 % de la población encuestada refirió 
ser beneficiaria, pero se cuestiona la veracidad de las  
respuestas ya que  al plantear esa pregunta a la pobla-
ción, por una parte, referían que sí, pero, al corroborar 
la respuesta mencionaban lo contrario, esto puede 
deberse a que  en muchas ocasiones las personas, están 
a la espera de cualquier  apoyo u ofrecimiento ya sea 

Tabla 3 n Morbilidad percibida en los niños menores de 

cinco años

Enfermedad Porcentaje

EDAS 26.8% (15)

IRAS 73.2% (39)

n=54

Fuente: Proyecto: scc “Siembra, Cosecha y Come”, 2007.

Gráfica 1 n Programa de asistencia social de la comunidad 

Laguna del Carmen, municipio de San Lucas

Fuente: Proyecto: scc “Siembra, Cosecha y Come”, 2007.
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Tabla 4 n Prevalencía de desnutrición en niños participantes en el proyecto SCC

n=54

Fuente: Proyecto: scc “Siembra, Cosecha y Come”, 2007.

económico y material para su beneficio personal, por 
ello en ocasiones ocultan la  verdad  diciendo que no 
perciben ayuda alguna.

Desnutrición infantil

La prevalecía de desnutrición se analizó con los tres 
indicadores antropométricos, peso-edad, talla-edad y 
peso-talla. Se encontraron serios problemas de desnu-
trición, este resultado se comparó con un diagnóstico 
que se realizó en la misma comunidad un año antes y 
los indicadores no presentaron cambio alguno, por lo 
que, el problema es aún muy serio.

En la  tabla anterior se observa que de acuerdo con 
el indicador peso-edad, existe  una  diferencia del diag-
nóstico inicial respecto al diagnostico después de la 
intervención. Se puede decir  que  un  reducido  número 
de  niños  alcanzaron su peso esperado para  la  edad; a  
esto quizá  se puede  atribuir  de manera  indirecta  la  
intervención del programa s.c.c., aunque no se realizó 
la evaluación correspondiente al respecto.

En lo que se refiere al indicador talla-edad se 
observa que más de 80% de los niños presenta una 
desnutrición crónica; esto según varios autores citan 
que es a causa de una desnutrición desde el vientre 
de la madre, por lo tanto el niño no ha  alcanzado el  
crecimiento óseo para  su edad.

En cuanto al  indicador peso para la talla se observa 
una disminución de 4 % comparando los dos diagnós-

ticos. Este indicador señala que el infante presenta 
alguna infección en el momento que se realizó el 
diagnóstico, siendo casos de desnutrición aguda.

Diagnóstico alimentario
La dieta  de la población  rural en el  estado de  Chiapas  
se  basa  en  el  consumo de fríjol y de maíz en sus 
diversas formas de preparación, esto se  ve  reflejado en 
la gráfica 2 y 3, donde se  ilustran las dos evaluaciones 

Índices Diagnóstico
Antes de la intervención

Diagnóstico
después de la intervención

peso-edad 76.6% 72.6%

talla-edad 87% 86

peso-talla 18.5% 14.3

Gráfica 2 n Registro de los alimentos más consumidos por 

las familias en la primera evaluación

Fuente: Proyecto: scc “Siembra, Cosecha y Come”, 2007.
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Tabla 6 n Calidad de la dieta de los niños en la segunda 

evaluación

Fuente: Proyecto: scc “Siembra, Cosecha y Come”, 2007.

en diferentes etapas del proyecto. Sin embargo en la 
segunda  evaluación se observa la introducción a la 
dieta de alimentos cosechados en los huertos: rábanos, 
acelgas, nabos, papas, entre otros; a diferencia de la  
primera  tabla  donde  se observa el consumo de hierbas 
recolectadas en el monte.

En la  alimentación de la población de Laguna del 
Carmen, también sobresalen los alimentos de tempo-
rada, que son consumidos con gran variedad, pero, 
no siempre se encuentran accesibles y disponibles, por 
ello no se mencionan en las tablas, debido a la poca 
frecuencia en su  consumo.

En las tablas 5 y 6 se refleja una discreta mejora en  
el  consumo calórico. Comparando las dos tablas tam-
bién se menciona una mínima diferencia en cuanto al 
aporte de  macronutrientes. De acuerdo con la ingesta  
de los alimentos mencionados en la Gráfica 3 es de  
suponerse que existe una  ingesta de  micronutrimentos 
importantes para la dieta.

Evaluación del proyecto según la opinión de las 
señoras participantes en el proyecto (grupos focales)

•Las mujeres de la comunidad señalaron estar 
satisfechas con el proyecto.

•Piensan que este tipo de proyectos les ayuda a 
mejorar la alimentación de su familia en especial 
la de los niños pequeños.
•Las mujeres dijeron sentirse a gusto porque ahora 
sólo tienen que ir al patio y recoger lo que necesitan 
para comer.
•Piensan que este proyecto les ayuda ahorrarse 
unos “centavitos”
•Les gusta trabajar así, porque involucran al resto 
de la familia
•Sugieren que el proyecto continué y que sigan 
muchachos (estudiantes) para que los ayuden a 
trabajar mejor.
•Solicitaron el apoyo para la cría de conejos
•Comentaron “es bueno ya que no sólo aprendi-
mos a sembrar, también aprendimos a preparar los 
alimentos de manera diferente.

Gráfica 3 n Registro de los alimentos más consumidos por 

las familias en la segunda evaluación
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Tabla 5 n Calidad de la dieta de los niños en la primera 

evaluación

Calorías 
diarias/
promedio

HC PROT. GRAS.

1160 68% 11% 21

Fuente: Proyecto: scc “Siembra, Cosecha y Come”, 2007.

Calorías 
diarias/
promedio

HC PROT. GRAS.

1380 67% 11.9% 21.1

Fuente: Proyecto: scc “Siembra, Cosecha y Come”, 2007.
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Artículos Técnicos

Sustentabilidad de la Unidad de Manejo Forestal  
Los Ocotones, en Cintalapa, Chiapas, México

Adriana Caballero Roque1, 
Neín Farrera Vázquez2, 

Hugo Alejandro Nájera Aguilar3, 
César Tejeda Cruz3.

Resumen

Se realizó una evaluación preliminar  de la Unidad de Ma-

nejo forestal Los Ocotones, en Cintalapa, Chiapas, México, 

la cual tiene como principal actividad el aprovechamiento 

forestal sustentable, incluyendo la conservación y aprove-

chamiento de plantas (cícadas y orquídeas) y venados. La 

metodología de este trabajo se basa en el concepto anglosajón 

de sustentabilidad débil y fuerte, para lo cual se establecieron 

seis etapas que van desde la revisión de los fundamentos 

teóricos, la elaboración de instrumentos, visita de campo, y 

análisis de resultados. El instrumento de evaluación toma 

en cuenta 27 parámetros de tipo cualitativo. De acuerdo 

con las observaciones realizadas, los resultados principales 

en el predio Los Ocotones fueron de equilibrio entre la sus-

tentabilidad débil y fuerte; en el aspecto ambiental tiene un 

manejo y aprovechamiento integral que incluye el forestal, 

el de cícadas, orquídeas y venados, por lo que el resultado 

se inclinó hacia la sustentabilidad fuerte. Por otro lado, 

el aspecto socioeconómico se inclina a la sustentabilidad 

débil, puesto que es un predio particular que beneficia a 

pocas familias.   

Palabras clave: Unidad de Manejo y Aprovechamiento 

(uma); Sustentabilidad débil y fuerte; Manejo forestal.

Abstract

Was made preliminary assessment of  the Environmental 

Management Unit “Los Ocotones” in Cintalapa, Chiapas, 

México, which has as its main activity sustainable forest 

use, including conservation and utilization of  plant (cicadas 

and orchids) and deer. The methodology of  this study is 

based on the Anglo-Saxon concept of  sustainability weak 

and strong, which was established six phases ranging from 

revising the theoretical foundations, developing tools, field 

trip, and results analysis. The assessment tool takes into 

account 27 qualitative parameters. According to the obser-

vations made, the main results on the farm Los Ocotones 

were balance between weak and strong sustainability, in the 

environmental aspect has an integrated management and 

harvesting, which includes the forest, the cicadas, orchids 

and deer, so the result was inclined towards sustainability 

strong. On the other hand, the socio-economic aspect is 

inclined to sustainability weak, as it is a particular property 

that benefits few families.

Key words: Environmental Management Unit (emu); Sus-

tainability weak and strong; Forest management.
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Introducción

El medio ambiente natural empezó a tener 
importancia mundial cuando la concepción 
de Planeta Tierra como un espacio finito se 

volvió parte de la conciencia humana, como lo plan-
tea la Comisión Mundial del Medio Ambiente y del 
Desarrollo (cmmad, 1988), en un documento conocido 
como informe Brundtland, todavía a mediados del si-
glo pasado se tenía la idea de que los recursos naturales 
eran infinitos y no había problema si se utilizaban para 
satisfacer necesidades y deseos humanos influenciados 
por el modelo de sistema mundo impulsado por los 
países centrales (Wallerstein, 2006).

A finales del siglo xx la evolución tecnológica y los 
efectos antropogénicos manifestados principalmente 
por la contaminación, hicieron evidente la vulnerabi-
lidad de nuestro planeta; uno de los primeros intentos 
por dirigir la atención en este sentido fue la Conferen-
cia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente 
Humano, Estocolmo 1972, donde se sentaron las 
bases de la sustentabilidad moderna como respuesta 
al deterioro del medio ambiente.

La sustentabilidad busca la integración de la vida 
humana con la vida del planeta, fundamentalmente 
establece un cambio en el uso, manejo y cuidado de 
los recursos naturales que incluya el mejoramiento 
económico y social de la humanidad. El sistema 

Figura 1 n Localización de la unidad de manejo forestal Los Ocotones, ubicada a 25 km en línea recta hacia el Noroeste 

de la ciudad de Cintalapa de Figueroa
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Para fines del presente trabajo es necesario hacer 
referencia que en México existe una propuesta para 
apoyar la producción de especies vegetales y animales 
con una visión hacia la sustentabilidad que se deno-
mina Unidad de Manejo y Aprovechamiento (uma) 
ésta es impulsada por la Secretaría de Medio Am-
biente y Recursos Naturales (semarnat) en la cual se 
busca promover esquemas alternativos de producción 
compatibles con el cuidado del ambiente, a través del 
uso racional, ordenado y planificado de los recursos 
naturales renovables en ellas contenidos, frenando o 
revirtiendo los procesos de deterioro ambiental. Las 
uma´s pretenden modificar substancialmente las prác-
ticas de subvaloración, el uso abusivo y los modelos 
restrictivos tradicionalmente empleados en el país para 
la gestión de la vida silvestre. Intentan crear oportuni-
dades de aprovechamiento que sean complementarias 
de otras actividades productivas convencionales como 
la agricultura, la ganadería o la silvicultura. 

El área de estudio Los Ocotones se localiza 36 km 
al Noroeste de la ciudad de Cintalapa de Figueroa, 
dentro de las coordenadas geográficas 16° 46’ 10’’ de 
latitud Norte y 93° 59’ 20’’ de longitud Oeste (Figura 
1) con una altitud promedio de 1075 metros sobre el 
nivel del mar. 

En la unidad de manejo Los Ocotones (Figura 2), 
en el año 2003 se estableció el programa de manejo 
forestal sustentable. El lugar  de vocación netamente 
forestal,tiene  una extensión de 1 373 ha dominado por 
bosques de pino, encino, pino-encino y selva mediana 
subperennifolia. Para  fines de manejo, esta superficie se 
divide en 813 ha para producción, 468 ha de protección 
y 63 ha de restauración. En la unidad de manejo forestal, 
también se cuenta con unidades de manejo de cícadas y 
orquídeas. Asimismo, se cuenta con una uma de vena-
dos, entre otras actividades como el aprovechamiento y 
comercialización del carbón vegetal. Una de las metas 
a corto plazo (año 2008), es alcanzar la certificación de 
buen manejo forestal (ISO-2000).  

dominante es el de la economía neoclásica (Irigoyen, 
2001) que plantea que todo lo que existe puede ser un 
objeto comercial y tiene una óptica de sistema cerrado 
que no toma en cuenta el sistema mayor (el planeta 
en su conjunto). 

Para realizar la evaluación se tomó como referencia 
un modelo anglosajón (Aguilar, 2005) en el que se 
determina la posición que tiene el caso de estudio (Los 
Ocotones), este modelo se fundamenta en dos posicio-
nes polarizadas que son la “Sustentabilidad Débil” y la 
“Sustentabilidad Fuerte”, la primera es economicista 
y la segunda es conservacionista. Una explicación del 
significado “Sustentabilidad Débil y Fuerte” es la idea 
de que la primera se refiere al aspecto utilitario de los 
recursos naturales y a que la ciencia y la tecnología 
son la solución de los problemas ambientales, por 
otro lado, la sustentabilidad fuerte es la que se apega 
a la conservación natural y mejoramiento social de 
las comunidades.

Figura 2 n Entrada principal “Los Ocotones”
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Metodología

Tipo de estudio:
Se realizó un estudio documental, descriptivo y trans-
versal.

Lugar de estudio:
Unidad de manejo forestal “Los Ocotones”, Cintalapa 
de Figueroa Chiapas, México.

Criterios para la evaluación:
Se consideraron  4 criterios: 

a)Las percepciones éticas, 
b)El bienestar, 
c)Las estrategias productivas y
d)Las estrategias de manejo.
Estos criterios se diferencian según los tipos de 

sustentabilidad fuerte o débil.
Dentro de cada criterio se utilizaron parámetros  

que a la vez tenían una escala que asigna valores del 1 

al  4, siendo 1 el valor más débil y 4 el valor más fuerte 
dentro del concepto de sustentabilidad. 

Proceso de evaluación:
Se realizó el recorrido por la zona de estudio, durante 
el cuál se observaron cada uno de los elementos que 
componen la unidad de manejo forestal.

Se analizó cada elemento durante el recorrido y se 
asignó un valor de acuerdo con la escala determinada 
previamente.

Al final se realizó la cuantificación de los valores 
por cada parámetro, obteniéndose un valor para cada 
criterio, lo que permitió conocer el tipo de sustentabi-
lidad que presenta el área de estudio.

Resultados

En la tabla 1 se presentan los criterios y la eva-
luación de la sustentabilidad para el predio “Los 
Ocotones”.

Tabla 1 n Criterios para la evaluación de la sustentabilidad en “Los Ocotones”
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Con la finalidad de apreciar con mayor claridad los 
resultados obtenidos de la evaluación se estableció lo 
siguiente: al considerarse 27 parámetros, se tendrían 
como puntuaciones máximas 54 cuadros marcados 
con la letra D para un proyecto de sustentabilidad 

muy débil y 27 para un proyecto de sustentabilidad 
débil; 54 cuadros marcados con la letra F para un 
proyecto de sustentabilidad muy fuerte y 27 para un 
proyecto de sustentabilidad fuerte. Bajo la siguiente 
nomenclatura.

Valoración por criterio

De las gráficas puede observarse que en la eva-
luación global de “Los Ocotones” los resultados 

están equilibrados, con una ligera tendencia hacia 
lo débil. 

El objetivo central es la comercialización forestal 
bajo un esquema moderno de gestión económica 
centrado en los intereses del dueño, se tuvo inicial-
mente una inversión privada y posteriormente apoyo 

de instituciones gubernamentales. Este modelo de 
desarrollo se pretende sea replicable en otras re-
giones, lo cual permitirá que se logren beneficios a 
largo plazo.
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La conservación de recursos se hace con fines eco-
nómicos, participan especialistas en áreas biológicas 

Las decisiones las toman en su mayoría los 
hombres. La capacitación se orienta hacia la 
conservación y los servicios básicos de salud que 
son proporcionados a través de programas guber-
namentales y la alimentación depende del abasto 
externo. El manejo de desechos se realiza de manera 
convencional, la propuesta es que el mejoramiento 

Además del cultivo de pino-encino aprovechan 
otras especies como cícadas y orquídeas y se aplica 
un sistema de reforestación planificada llevando un 

Conclusiones

El manejo de los recursos naturales en “Los Ocotones” 
tiene una visión integral de aprovechamiento y con-
servación, acompañado de una planeación y asesoría 
de diversos especialistas. Asimismo, se visualiza el 
potencial que tiene el predio para la implementación 
de actividades de conservación complementarias 
tales como: recorridos ecoturísticos, programas de 
“Educación Ambiental”, uso de ecotecnologías, entre 
las principales.  

Desde esta perspectiva, “Los Ocotones” representa 
una unidad de manejo y aprovechamiento atractiva 
para replicarse en otras zonas forestales de la región y 
del país, sin embargo, el aspecto económico-social debe 
fortalecerse, ya que los beneficios  se concentran en po-
cas familias. Los “Ocotones” es una muestra interesante 
de lo que se puede hacer en términos de sustentabilidad 

ambiental elevará las condiciones de vida locales. 
Por otro lado no existe una orientación respecto al 
control de natalidad. 

Existen mecanismos para la conservación de la 
biodiversidad aunque el cultivo principal es de pino y 
encino. Se aplica la legislación ambiental y que incluye 
un sistema de reforestación planificado.

registro del aprovechamiento de los recursos forestales. 
La actividad principal es el manejo forestal, modalidad 
extensiva, aunque se realizan actividades intensivas.

y forestales, el proyecto se ha presentado en diversos 
foros, lo que permite ser conocido externamente.

a nivel local, sin embargo, su éxito está limitado por la 
distribución asimétrica de las ganancias, concentradas 
en el socio mayoritario. Es necesario evaluar la facti-
bilidad de replicar este modelo  a una escala mayor, 
el reto sería socializar los beneficios económicos, sin 
comprometer los servicios de conservación.
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Figura 3 n Vista del área de reforestación Figura 4 n Orquidario
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Artículos Técnicos

Patologías constructivas de 
viviendas en Chiapas Raúl González Herrera1,

Jorge Aguilar Carboney2 
y Consuelo Gómez Soberón3

Resumen

En años recientes en México comenzó una carrera para 

desarrollar viviendas de bajo costo. La estructura que con-

forma una vivienda ha sido “eficientada” con criterios que 

frecuentemente no coinciden con las normas nacionales e 

internacionales. En nuestro país se presentan varias zonas 

de alto riesgo sísmico, el sureste mexicano es una de ellas. 

En este trabajo se señalan algunas prácticas constructivas 

que deben ser modificadas para mejorar el comportamiento 

sísmico de la vivienda en Chiapas.

Palabras clave: Patologías constructivas, vivienda en Chia-

pas, riesgo sísmico

Abstract

In recent years in Mexico a race began to develop house 

of  low cost. The “thin” structure that conform a house fre-

quently does not agree with the national and international 

norms. Our country includes several regions with high seis-

mic demand; the Mexican southeastern is in one of  them. 

In this work some constructive practices are indicated that 

they must be modified to improve the seismic behavior of  

the house in Chiapas.

Key words: Construction mistakes, houses in Chiapas, 

earthquake risk

Introducción

Las estructuras de mampostería han sido utili-
zadas por siglos para construir espacios habi-
tacionales y otras estructuras. Su construcción 

empezó siendo empírica, pero con el paso del tiempo 
se han establecido lineamientos para darle seguridad, 
desafortunadamente el desarrollo tecnológico y la 
normatividad para este tipo de construcciones no 
han impactado en todas las regiones del país como es 
el caso de Chiapas, donde aún se siguen realizando 
prácticas constructivas que en sismos recientes se ha 
demostrado que son inadecuadas, lo anterior motivó 
el estudio.

En años recientes, 1999 en Oaxaca y 2001 en Gua-
temala se presentaron eventos sísmicos importantes, 
en la región y muy cercanos al estado de Chiapas, los 
cuales mostraron la vulnerabilidad (susceptibilidad de 
daño) de las estructuras de vivienda, tanto de adobe 
como de mampostería de arcilla de barro y bloques 
de concreto, que son los materiales más empleados en 
esta región, lo cual enfatiza la necesidad de construir 
viviendas con la suficiente calidad que evite daños.

1Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas, 

libramiento norte poniente s/n, 29000, 

Tuxtla Gutiérrez, Chiapas. ingeraul@yahoo.com
2Universidad Autónoma de Chiapas, 

Blvd. Belisario Domínguez km 1081, 29000, 

Tuxtla Gutiérrez, Chiapas. jaguilar@alumini.utexas.net
3Universidad Autónoma Metropolitana, 

Unidad Azcapotzalco, Departamento de materiales. 

Av. San Pablo 180, colonia Reynosa Tamaulipas, Delegación 

Azcapotzalco, México, D.F. ccgomez@correo.azc.uam.mx



74

En el artículo se analiza cualitativa y cuantita-
tivamente el efecto del concepto manejado por los 
autores, denominado “patologías” y su aplicación en 
la industria de la construcción en Chiapas. Se entien-
de por patología a una deficiencia sistemática que se 
presenta en la mayoría de las construcciones y que 
resulta básicamente por cuatro causas:

a) Mala calidad de los materiales empleados en la 
construcción de la vivienda.
b) Errores constructivos que no son identifica-
dos como tal por los constructores, por falta de 
actualización que los lleva a repetir prácticas 
incorrectas.
c) Falta de la cultura de la calidad en la supervi-
sión.
d) Falta de reglamentos y legislación en materia 
de construcción, que se base en estudios de los 
parámetros, índices específicos de los materiales 
locales y regionales.

Conocido lo anterior se plantean patologías cons-
tructivas específicas del estado de Chiapas y sus conse-
cuencias en la vida y seguridad de las construcciones, 
ayudados por un trabajo de investigación bibliográfica 
y de campo y la experiencia de los autores en el área 
de construcción de vivienda y en la zona geográfica 
del estudio: la ciudad de Tuxtla Gutiérrez.

La construcción de vivienda en méxico

En México a partir del año 2000 comenzó una preocu-
pación fuerte para industrializar la vivienda de bajo 
costo (interés social), actividad económica de primera 
necesidad que estaba rezagada por la situación de los 
créditos e inestabilidad de los indicadores económicos. 
La competencia después de unos años se ha vuelto 
una descarnada lucha por vender viviendas; ha traído 
bonanza para algunos empresarios, pero la mayoría no 
se ha ocupado de manera decidida por incrementar la 
calidad del producto final.

El diseño de la estructura que conforma una vi-
vienda de interés social ha sido “eficientada” a niveles 
que coquetean con salir de los reglamentos del país e 
incluso se echa mano de reglamentos internacionales 
que sean más flexibles para lograr cumplir con espe-
cificaciones que justifiquen los procesos constructivos 
que deseen emplear las empresas constructoras o que 
de acuerdo con la experiencia de éstas han sido los 
adecuados.

En este proceso de industrialización de la vivienda 
han surgido materiales y procedimientos constructi-
vos que han permitido acelerar el desarrollo de una 
vivienda completa en tiempos muy cortos, aunque su 
aplicación en la práctica no siempre garantiza mejor se-
guridad estructural y funcionalidad para el usuario.

Paralelo al desarrollo de la vivienda por entidades 
públicas y desarrolladoras de vivienda, se ha manteni-
do en crecimiento la autoconstrucción, fenómeno que 
se desarrolló en México en la década de 1970, debido a 
la disminución del poder adquisitivo de la clase media 
mexicana y la incapacidad de las entidades públicas 
para dotar de vivienda a todos sus agremiados. En este 
tipo de construcción según análisis proporcionados 
por Oluna et al, (2000) se desarrollan 9.00m2 por año 
y se toman alrededor de quince años para concluir las 
modificaciones y ampliaciones, lo que podría decirse 
que es un proceso hormiga y que debido a la lentitud 
de los trabajos deberían contar con una mayor calidad, 
lo que en muchos casos no se cumple debido a la falta 
de un proyecto ejecutivo integral de crecimiento.

Una zona con gran necesidad de viviendas, de 
manera histórica, ha sido el sureste de la república 
mexicana que es la zona geográfica que nos ocupa, 
la cual es una región con alta probabilidad de que 
se presenten eventos sísmicos de gran magnitud y 
relativa frecuencia, lo que debilita las construcciones, 
adicionalmente la ciudad de Tuxtla Gutiérrez presenta 
un crecimiento poblacional importante en los últimos 
años sin contemplar un desarrollo urbano adecuado 
(véase Figura 1), factores como la migración del campo 
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a la ciudad, la llegada de empresas y los programas 
sociales que se dan en la capital, fenómenos complejos 
que en la actualidad tratan de mitigarse mediante el 
desarrollo de las ciudades rurales y el desarrollo de 
cada una de las regiones del estado.

Patologías en la construcción 
de vivienda en Chiapas

No podemos olvidar que el grueso de la construcción 
con mampostería es autoconstrucción, cercano a 65% 
(Bazán 1985), lo que significa viviendas donde gene-
ralmente no se cuenta con ningún proyecto, estudio o 
memoria, resultando generalmente viviendas con un 
control de calidad muy bajo, mayor nivel de vulnerabi-
lidad y patologías relacionadas a los errores comunes 
no identificados por desconocimiento, creencias de 
los constructores, entre otros. No obstante que hay 
un porcentaje cada vez mayor de viviendas realizadas 
por empresas constructoras, no se libran de presentar 
patologías.

Para poder hablar de patologías de la construcción 
en el sureste mexicano debemos entender como pato-
logía las deficiencias sistemáticas que se presentan en 
la mayoría de las construcciones, las que se propagan 
por cuatro causas básicamente:

1. Mala calidad de los materiales empleados en la cons-
trucción de la vivienda. Las empresas que producen 
las piezas empleadas en la mampostería (tabiques, 
bloques, tabicones), generalmente son artesanales 
con pobre control de calidad.

2. Errores constructivos que no son identificados como tal 
por los constructores, por falta de actualización técnica 
que los lleva a repetir prácticas incorrectas, por ello 
en el artículo se les otorga el calificativo de para-
digmas constructivos, los cuales sobrevienen por 
desconocimiento y falta de capacitación de algunos 
integrantes del sector.

3. Falta de la cultura de la calidad en la supervisión. 
La supervisión de las obras en general es nula (el 
mismo constructor se supervisa a sí mismo) o ejecu-
tada por personal sin la capacitación suficiente, ya 
que se emplean recién egresados a quienes sólo se 
les enfatiza y prepara en la empresa, para verificar 
los avances de obra y los costos de estos avances, 
dejando en muchas ocasiones de lado la calidad.

4. Falta de reglamentos y legislación en materia de 
construcción, que se base en estudios de los parámetros 

Viviendas desarrolladas en el fraccionamiento Las Águilas, Tuxtla Gutiérrez, Chiapas. Megadesa-

rrollo en una zona considerada como de amortiguamiento ambiental, que consiste en cerca de 1 500 

viviendas, con diferencias muy marcadas de calidad, desarrollado por ocho empresas desde el año 2001 hasta la fecha.

Figura 1 (a,b y c) n
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Fragmento de bloque de concreto contamina-

do con matería orgánica, la pieza corresponde 

a un fabricante de San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, en 

esta región se suna a las patologías el fenómeno de reacción 

química alcalo silice.

índices específicos de los materiales locales y regionales. 
En ello las universidades y las autoridades de la 
región no se habían involucrado en la medida de 
la importancia del problema, ya sea por falta de 
infraestructura, de personal suficiente y de apoyos 
para la investigación.

Existen factores que se presentan en el proceso 
constructivo, los cuales no se pueden atribuir a los 
cuatro puntos que se describen en la lista anterior, ya 
que son debidos directamente al deseo de producir 
viviendas a un menor costo, tal es el caso del uso de 
sistemas estructurales sin estudios previos que los 
avalen, y el uso de normativas que no sean propicias 
para lo que se diseña, entre otras.

Adicionalmente, podemos mencionar patologías 
debidas a la falta de conocimiento y estudio de los 
procesos químicos, físicos y biológicos de los materia-
les, por ejemplo: generación de hongos por presencia 
de materia orgánica en el agua o en los materiales 
empleados para la construcción de la mampostería, la 
lluvia ácida que corroe y meteoriza las construcciones, 
las raíces de árboles y plantas que se introducen bajo la 
estructura de cimentación y muros produciendo oque-
dades y por consiguiente asentamientos diferenciales 
que redundan en un cambio en la forma de trabajo de 
los elementos de cimentación de compresión a flexión, 
entre otros (Alcocer et al, 1999).

Patología 1. Deficiencias en la mampostería 
(piezas, morteros y conjunto)
En el estado de Chiapas se presentan cambios im-
portantes en las características de los materiales de 
construcción que surgen del subsuelo (principalmente 
piezas para mampostería –bloques, tabicones y tabi-
ques– y agregados –gravas y arenas–), por lo cual deben 
hacerse investigaciones para identificar las condiciones 
de cada región haciendo muestreos en distintos bancos 
de material y plantas de fabricación.

Para remediar lo anterior, Ruiz et al, (2006) reali-
zaron una investigación estadística en la capital del 
estado, donde se ejecutaron pruebas en el laboratorio 
de materiales de la Facultad de Ingeniería de la unach 
(en el año 2005) a las piezas, morteros y mamposterías 
de la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, tanto en tabiques 
de arcilla y bloques de concreto, colocados en pilas 
verticales de cinco piezas para tabique y dos piezas 
para los bloques, para pruebas de compresión pura 
en muretes. Las pruebas se realizaron de acuerdo con 
lo solicitado en el protocolo de pruebas del apéndice 
A de las NTCM-RCDF-2004 (Normas Técnicas 
Complementarías de Mampostería del Reglamento de 
Construcción del Distrito Federal) y la NMX-C-404-
ONNCCE-1997 (Normas Mexicanas y el Organismo 
Nacional de Normalización de Materiales Compo-
nentes y Sistemas Estructurales).

De los resultados de las pruebas se puede afirmar 
que en Tuxtla Gutiérrez se presentan piezas con capa-

Figura 2 n
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cidades a la compresión en rangos desde 1.5 y hasta 
4MPa (Desde 15 y hasta 40Kg/cm2), lo cual es muy 
pobre considerando que el RCDF en sus NTCM-2004 
permite emplear piezas con resistencias superiores a 
los 6MPa (60Kg/cm2). Los resultados obtenidos por 
los estudios anteriores son consistentes con los que se 
han registrado en estudios encontrados en la literatura, 
donde se enfatiza la variación y poca resistencia de las 
piezas en el estado, siendo mayor este fenómeno en 
la zona Norte y en la Región Central, donde se ubica 
la capital del estado Tuxtla Gutiérrez y las piezas con 
mayor resistencia se ubicaron en el Soconusco (Gon-
zález et al, 2004).

En la Figura 2, se observan elementos orgánicos 
contaminantes de la pieza, los cuales están dispersos 
en la estructura interna del mismo bloque, este tipo 
de patologías en las piezas suele ser recurrente en la 
región de los Altos de Chiapas y determina la resis-
tencia final, el tiempo de vida de la construcción e 
incluso la propensión de la pieza a ser atacada por 
hongos y bacterias, en este aspecto la supervisión es 

vital para mejorar la calidad rechazando materiales 
que no cumplen con especificaciones.

Analizando los requisitos para el desarrollo de 
mampostería estructural dados por las NTCM-
RCDF-2004 y retomados por el reglamento de 
Chiapas, el cual considera ocho de los municipios del 
estado, entre ellos el de Tuxtla Gutiérrez, se realizó 
un estudio que muestra el efecto de considerar las 
resistencias reglamentarias del mortero estructural 
que van desde los 4MPa para mortero tipo N y hasta 
12.5MPa para mortero tipo M (Desde 40 y hasta 
125kg/cm2) con la combinación de resistencias para 
piezas encontradas por Ruiz et al, (2006) y así obtener 
las resistencias de los muros que se construyen en 
Chiapas y las consecuencias de tener resistencias muy 
bajas en las piezas.

En la Tabla 1 se muestran los rangos de resistencias 
de tabiques y bloques avaladas por los reglamentos 
de construcción del Distrito Federal y los valores de 
resistencias encontrados por Ruiz et al, (2006) para 
Tuxtla Gutiérrez. También se consideran los tres tipos 

Tabla 1 n Comparativa de resistencias de piezas, morteros y mampostería para el Distrito Federal y la ciudad de Tuxtla 

Gutiérrez, Chiapas
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Se muestra respectivamente la comparación de las resistencias de mampostería de piezas de tabique (a) y 

bloques (b) de acuerdo con RCDF y RCCH.
Figura 3 n
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Se muestran cuatro plantas arquitectónicas de fraccionamientos de interés social y medio en la ciudad donde 

se observa cómo se agudiza el problema de la pobre resistencia de la mampostería con la escasa cantidad de 

muros en la dirección x de las viviendas.

de morteros estructurales solicitados por los reglamen-
tos de construcción. Con la combinación analítica de 
estos parámetros se obtienen resistencias del conjunto 
piezas y mortero, el cual técnicamente se denomina 
mampostería.

En la gráfica que corresponde a la Figura 3 (a y 
b) se muestra la pobreza de los muros construidos 
en la mayoría de las regiones de Chiapas con piezas 
débiles, lo que permite prever que las construcciones 
presentarán un comportamiento más frágil del de-
seable (propenso a fallas súbitas) y que el proyecto 
arquitectónico demandará mayores longitudes de 
muros y espesores de éstos en ambas direcciones de 
análisis (longitudinal y transversal), lo cual general-
mente no se hace, como puede verse en las plantas 
arquitectónicas que se muestran en la Figura 4, y que 
representan plantas tipo de proyectos arquitectónicos 

que se construyeron en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, 
Chiapas en los últimos tres años.

En la Figura 4 se muestran cuatro plantas bajas 
arquitectónicas de construcciones de distintos fraccio-
namientos desarrolladas por empresas constructoras 
locales, las cuales muestran que la longitud de los 
muros en la dirección x no son adecuadas, ya que las 
NTCM-RCDF-2004 castigan a los muros con longi-
tud menor a 1.50m, por lo cual su diseño requiere de 
elementos más resistentes (muros de concreto) y más 
número de detalles estructurales.

En las figuras 5 (a y b) se muestran procesos pa-
tológicos que son muy comunes en la elaboración de 
los morteros y concretos en obra, error que tiende 
a repetirse en la mayor parte de las construcciones. 
Observamos morteros elaborados con una cantidad 
excesiva de agua que disminuye la resistencia del pro-

Figura 4 n
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ducto e incrementa el agrietamiento y la contracción 
de la muestra, ya que al usar relaciones agua cemento 
muy altas, el agua se evaporará dejando vacios que 
representan el camino por donde los esfuerzos dañarán 
al material. Estas patologías son bastante controlables 
y dependen en gran medida del nivel de supervisión 
que se presenta en la obra y la conciencia del supervisor 
de cuidar este proceso.

Cada vez es más frecuente que empresas naciona-
les desarrollen piezas de mampostería tecnificadas, 
las cuales por el momento son “costosas” para los 
usuarios de los procesos de autoconstrucción, sin 
embargo, tienen la ventaja de garantizar resistencias 
y durabilidad. Por lo que una alternativa que debería 
retomar el gobierno estatal a través de obras públicas 
y vivienda es la capacitación de los fabricantes regio-
nales a fin de mejorar la calidad del producto y poder 
otorgar garantías de éstos.

En la figura 6 se observan las características de una 
planta de fabricación artesanal en México. El principal 
efecto de cómo se elaboran las piezas actualmente, es 
debido a que las propiedades índices varían en cada 
lote de producción, se generan regiones de muros 
débiles o fuertes indistintamente en una misma edi-

ficación, incluso piezas con partes más resistentes 
que otras, lo cual es inadecuado si lo deseable es una 
distribución homogénea de esfuerzos y es una de las 
premisas de diseño.

Patología 2. Paradigmas constructivos
La normatividad para diseño de estructuras de mam-
postería que presentan las NTCM-RCDF-2004 y que 
son la base para el diseño en todo el país (incluyendo 
a Chiapas que carece de normas técnicas propias), 
presenta una clasificación de mampostería agrupada 
en reforzada y no reforzada, dentro de la reforzada 
que es la única que se acepta como estructural en 
el país (de empleo en zonas con peligro sísmico), 
se incluye a la mampostería confinada (tabiques o 
bloques sólidos rodeados por elementos verticales y 
horizontales de concreto –castillos y cadenas–) y la 
denominada reforzada interiormente (con castillos 
colados empleando como molde al hueco existente 
en los bloques de concreto o de arcilla).

La primera patología constructiva que detonó la 
presente investigación corresponde a la observación 
de que en el estado de Chiapas el sistema que se uti-
liza como mampostería estructural, no corresponde 

Elaboración de mortero cemento arena con exceso de agua, lo que le provocará fisuraciones y pérdida 

de resistencia.
Figura 5 (a y b) n
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técnicamente ni a mampostería confinada, ni a refor-
zada interiormente, ya que se colocan piezas huecas 
generalmente reforzadas en los extremos por castillos 
y cadenas exteriores. Este sistema mixto no resultaría 
inadecuado sino es porque la separación que se da a 
los castillos y cadenas es la misma que se consideraría 
si las piezas fueran macizas, entendiendo que al ser 
huecas son menos resistentes, partiendo de lo anterior, 
las separaciones no deben ser las mismas.

Para la construcción de las viviendas de interés 
social se emplea comúnmente acero trefilado deno-
minado comercialmente Armex, tanto en forma de 
castillo de tres o cuatro barras y con estribos a cada 
15cm o como cadena con las mismas características 
de constitución. En este punto debemos aclarar que 
no es una patología que se emplee acero trefilado el 
cual cumple perfectamente en caso de que el cálculo 
estructural esté elaborado correctamente con su fun-
ción. Dicho refuerzo corresponde a mampostería con-
finada, pero de acuerdo con las NTCM-RCDF-2004 
el block hueco para su diseño debería ser reforzado 
interiormente con separaciones del acero interior no 
mayor a 90cm y refuerzo horizontal a cada dos o tres 
hiladas (véase la figura 7).

Planta artesanal de fabricación de piezas 
de arcilla en las orillas de las áreas urba-

nas de Oaxaca (Alcocer et al, 1999)

Mampostería típica en el estado de Chiapas. 
Se observa que las piezas son huecas, pero 
se fabrican con una cubierta para facilitar la 

construcción, la cual al perforar para que el concreto pene-
tre en el alveolo (hueco por donde debe pasar el mortero) 
termina por romper la pieza o por obstruir la continuidad 
del castillo interno.

Figura 6 (a y b) n

Figura 7 n
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El tipo de mampostería de uso más frecuente en el 
estado de Chiapas está compuesta por piezas huecas, 
las que curiosamente se fabrican con una cubierta del 
mismo material para facilitar la colocación del mortero 
(véase Figura 7), los huecos no tienen continuidad, por 
lo que el llenado de los alvéolos se complica, se perfora 
el hueco donde debe existir un orificio llano, lo cual 
hace más frágil la pieza en la zona donde se perfora, 
como el hueco no resulta adecuado (de sección regu-
lar) generalmente obstruye el acceso al concreto ligero 
o mortero de llenado, produciendo taponamientos, 
discontinuidades y con ello secciones estructurales de 
pobre o nulo desempeño en caso de esfuerzos debidos 
a fenómenos naturales.

Respecto al acero utilizado, que como se mencio-
nó consiste en castillos prefabricados con separación 
para el refuerzo por cortante muy amplia 15 cm y no 
satisfactoria considerando que el estado de Chiapas 
se ubica en una región sísmicamente activa, ya que 
generalmente no se le coloca acero adicional para 
subsanar esta carencia. Debido a lo anterior podemos 
considerar que en la mayoría de las construcciones 
no se cumple con la normatividad nacional ni para 
mampostería confinada ni para la denominada con 
refuerzo interno.

El refuerzo horizontal debería corresponder según 
las normas a dos barras de diámetro pequeño (5/32 
a 3/16), colocadas sobre una cama de mortero en el 
espesor de la junta de pega entre piezas, sin cortes 
hasta estar amarradas con el refuerzo vertical, ya que 
funcionarán como tensores, sin embargo en el estado 
de Chiapas el refuerzo horizontal (en caso de colocar-
se), se coloca directamente sobre el block y posterior-
mente se le coloca el mortero, es poco frecuente que 
se tenga la iniciativa de amarrar el acero horizontal 
con el vertical y generalmente se cortan y traslapan, 
lo que se entiende como una patología que desvincula 
totalmente al acero vertical del horizontal y repercute 
en un trabajo estructural distinto al del diseño original 
(véase Figura 7).

Es preocupante que frecuentemente el acero para 
refuerzo horizontal no se coloca, lo cual debido a las 
características de la mampostería: frágil de poca capa-
cidad a la compresión y por las condiciones descritas, 
la capacidad al cortante y a la tensión durante un even-
to sísmico quedarían reducidas virtualmente a cero; 
presentado un comportamiento similar a un conjunto 
de voladizos sucesivos con secciones de unidad.

Para incrementar la vulnerabilidad del sistema se 
suma otro factor patológico; la forma en que se pegan 
las piezas de bloque en el estado de Chiapas, donde se 
colocan de manera horizontal de forma continua sobre 
una cama de mortero y se dejan los espaciamientos 
para la junta vertical, el mortero se va arrojando con 
una cuchara de albañil en pequeñas cantidades hasta 
que se considera a criterio del obrero que la junta está 
llena, lo cual genera una unión transversal frágil entre 
las piezas (véase Figura 8). La forma correcta consiste 
en colocar mortero en el costado de la pieza a pegar y 
presionarla a tope con la pieza que ya está sentada en la 
cama de mortero, consiguiendo así, que el mortero llene 
perfectamente el espaciamiento transversal entre ellas.

Figura 8 n
Colocación de mampostería bloque hueco 
en fraccionamiento de Tuxtla Gutiérrez, 
Chiapas.
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En resumen la mampostería en Chiapas presenta 
las siguientes patologías que pueden observarse en la 
Figura 9:

• Empleo de un sistema estructural híbrido que 
resulta de la mal entendida búsqueda de la econo-
mía (menos piezas por metro cuadrado) y que en 
el mejor de los casos es usado como una justifica-
ción empírica que hacen los constructores a los 
comentarios de los estructuristas locales, que les 
garantiza una velocidad constructiva, devaluando 
la seguridad estructural y el tiempo de vida de las 
construcciones, el cual en algunos de los casos 
resultaría solo el suficiente para acabar de pagar 
el crédito (30 años).
• Refuerzo vertical que corresponde a sistemas 
estructurales confinados (refuerzos en esquinas, 
cambios de dirección y a distancias menores a 
300 cm), sólo en algunas ocasiones se coloca a la 
mitad del claro en muros de más de 200 cm una 
varilla corrugada de 3/8” (0.95cm de diámetro) 
como refuerzo en uno de los alvéolos y se cuela con 
concreto de f´c=15MPa (f´c=150Kg/cm2).
• Falta de continuidad entre el acero vertical y 
el horizontal (cuando es colocado), produciendo 

conexiones no adecuadas o inexistentes y con ello 
un sistema estructural vulnerable.
• Errores en el pegado de los muros, que dan como 
consecuencia un sistema de mampostería muy 
vulnerable de por sí, pero a esto habrá que sumar 
las patologías, las que se agrandan por la falta de 
normatividad propia, la deficiencia de las piezas 
empleadas, la rotura de las mismas para ahogar cas-
tillos o introducir las instalaciones y la capacitación 
deficiente de los obreros y supervisores.

Patología 3. Falta de una cultura de la calidad
La industria de la construcción ha sido una de las 
más renuentes a ingresar de lleno en una cultura de la 
calidad, de las formas de control (costos, tiempo y cali-
dad), la calidad siempre ha sido la menos considerada 
en los análisis, en la conformación de un departamento 
que la controle y en los integrantes de un equipo que 
se encargan de ella.

Las justificaciones siempre han caminado en la 
dirección de la rotación del personal, la escolaridad de 
los empleados y operarios, la deslealtad de otras empre-
sas al competir con costos que salen de los parámetros 
verosímiles y hasta la corrupción y dadivas que son 
usuales en el medio de la construcción, principalmente 

Figura 9 (a, b, c) n Patologías encontradas en el proceso constructivo con mampostería estructural para viviendas en 

Chiapas
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en la obra pública de gran envergadura. Sea cual sea 
la realidad, la calidad en la construcción siempre es la 
sacrificada. La cmic (Cámara Mexicana de la Indus-
tria de la Construcción), Colegios de profesionales y 
las sociedades técnicas: smie (Sociedad Mexicana de 
Ingeniería Estructural) y smis (Sociedad Mexicana de 
Ingeniería Sísmica) han buscado constituirse como un 
ente certificador y capacitador de la calidad, el proceso 
con diversas empresas ha sido lento, pero es un inicio, 
con avances más en la parte de procesos administrati-
vos que en la calidad de la ejecución.

En muchas ocasiones las deficiencias en la calidad 
parten desde la falta de un proyecto ejecutivo com-
pleto para iniciar la construcción, en la mayoría de 
los casos se carece de estudios técnicos y en muchos 
otros la ejecución es guiada por personal con escasa 
experiencia y capacidad técnica, considerando estas 
premisas de inicio que son recurrentes en muchas 
obras en el sureste, sabemos que el proyecto tendrá 
falta de calidad.

La calidad que se otorgue al proyecto y a la eje-
cución del mismo, parte desde las vertientes que se 
analizan conocidas como habilidades técnicas de 
los involucrados, pero sobre ellas la ética profesional 
tiene un papel predominante. Las universidades y 
asociaciones de profesionales tienen la oportunidad 
de cambiar la situación actual, dando a sus alumnos 
y agremiados, capacitación en habilidades y aptitudes 
profesionales.

Patología 4. Falta de reglamentos 
y legislación propias
En el sureste mexicano se tiene una gran influencia 
de las normas técnicas complementarias del rcdf. En 
el estado de Chiapas se cuenta con un reglamento de 
construcción que fue actualizado recientemente y cu-
bre a los ocho municipios más grandes del estado, pero 
desafortunadamente sólo contempla aspectos genera-
les de la construcción y no contiene normas técnicas 

de diseño propias a las características regionales. Las 
normas técnicas más importantes para realizar en el 
Estado a corto plazo serían las de diseño de estructuras 
de mampostería, cimentaciones, sismo y viento, ya que 
los lineamientos para el diseño de las de estructuras de 
concreto, madera y acero, son más genéricos.

La falta de normativa técnica de diseño tiene varias 
líneas de influencia en una región: el impedimento no 
escrito, pero si funcional de la implementación e intro-
ducción de sistemas constructivos, la dificultad para el 
uso de los llamados nuevos materiales y más allá de 
todo lo que podemos considerar como innovador; la 
imposibilidad de llevar un control normado por parte 
de las autoridades de los incumplimientos de una nor-
mativa que aun no estando escrita es de uso nacional y 
que pueda ocasionar perjuicios a terceros y desvirtuan-
do el trabajo de los ingenieros como profesionales. En 
pocas palabras: al no contar con normativa técnica de 
diseño, no podemos decir, qué debemos hacer y si no 
lo hacemos qué responsabilidad tendremos.

Esta desvinculación del hacer relacionado con la 
responsabilidad de cómo hacerlo para tener certeza, 
compromiso y respeto profesional, tiende a ser muy 
acentuada entre menor sea la presencia de normativa 
técnica de diseño amplia y aceptada en una región 
como es el caso del estado de Chiapas, lo que como 
podemos imaginarnos agrava los efectos patológicos 
enumerados en las construcciones.

El papel de las universidades, centros de investiga-
ción y asociación de profesionales es el marco idóneo 
para el tratamiento de este problema tan complejo, 
que viene aparejado con la carencia de investigadores 
y recursos para desarrollar proyectos. Estos problemas 
coyunturales se agravan en zonas donde la margina-
ción es tan grande.

Conclusiones y recomendaciones

Cuando se hace una inspección de la supervisión para 
determinar las características constructivas de una 
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obra de mampostería, debemos de ser muy cuidadosos 
de observar el conjunto, no limitarnos a la visualiza-
ción simplista de lo que aparenta ser la causa de las 
patologías observadas, para ello es importante llevar 
una bitácora de obra complementada con un reporte 
fotográfico y de pruebas de laboratorio de todos los 
procesos.

En parte, las patologías de las construcciones en 
Chiapas se originan de una problemática integral; al 
no haber investigación y experimentación de un nivel 
importante, constante y homogéneo en todo el país, se 
carece de información para integrar reglamentos, nor-
mas y procedimientos con las particularidades de cada 
región del país y se termina en el mejor de los casos 
refiriéndose a reglamentos nacionales o internacionales 
que no siempre dan respuesta clara a las necesidades 
locales y eso es una constante para la mampostería.

La experiencia empírica no necesariamente da res-
puestas correctas a los procedimientos constructivos. 
Los técnicos y tecnólogos tienen la obligación de mos-
trar al medio y a la sociedad en general la importancia 
del desarrollo y adaptación de los procesos científicos 
a las estructuras de mampostería para vivienda y así 
garantizar un tiempo de vida óptimo.

En este artículo se ha hecho énfasis en la necesidad 
del conocimiento de las propiedades índices y las ca-
racterísticas regionales para el diseño y la construcción 
de estructuras de mampostería, por lo que adicional a 
identificar el problema y conociendo nuestro compro-
miso como entidades de educación superior, dos de 
las universidades públicas de la región (Universidad de 
Ciencias y Artes de Chiapas y Universidad Autónoma 
de Chiapas), trabajamos actualmente en normas técni-
cas mínimas para Tapachula y Tuxtla Gutiérrez.
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Artículos Técnicos

Resumen

Dentro del Diplomado en Hipnoterapia Ericksoniana Estra-

tégica (individual para adultos), avalado por la Universidad 

Nacional Autónoma de México, fes Iztacala, Extensión 

Universitaria, impartido por el Instituto Milton H. Erickson 

de la Cd. de México, 27 alumnos supervisados, atendieron 27 

pacientes en la Clínica de Hipnoterapia de Bajo Costo en la 

Ciudad de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas. Obtuvimos resultados 

de pre y postest con diferencia estadística significativa con 

una p<0.05, demostrando una importante mejoría aplicando 

varias técnicas de hipnoterapia. 

Palabras Clave: Terapia Ericksoniana, Aplicaciones, Tuxtla 

Gutiérrez, Chiapas, México.

Abstract

Along the Post-Graduate course of  Ericksonian Strategic 

Hypnotherapy, acknowledged by the National Autonomous 

University of  Mexico (UNAM) this treatment was applied 

to 27 adult individuals, by  27 students under supervision 

at the Low Fee Hypnotherapy Clinic in Chiapas  (Mexico). 

We reach very good results applying different hypnotic te-

chniques. Results were measured through pre and post tests 

with p<0.05 difference statistical. 

Key Words: Ericksonian Therapy, Aplications, Tuxtla Gu-

tiérrez, Chiapas, México.

Antecedentes

En países desarrollados la hipnoterapia tiene 
cientos de años de tradición y se están viendo 
ampliamente beneficiados por esta alternativa 

en la salud pública (Bramwell, 1903; Crawford, 1991). 
Consideramos que adaptar al estado de Chiapas dicha 
clase de intervenciones, le permite el acceso a servicios 
alternativos de salud de la más alta calidad mundial 
y al no necesitarse más que la voz y la presencia del 
especialista, resulta un recurso mucho más económico 
y accesible. 

En este tipo de diplomado, la hipnoterapia es 
aplicada por chiapanecos a chiapanecos, lo que da 
como resultado mucho más sencillos procesos de cons-
trucción de soluciones para los pacientes. Este es un 
enfoque terapéutico estratégico dirigido a soluciones 
(O´Hanlon, 1993).

En este diplomado que tuvo una duración de 240 
horas, únicamente se recibieron a profesionales de la 
salud chiapanecos o residentes en el estado de Chiapas, 
ya fueran médicos, odontólogos, nutriólogos y psicó-
logos. Cada profesional aplica la hipnoterapia dentro 

Hipnoterapia Ericksoniana Estratégica individual 
para adultos, resultados de tratamiento de 27 
pacientes, Chiapas, 2006-2007

Jorge Luis Abia Guerrero1,
Rafael Núñez Ortiz2 y 

José Luis Cañas Martínez3

1Centro de Estudios Superiores de Hipnosis Clínica,  FES 

Iztacala, Universidad Nacional Autónoma de México.
2Centro de Estudios Superiores de Hipnosis Clínica, FES 

Iztacala, Universidad Nacional Autónoma de México.
3Escuela de Psicología, 

Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas.



88

su especialidad, esto es, los médicos en la medicina, 
los odontólogos en la odontología y así sucesivamente 
(Weintzenhoffer, 1989). 

Gracias a las neurociencias, sabemos que durante 
el trance hipnótico en el cerebro humano ocurren los 
siguientes cambios (Abia, et al, 1990): 1) Cambio en las 
funciones laterales del cerebro: aumento de la especi-
ficidad hemisférica izquierda o derecha, dependiendo 
de la tarea sugerida (Crawford, 1990, 1991; Karling, 
1980; Mészáros & Bányai, 1978; De Pascalis, 1989). 
Lo que esto trae es reducción del tiempo, aumento en 
velocidad, precisión y eficacia, requeridas para hacer 
una tarea. 2) Aumento de la capacidad de procesa-
miento de la información en el hemisferio cerebral 
izquierdo en sujetos diestros (Gruzelier, 1991; Gru-
zelier y Warren, 1992). Como consecuencia el sujeto 
adquiere un manejo más amplio de la información 
verbal, encontrando mejorías en: comprensión de la 
lógica social; mejoría del pensamiento proposicional, 
es decir, en las fases de proposición, análisis y utiliza-
ción de la información; planeación, toma y ejecución 
de decisiones. Modificación de la articulación motriz 
de la palabra, más lenta y más precisa. 3) Inhibición 
de las funciones anteriores cerebrales mayor en el 
lado izquierdo (Gruzelier, 1991; Gruzelier y Warren, 
1992). Esto provee al sujeto de una reflexión del sí 
mismo acorde más con lo individual que con lo social. 
4) Aumento de la velocidad de procesamiento en el 
sistema nervioso autónomo (Gruzelier, 1987). Per-
mite al sujeto influir en la percepción del dolor; en su 
circulación sanguínea; en su temperatura corporal; y 
en su tono muscular. 5) Aumento de la actividad de la 
banda eléctrica de ondas Theta, asociada a una mayor 
habilidad en el manejo de la atención (Crawford, 
1990, 1991). 6) Aumento de la discriminación táctil 
en el hemisferio cerebral izquierdo (Gruzelier, 1984). 
Mejora la percepción de texturas, bordes, temperaturas 
y volúmenes. 7) Aumento de la actividad posterior 
en el hemisferio cerebral derecho (Crawford, 1986). 
Provoca la generación de imágenes visuales con conte-

nido subjetivo emocional significativo. 8) Incremento 
del flujo cerebral global durante Hipnosis (Halama, 
1989; De Benedittis, 1988; Crawford, 1985). Dando 
mejoría de la eficiencia del sistema nervioso central. 

Dicho comportamiento cerebral bajo trance hip-
nótico, como lo veremos en los resultados obtenidos 
por los pacientes durante su hipnoterapia, facilitó el 
alcance de las metas de los tratamientos. 

Esta investigación fue llevada a cabo por el res-
ponsable académico y el coordinador académico del 
diplomado, apoyados por los ponentes y alumnos de 
la 17ª generación del Instituto Milton H. Erickson 
de la Ciudad de México (la 3ª generación que egresa 
en el estado de Chiapas, la 1ª con aval de la unam en 
Chiapas). Con el fin de medir los resultados que ob-
tenemos al aplicar las técnicas hipnoterapéuticas a los 
pacientes, nos dimos a la tarea de aplicar medidas de 
pretest y postest que nos permitieran conocer el grado 
de mejoría o no que pudieran lograr los pacientes que 
recibieron atención como parte de la formación de 
nuestros alumnos. 

Metodología

A cada alumno del diplomado le pedimos que ofreciera 
a un paciente el servicio de la Clínica de Hipnoterapia 
de Bajo Costo en Chiapas, con el fin de que cada uno 
de los alumnos atendiera a un paciente para el desa-
rrollo de su competencia como hipnoterapeuta, así 
como supervisar su desempeño. Como prioridad ética 
tenemos al bienestar del paciente y supeditado a ello 
el desarrollo de las competencias del alumno. A los 
pacientes se les ofreció atenderlos un promedio de 12 
sesiones, una sesión cada semana o cada dos semanas, 
con una duración de una hora cada sesión. Todas las 
sesiones fueron videograbadas (con autorización por 
escrito por parte de los pacientes) y supervisadas por 
los profesores del diplomado. 

Se aplicaron pre y postests de tres escalas para 
medir los resultados de manera objetiva: 1. La Escala 
Hospitalaria de Ansiedad y Depresión; 2. La Escala 
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de la Actividad Global; y 3. Escala de Evaluación de 
Alcance de Objetivos de la Hipnoterapia. 

A los valores obtenidos les aplicamos una compa-
ración de la misma muestra, medida dos veces, pre y 
postest, esto es, antes y después del tratamiento, para 
verificar si la diferencia estadística obtenida resultaba 
significativa y con ella demostrar si los pacientes obtu-
vieron con la hipnoterapia una mejoría o no, con una 
diferencia estadística significativa con una p < 0.05 
(Levin, 1979). Estos pacientes fueron atendidos entre 
el 10 de febrero de 2006 al 13 de enero de 2007. 

Variables

A los alumnos se les entregaron manuales clínicos con 
protocolos precisos a seguir para la aplicación de la 
Hipnoterapia Ericksoniana Estratégica, con el fin de 
disminuir las variables extrañas (Abia & Núñez, 2003). 
Bastaba con que el paciente solicitara ser atendido, 
ofreciendo así hipnoterapia a pacientes con distintas 
condiciones, tales como: depresión; ansiedad; adiccio-
nes; trastornos psicosomáticos; bajo aprovechamiento 
escolar; cáncer. 

Aunque originalmente se ofrecieron 12 sesiones, 
de una hora cada una, cada semana o cada dos sema-
nas, esto pudo variar según las necesidades de cada 
paciente. Todas las sesiones fueron videograbadas, por 
lo menos una sesión de cada paciente fue supervisada 
en vivo por el ponente-supervisor. 

Resultados

En cuanto al número de sesiones, tomando en cuenta 
que se ofrecieron 12 sesiones dentro del protocolo, 
en promedio recibieron 8 sesiones, siendo el número 
máximo de sesiones 12 y el mínimo 5, con una moda 
de 8 sesiones. 

Se atendió 1 caso con lupus eritematoso sistémico; 
9 con trastornos de ansiedad; 7 con distimia; 1 con 
depresión mayor; 1 con insomnio; 1 con hipersomnia; 
1 con sobrepeso; 1 con bulimia; 1 con celotipia; 1 con 

trastorno disocial; 1 con tabaquismo; 1 disfunción 
sexual; 1 trastorno límite de la personalidad. 

De los 27 pacientes, 23 fueron de género femenino 
y 4 de género masculino. 

De acuerdo con la “Escala Hospitalaria de Ansie-
dad y Depresión” (ehad),  manejamos los rangos de:

0-7 ausencia de ansiedad o depresión
8-10 probable ansiedad o depresión
11-21 presencia de ansiedad o depresión

Los resultados promedio que obtuvimos en la ehad 
fueron, en ansiedad: 

10.5 promedio al inicio de la hipnoterapia, esto es 
probable ansiedad.
5.81 promedio al final de la hipnoterapia, esto es, 
ausencia de ansiedad. 
Obtuvimos diferencia estadística significativa de 

una razón t = 7.34 con p < 0.05 comparada en la tabla 
de la razón que pide un mínimo de 2.06. 
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Los resultados promedio que obtuvimos en la ehad 
fueron, en depresión: 

8.27 promedio al inicio de la hipnoterapia, esto es 
probable depresión
3.5 promedio al final de la hipnoterapia, esto es, 
ausencia de depresión.
Obteniendo una diferencia estadística significativa 

con p<0.05 con razón t = 7.13, ya que en la tabla de 
razón se pide un mínimo de 2.06.

Para la escala del Alcance de Objetivos de la Hipno-
terapia, pedimos que los pacientes planteen sus propios 
objetivos a lograr con la terapia y los califican en una 
escala de 10-1; donde 10 es Objetivo Alcanzado y 1 
es Objetivo no logrado. 

Al inicio de la hipnoterapia, los pacientes califica-
ron sus objetivos en un promedio de 3.02/10 y al final 
de la hipnoterapia los pacientes calificaron el alcance 
de sus objetivos en un promedio de 7.6/10. Esto es, 
una mejoría de 4.58/10, esto es, 58% de mejoría en el 
alcance de sus objetivos, logrando alcanzar un 76% de 

sus objetivos en total, con un máximo de 100% y un 
mínimo de 48%, con una moda de 80%.

La diferencia estadística significativa obtenida con 
una p<0.05 fue de razón t=18.63, contra un mínimo 
que pide la tabla de razón de 2.056. 

Por último en la aplicación del Test de La Escala 
de Evaluación de la Actividad Global (eeag), que se 
evalúa sobre 100-1, donde 100 es el grado más alto y 
mejor estado de Evaluación de la Actividad Global y 1 
es el mínimo de la misma; los pacientes al inicio de la 
hipnoterapia fueron calificados por su terapeuta en un 
rango promedio de 58.96/100 y al final del tratamiento 
alcanzaron un promedio de 78/100; esto es, consiguie-
ron una mejoría de 19.04 puntos en la eeag. 

Obtuvimos una diferencia estadística significativa 
con una p<0.05 con una razón t = 9.03, muy superior 
al mínimo de la tabla de razón de 2.06.

Conclusiones y limitaciones

Como hemos podido observar, los pacientes que re-
cibieron la atención de hipnoterapia en la Clínica de 
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Hipnoterapia de Bajo Costo, reportan mejorías impor-
tantes de acuerdo con las escalas de pretest y postest que 
aplicamos. Se obtuvo 76% de los objetivos esperados 
por el propio paciente, esto quiere decir, que al atender 
pacientes con esta modalidad en Chiapas es probable 
que registren una mejoría promedio de 76%. Los tera-
peutas percibieron una mejoría de 78% de acuerdo con 
la Escala de Actividad Global, cuestión que nos permite 
demostrar una alta coherencia entre lo que percibe el 
paciente de sus propios resultados conseguidos y los 
que observa el terapeuta en su paciente. 

Además, en las 3 escalas que aplicamos pre y pos-
test obtuvimos una diferencia estadística significativa 
con una p<0.05 con una razón t muy superior a la 
mínima solicitada por la tabla de razón.

De cada caso contamos además con los expedien-
tes, las videograbaciones, un análisis cualitativo que 
desarrolló cada alumno del caso que atendió. 

En cuanto a la aplicación del enfoque estratégico, 
esto es, centrado en la construcción de soluciones y 
con base en el principio del “hoy en adelante”, ya que 
el Dr. Milton Erickson, creador de este encuadre, esta-
blecía que los problemas no están en el pasado de los 
consultantes, sino el presente-futuro y hemos visto una 
muy buena respuesta de los pacientes atendidos en este 
protocolo, ya que sesión a sesión van percibiendo las 
mejorías y van aprendiendo a tomar de sus experien-
cias los aprendizajes necesarios para dejar de repetir 
los mismos errores, re-adueñarse de sus vidas, hacerse 
responsables de su propio bienestar y, a compartir este 
bienestar con sus seres queridos y su comunidad. 

Los pacientes fueron aprendiendo a distinguir sus 
diferentes estados emocionales y la utilidad de éstos, 

dejando de clasificar sus emociones en buenas o 
malas, sino que aprendieron a utilizar sus emociones 
estratégicamente para construir las soluciones que 
ellos necesitan. 

También se dieron cuenta de la importancia rele-
vante que tiene el cuerpo al igual que la mente, que una 
buena parte de sus procesos fisiológicos y psicológicos 
son llevados a cabo por su Mente Inconsciente y en 
trance hipnótico descubrieron que podían comunicarse 
directamente con esa parte suya que rige y controla 
más de 75%  de nuestras vidas. 

Se recomienda continuar haciendo este tipo de 
mediciones, para desarrollar métodos en el estado de 
Chiapas de intervención que se basen en la evidencia 
de los resultados obtenidos. 
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Ensayos

Resumen

Este ensayo analiza el periodo histórico en el cual se llevó 

a cabo la institucionalización del ejército mexicano cuyo 

propósito fundamental era su profesionalización, organiza-

ción y control político.  

Palabras clave: ejército mexicano, revolución mexicana 

Abstract

This work examines the historical period in which they 

conduced the institutionalization of  the mexican army, 

whose main pupose was to boost its professionalism, its 

organization and its political control. 

Key words: mexican army, mexican revolution. 

–¿Cómo acabaron con los generales mi general?
–Pues, en forma sencilla: fusilándolos.
General Álvaro Obregón

La constitución es una cosa: los militares somos otra.
Atribuido a un oficial dominicano

A Harriet
Introducción

En la historia política mexicana del siglo xx, 
el ejército mexicano tuvo una participación 
fundamental en la construcción del nuevo 

régimen político surgido después de la revolución 
mexicana de 1910. Sin él es difícil entender el Méxi-
co posrevolucionario. En mucho, a los militares les 
correspondió haber sido los principales responsables 
para colocar y desarrollar las bases de la nueva na-
ción, puesto que ellos fueron —como fuerza político-
militar— los encargados del gobierno por muchos 
años, de la creación del Partido de Estado, del ascen-
so y caída del maximato y de preparar la transición 
de una presidencia civil. La trascendencia de esto se 
ha reflejado en los notables elogios que año tras año 
el poder civil le concede públicamente a las fuerzas 
armadas, en recompensa precisamente a ese pasado.

Por lo anterior, es importante conocer la historia 
de ese ejército. Para propósitos de este trabajo, es ne-
cesario hacer una revisión de los años posrevolucio-
narios, principalmente durante el periodo 1920-1946, 
que ha sido caracterizado por algunos autores como 
la “despolitización” del ejército mexicano (Lozoya, 
1970; Lieuwen, 1960, 1968) . 

Este trabajo describe el proceso de contención 
política al que fue sometido el ejército a lo largo de 
casi treinta años, y que logró construir y consolidar la 
institucionalización militar y concluir definitivamen-

El Ejército y la Revolución Mexicana,
Aspectos históricos de la institucionalización militar en México, 1920-1946

Miguel Ángel Zebadúa Carbonell1

1Profesor de la escuela de Historia, 

Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas. 

Calle andesita 113 fraccionamiento Pedregal 

San Antonio, Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, 29040

(044961)190 89 55. czam13@yahoo.com.mx



94

te con el capítulo histórico del “militarismo mexica-
no”, esa larga herencia del siglo xix. Lo que sigue a 
lo largo de las siguientes páginas es el resultado de la 
consulta de autores quienes ya han tratado el tema. 
Por lo tanto, lo escrito aquí no es un trabajo original 
puesto que no se usaron fuentes de primera mano. Se 
trata de una interpretación y recapitulación del tema, 
es decir, he retomado las investigaciones históricas 
que han aportado datos para una mayor comprensión 
de la historia militar y una sistematización acerca del 
período posrevolucionario. 

El “nuevo militarismo”
A partir del surgimiento de la revolución en 1910 y 
hasta prácticamente 1914, existieron en México dos 
ejércitos: el federal porfirista y el conformado por las 
fuerzas revolucionarias maderistas, orozquistas, vi-
llistas, zapatistas, y carrancistas. Tras la caída de Vic-
toriano Huerta, ocurrida en 1914, la desintegración 
del Ejército Federal era inevitable. Un año después, 
los revolucionarios tenían ya una considerable pre-
sencia militar gran parte del país, ya fuesen coman-
dados por generales constitucionalistas, o bien por 
villistas y zapatistas.

Con el Tratado de Teoloyucan, firmado en agos-
to de 1914, concluyó la era porfiriana, otorgando el 
triunfo a los revolucionarios encabezados por Ve-
nustiano Carranza y los constitucionalistas, sobre el 
ejército porfirista, también llamado “los federales”. 
No obstante que esta victoria terminó con la lucha 
armada, al mismo tiempo comenzaría otro largo y 
difícil periodo de la historia mexicana en el que, ade-
más de los problemas económicos, la cuestión agra-
ria, o la pacificación del país después de haber vivido 
largos años de guerra civil, los gobernantes debieron 
de resolver el “problema militar” que representaban 
los caudillos quienes querían seguir manteniendo sus 
privilegios regionales y cuya fuerza radicaba liderear 
a una cantidad considerable de masas armadas y lea-

les. A Carranza le tocaría llevar a cabo las medidas 
contra las constantes pugnas político-militares que se 
suscitaron entre los caudillos y varios bandos durante 
los difíciles años siguientes a 1914. Algo que en más 
de una vez incluía enfrentamiento y conflicto. 

Esta situación provocó inevitablemente fuertes 
choques entre este “nuevo militarismo” en forma-
ción, con los esfuerzos antimilitaristas encabezados 
por el carrancismo. En realidad, en esta etapa de la 
revolución, Carranza entendía la necesidad de esta-
blecer un gobierno con predominio civil, con la clara 
finalidad de disminuir la fuerza caudillista. Apoyán-
dose en la Constitución de 1857, Venustiano Carran-
za promovió la supeditación legal del ejército al po-
der civil, es decir, al Presidente de la República, tal y 
como se establecería en el proyecto constitucionalista 
de 1917 (principalmente en el artículo 89, fracciones 
IV y V). De tal forma, que los precedentes para ins-
tituir un control civil hacia el ejército —entendido en 
este momento como contener su fuerza política—, se 
encuentran en las preocupaciones del propio Carran-
za y de su ideal constitucionalista. 

Sus ideas civilistas tuvieron una particular insis-
tencia en el Congreso Constituyente de 1916 y poste-
riormente se incluyeron en la Constitución de 1917. 
Y es que su insistencia era claramente justificada, 
tomando en cuenta —y en esto la historia le dio la 
razón—, que los generales revolucionarios tenían un 
fuerte interés político. En efecto, tenían fuerza militar. 
Sin embargo, su fuerza era la única, si se trataba de 
construir un régimen político que tuviera como base 
no el nuevo militarismo emergente, sino uno susten-
tado en bases civilistas. Luis Cabrera, ideólogo del 
carrancismo e importante constitucionalista, advirtió 
en relación con esta situación antes de la Convención 
de Aguascalientes de esta forma:

Ha comenzado la batalla entre el nuevo militaris-

mo y el constante civilismo [...] Yo insisto que los 
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militares no deben ir solos a Aguascalientes. Los 

generales que sólo son  150,000 tropas armadas de-

ben estar representados pero, creo, que los quince 

millones de mexicanos también deben tener voz allí 

(Lieuwen, 1968: 30).

Como Madero, Carranza idealizó la posibilidad 
de formar un gobierno civilista para encabezar la re-
volución. Pero en 1919 era difícil que los caudillos 
militares acataran la Constitución, entregaran sus 
armas y se retiraran a sus regiones aceptando una 
subordinación al poder central. A los caudillos revo-
lucionarios no les importó el nuevo pacto social del 
Estado mexicano surgido en 1917; por el contrario, 
lo ignoraron, lo violaron y se rebelaron contra de ese 
estado de cosas, incluida la  reelección. 

Cuando ocurre la sucesión presidencial de 1920, 
y Carranza elige a Luis Bonillas (un civil con poca 
presencia política) para sucederle, estaba claro que 
su intención indicaba el propósito civilista que el ca-
rrancismo quería que se instaurara, y más aún, que se 
afianzara de una vez en el gobierno. Sin embargo, su 
decisión provocó, contrariamente, que esa sucesión 
presidencial se arreglara no por la vía electoral, legal 
y pacífica, sino por la fuerza, por las armas, la intriga 
y el asesinato político, iniciando con ello una larga 
tradición posrevolucionaria de intensas e inacabadas 
luchas por el poder que en la actualidad aún persis-
ten: la disputa por la Presidencia de la República. 

El poderoso caudillo sonorense general Álvaro 
Obregón encabezó la primera rebelión militar en con-
tra de su anterior aliado, Venustiano Carranza. Su re-
belión —única triunfante después de la Revolución— 
fue conocida como la “Rebelión de Agua Prieta”.1  

1 Levantamiento armado que produjo la ruptura definitiva con Ca-
rranza. Aunque su antecedente fue la postulación a la presidencia 
de la República y la campaña que realizó Obregón en 1919 y los 
conflictos suscitados entre el gobierno carrancista con el estado 
de Sonora. Pero el motivo principal de la rebelión fue la imposición 

La victoria de Obregón terminó el intento civilista de 
Carranza —asesinado en ese mismo año— de subor-
dinar al ejército. No obstante, a partir de este ascenso 
violento al poder —contra la imposición presidencial—, 
la preocupación más urgente de los posteriores go-
biernos sería, necesariamente, el arreglo político con 
el ejército. Por eso el mismo Obregón no ignoró el 
poder ni la ambición de los caudillos ni la herencia 
militar que recibió; aprendió la lección maderista y 
carrancista: para poder gobernar tendría que afectar 
esencialmente ese ejército; y para ello era necesario, 
en primer lugar, contenerlo, luego disciplinarlo, y, fi-
nalmente, subordinarlo; pero no al orden constitucio-
nal como deseaba Carranza, sino, antes que nada, a 
sus intereses y al de su grupo político. Y esto quería 
decir acatar todas las disposiciones que su gobierno 
realizaría en relación con el ejército, y en segunda 
instancia, con la  revolución. 

La lealtad maquiavélica 
Francisco I. Madero y Victoriano Huerta no pusieron 
atención al ejército. El primero lo elogió y hasta se 
apoyó en él para combatir al zapatismo y al villismo; 
el segundo, por su parte, lo benefició y también se 
apoyó en él para el golpe de Estado contra aquél y 
consumar su usurpación. En cambio, Carranza sí ini-
ció la reorganización del ejército, si bien no a fondo, 
por lo menos en parte. 

Cuando el general Álvaro Obregón se convierte 
en Presidente de México en 1920, era de esperarse 
que encontrara un ejército carente de organización. 
En realidad,  la fuerza de los muchos “ejércitos” eran 
los caudillos, caciques poderosos, dueños de extensas 
regiones del país y apoyados por masas ignorantes 
aunque armadas. Todo ello, mando de tropas, in-
dependencia regional, les daba una especie de “de-

que, según Obregón, auspiciaba el propio Carranza con Bonillas, 
hecho que originó la inconformidad de Obregón, convertido ya por 
esos años en un poderoso caudillo.
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recho” para reclamar, asimismo, ya sea para llegar 
a ocupar la presidencia de la República, o bien para 
ocupar cargos importantes en la política federal o es-
tatal, por ejemplo, las gubernaturas. Así encontró el 
país el general Obregón.

Éste conocía a los caudillos, conocía la influen-
cia y el poder que tenían sobre las masas y respetaba 
el arraigo de la facción militar triunfadora de Agua 
Prieta en la cual había participado. Por eso, una de 
las primeras medidas emprendidas por él fue la de 
tratar de afectar el sustento de las masas armadas, los 
jefes revolucionarios. Para llevar a cabo esto el gene-
ral enfrentó a aquellos caudillos reacios a subordinar-
se a él, lo que incluyó el enfrentamiento y la violencia 
física. Un ejemplo de esto es el siguiente:   

En junio de 1921, el gonzalista general Fernando 

Viscaíno fue acusado de conspiración y de inme-

diato fusilado. En febrero de 1922, el general bri-

gadier Antonio Pruneda, en Coahuila fue acusado 

por complicidad con el general Francisco Murgía y 

al día siguiente, después de una apresurada y breve 

corte marcial, donde se le culpó, fue fusilado. Un 

día después, lo mismo le sucedió al gonzalista ge-

neral Antonio Ruiz, en Chihuahua. En marzo de 

1922, siete Coroneles y Mayores fueron ejecutados 

“por intentos de rebelión”, y en julio de 1922, dos 

prominentes carrancistas, el general Lucio Blanco y 

el Coronel Cándido Martínez fueron secuestrados 

en Laredo y ahogados en el Río Grande (Lieuwen, 

1968: 63).

Pese a que el gobierno interino del general Adolfo 
de la Huerta había iniciado fuertes purgas en contra 
de los carrancistas, Obregón las intensificó logrando 
transformarlas en una maquiavélica arma política 
con la intención de eliminar a sus enemigos poten-
cialmente desleaeles y opositores a su gobierno, por 
ejemplo, los carrancistas, o el general Pablo Gonzá-

lez, su rival en la sucesión presidencial de 1920. El 
modus operandi fue el general Francisco Serrano, cola-
borador leal y Secretario de Guerra en el gobierno de 
Obregón, quien se encargó de fortalecer y consolidar 
a la facción político-militar triunfadora de la rebelión 
de Agua Prieta, como era la que encabezaba el gene-
ral Obregón, principalmente, incluyendo, como se ve, 
la eliminación física.

De acuerdo con Lieuwen (1968), la eliminación 
de estos caudillos se debió a que Obregón temía ser 
víctima de conspiraciones y levantamientos militares 
en su contra, por parte de villistas, carrancistas, feli-
cistas, gonzalistas, o por algunos grupos de militares 
relegados y perseguidos por su gobierno. Por tal ra-
zón se procedió a la violencia física.

El otro recurso de Obregón para obtener la lealtad 
del ejército no fue violento. Se trató de una política 
de estímulos y recompensas con la finalidad de lograr 
alianzas mediante el otorgamiento de cargos estraté-
gicos, o la instrumentación eficaz de la cooptación 
y la corrupción del ejército. El medio popular más 
conocido fueron los célebres “cañonazos de 50 mil 
pesos”, una maniobra política convertida en “estímu-
lo económico” y recompensa militar. Muchos caudi-
llos fueron recompensados y cooptados de esta forma 
(Lieuwen, 1968).

La política de la búsqueda de la lealtad militar 
pretendía allegarse de alidados estratégicos en el ejér-
cito, la que pretendía, también, concentrar más el po-
der de Obregón frente a sus enemigos.

También la creación de colonias militares contri-
buyó a la política de recompensar al ejército. La tarea 
consistió en reducir, primero, el número de tropas 
revolucionarias y al mismo tiempo dar estímulos, re-
tiros y licenciamientos, como parte de un programa 
que tenía el objetivo de “civilizar” al ejército, esto es, 
integrar a los ex combatientes revolucionarios a un 
modo de vida conveniente y ajeno a la vida armada. 
“Para diciembre de 1920 —escribe Alberto Lozoya 
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(1970)—, 2 000 oficiales y 19 000 soldados habían 
sido licenciados dentro del plan de colonias; en enero 
de 1921, 5 000 hombres más, entre oficiales y tropa, 
pasaron a la ‘vida civil’ y en febrero del mismo año 
otros 4 000 se sumaron a los veteranos colonos” (Lo-
zoya, 1970: 57). 

Hay que recordar que, como secretario de Gue-
rra en el gobierno de Carranza, Obregón había ya 
realizado algunos intentos de reorganizar al ejército. 
Como presidente simplemente las amplió.

La lucha por la institucionalización

Lo que contribuyó a las medidas civiles fue la atención 
que Obregón puso al escalafón militar, hasta esos años 
aún sin control y organización. Muchos revoluciona-
rios lograban grados militares por el hecho de haber 
participado en la revolución. Pero en el fondo de orde-
nar la jerarquía castrenses se encontraba el propósito 
de afectar severamente el poder caudillista empezando 
con la reducción de sus tropas. Cuando Obregón asu-
me la presidencia las masas revolucionarias sumaban 
aproximadamente 118 650 militares, cifra que se redu-
jo en dos años a 100 000; “determinó romper la auto-
nomía regional [...] los oficiales de carrera de aquí en 
adelante, dependerían sobre su lealtad hacia el Ejército 
Nacional y el gobierno central, más que hacia los ‘je-
fes’ locales y los estados” (Lieuwen, 1968: 64).

También la Ley de Reservas y Licenciamien-
tos ayudó a retirar y remover muchos militares. Por 
ejemplo, por esos años se incorporaron 452 genera-
les, 2 290 coroneles y 8 138 oficiales, muchos fueron 
declarados en “exceso” o removidos y cerca de 50 
por mes pasaba a retiro (Lieuwen, Ibidem.). Es im-
portante mencionar que estas medidas provocaron 
descontento en el ejército, porque en ocasiones la ju-
bilación de un militar era impuesto por el gobierno y 
en ocasiones insuficientemente justificada.

Algo parecido ocurría con la profesionalización 
militar. Si bien una de las ideas de la facción obrego-

nista era “limpiar” al ejército de sus enemigos, tam-
bién procedió a tratar de darle a ese ejército aún no 
hecho totalmente al servicio del gobierno y de la re-
volución, una adecuada reorganización interna en la 
que, por ejemplo, la educación debía de ser si no una 
prioridad, por lo menos que adquiriera sus bases de 
una institución militar moderna. La idea, como se ha 
anotado, era tratar de darle al ejército un papel pro-
piamente castrense y alejarlo de las ambiciones polí-
ticas. Parte de estas acciones fueron el reordenamien-
to de los batallones y el Estado Mayor. Y la atención 
a la educación militar, es decir, dotar a los soldados 
de instrucción en la Infantería, Artillería, Caballería, 
Aviación, Medicina, así como en el extranjero (Es-
paña, Francia, Alemania y Estados Unidos), tenía el 
propósito, como lo anota Lieuwen, de “mantenerlos 
alejados de travesuras políticas y proveerlos de una 
función productiva económicamente” (Lieuwen, 
1968;72). 

Se trataba, pues, de hacer del ejército revolucio-
narios un ejército institucional, organizado interna-
mente, profesionalizado en tareas modernas de la 
milicia, adecuarlo al servicio del gobierno. La ley 
orgánica creada en 1924, por ejemplo, era parte de 
las reformas que el obregonismo llevaba a cabo con 
estos propósitos tendientes a cambiar la participación 
del ejército. Internamente la atención a éste signifi-
caba formar militares, por ejemplo, la ley orgánica, 
entre otras cosas, “ordenara el reclutamiento para 
regular el entrenamiento de los soldados y entrenar 
a los futuros cadetes y para examinar la competencia 
de todas las promociones sobre el rango de Coronel” 
(Lieuwen, 1968:79).

La imposición y la oposición presidencial

Si bien las acciones hacia el ejército durante el obre-
gonismo tenían, asimismo, la intención de afectar la 
inestabilidad, la desorganización y la indisciplina en 
el ejército revolucionario y el fortalecimiento político 
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de la facción gobernante, no evitaron la oposición del 
ejército, y, más aún, de la rebelión militar en la co-
yuntura presidencial de 1924.

En gran medida, la política que el caudillo sono-
rense aplicó al ejército la hizo con la intención de 
fortalecer sus alianzas internas y fortalecer la hege-
monía de su facción. Por ejemplo, se apoyó en los 
militares que tenían a su cargo las Jefaturas de Ope-
raciones Militares (jom) a lo largo de todo el territorio 
nacional y que funcionaban como enlace con el go-
bierno. Al llegar la sucesión presidencial estas jefatu-
ras le servirían a Obregón para sus intereses, es decir, 
como apoyo para la contiuidad política de su facción. 
Y esto implicaba imponer en la silla presidencial a 
su sucesor. Así que las importantes lealtades creadas 
en el ejército fueron puestas a prueba en este relevo 
presidencial. La inconformidad provino de algunos 
sectores del ejército, liderados precisamente por un 
importante e influyente miembro de la facción gober-
nante, el general Adolfo de la Huerta2, quien enca-
bezaría una importante rebelión armada con claras 
muestras de oposición a los intentos  impositivos y 
de control que Obregón pretendía llevar a cabo en 
esta elección presidencial y que ellos, los generales 

2 Adolfo de la Huerta, sonorense, Presidente provisional de México 
posterior a la rebelión de 1920. Su rebelión en 1924 se originó en 
San Luis Potosí como protesta a la imposición del general Plutarco 
Elías Calles, hecha por Obregón para sustituirlo en la Presidencia 
de la República en los siguientes cuatro años. De la Huerta no 
estuvo de acuerdo con esta decisión y rompió su alianza política 
con la facción obregonista. Aunque una fuerte razón del porqué de 
la rebelión delahuertista haya sido la imposición presidencial de 
Obregón, la intervención gubernamental hecha anteriormente en 
las elecciones en San Luis Potosí también contribuyó al descon-
tento de De la Huerta y sus seguidores. 102 generales eliminados, 
según Lieuwen (Op. Cit). Este autor calcula que 20 por ciento de 
los oficiales (102 generales, 573 jefes y 2 417 oficiales) y 40 por 
ciento de la tropa (23 224), se integraron y apoyaron la rebelión, 
además de 18 batallones de infantería, 28 regimientos de caballe-
ría, 2 batallones de la Marina y algunas unidades de aviación, re-
forzados asimismo por casi 24 mil civiles. El gobierno obregonista, 
por su parte, contó inicialmente con poco más de 35 mil hombres 
para enfrentar a casi 50 mil rebeldes
 

delahuertistas no estaban dispuestos a aceptar en lo 
que sería no solamente una prueba más del proceso 
formativo del ejército, de su lealtad, institucionali-
dad, sino de la importancia aún viva del caudillismo 
revolucionario:

Ciertamente los generales rebeldes poseían una 

mentalidad guerrera, porque ellos hicieron la Revo-

lución; sintieron el derecho al poder político; fueron 

reacios a limitarse en un  típico rol político, de de-

fender al gobierno central, particularmente si no era 

de su preferencia; ellos consideraron los intentos de 

Obregón para controlarlos y como violaciones sobre 

sus fuertes goces regionales (Lieuwen, 1968:72).

La derrota de esta rebelión y la eliminación de 
muchos jefes militares adeptos a él, contribuyó a dis-
minuir a una gran cantidad de caudillos antiobrego-
nistas. (Lieuwen, Op. Cit.). Derrotados los generales 
delahuertistas, el candidato de Obregón no tuvo ad-
versario, por lo que el general Plutarco Elías Calles, 
sucesor de éste, se convertía en 1924 en el presidente 
de México.

La rebelión delahuertista fue un intento más de 
oposición política frente a la imposición presidencial 
que pretendía el general Obregón, quien con el tiem-
po fortalecía su poder; pero también la inconformi-
dad en el ejército significaba una muestra de que sus 
pugnas internas, ambiciones e inconformidades aún 
no estaban resueltas, puesto que una poderosa causa 
era cómo resolver pacíficamente la sucesión presi-
dencial, la que producía  rebeliones contra el gobier-
no. Quien ocuparía la silla presidencial era la prueba 
de la lealtad para los caudillos revolucionarios, pues 
en ella se jugaba no solamente el apoyo o rechazo a la 
imposición, sino también a la reelección, disfrazada 
por la facción político-militar que había gobernado 
a partir de 1920. Pero esa facción no estaba del todo 
cohesionada ni preparada para compartir el poder 
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político. Ese era el principal problema. En realidad, 
un serio problema que duró mucho tiempo en solu-
cionarse cabalmente. 

Las acciones de Calles 
Sin duda Álvaro Obregón intentó colocar las primeras 
bases para la institucionalización del ejército. Pero al 
mismo tiempo, durante sus cuatro años de gobierno 
afianzó la fuerza de la facción sonorense que él en-
cabezaba tratando de hacer lo que se ha llamado la 
centralización del poder político. Para ello Obregón 
usó todos los medios a su alcance. 

Indudablemente el caudillo sonorense intentó —y 
en gran medida lo logró— establecer importantes 
medidas políticas en el ejército con la finalidad clara 
de contenerlo, que dejara de ser un peligro para su 
facción y para subordinarlo a los fines de su gobierno. 
En parte, la centralización de su poder, de su facción 
pasaba, además del propósito de pacificar el país e im-
plementar una política económica, claramente por el 
ejército porque en él radicaba la principal fuerza opo-
sitora a su liderato. Si bien es cierto que los intentos 
de Obregón para controlar la dispersión eran claros 
intentos de reorganizar a todo el ejército, no se puede 
dejar de lado el hecho de que el objetivo principal era 
subordinar a los generales. El propósito de crear un 
Ejército Nacional al servicio de la Revolución no era 
ajeno de sus intentos por centralizar el poder signfi-
cando con ello la búsqueda, primero, de la lealtad a 
él y, después, mantenerla para usarla contra sus ene-
migos en el ejército. Esta fue una característica de su 
gobierno. Pero en lo que se refiere a la reorganización 
del ejército no se veían resultados debido a que  no se 
habían afectado aspectos de fondo.

Es el gobierno del general Calles donde se dan pa-
sos importantes hacia la  institucionalización del ejér-
cito. A partir de 1924 se emprendieron esfuerzos de 
mayor envergadura en los cuales no se perdía de vista 
el objetivo ya iniciado por Obregón de disciplinar y 
subordinar a los generales. El secretario de guerra de 

Calles, el general Joaquín Amaro, sería el encargado 
de llevar a cabo las reformas militares. 

Se trataba, entonces, de dos cosas: por un lado 
darle más atención al ejército como institución, es 
decir, tratar de profesionalizarlo de acuerdo con una 
institución militar reforzando la educación, por ejem-
plo; por el otro, como se anotó, lograr su control me-
diante su integración al gobierno —al grupo político 
encabezado hasta entonces por Obregón y Calles—, 
a través de estímulos y beneficios.

Los resultados sustanciales logrados por Calles 
para mejorar la profesionalización de los oficiales te-
nían la finalidad de disciplinarlos y obtener de ellos 
una sólida lealtad. En mucho, los resultados de la 
profesionalización militar también pretendían alejar, 
aunque sea temporalmente, del peligro de otra rebe-
lión militar y de la estabilidad de la facción política 
gobernante. Continuando con lo ya hecho durante el 
obregonismo, el general Amaro intentó reorganizar 
al ejército sin desdeñar su fuerza político-militar que 
aún tenían en amplias zonas del país como caciques, 
comerciantes o dirigentes políticos. No obstante, hay 
que mencionar que, pese a las reformas llevadas a 
cabo por el general Amaro durante los cuatro años 
anteriores, el ejército se encontraba aún lejos de lo 
que podría llamarse en ese momento  un ejército pro-
fesional: desorganización, corrupción, faltaba espíri-
tu de cuerpo, y, sobre todo, imperaba la indisciplina. 

Hernández (1977), por ejemplo, argumenta que 
las deserciones eran un problema porque no se conta-
ba con controles fuertes institucionales ni con una or-
ganización sólida, lo que provocaba las deserciones. 
Naturalmente que esta situación afectaba también la 
organización interna y el control que se quería imple-
mentar. La autora señala que los desertores se incor-
poraban frecuentemente, aunque las medidas impul-
sadas por Amaro contribuían, también tenían que ver 
con las deserciones. Finalmente, los resultados de los 
intentos de profesionalización e institucionalización 
militar llevados a cabo por el general Amaro, única-
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mente se reflejaban en las sustituciones que los oficia-
les nuevos hacían sobre los militares viejos, carentes 
de formación militar, pero la mayoría seguían siendo 
voluntarios de origen rural con escasa preparación, 
quienes a través de los años disminuían. 

Contra los “ejércitos privados”
Una de las primeras acciones aplicadas por el gene-
ral Amaro fueron dirigidas a intentar establecer una 
férrea disciplina en el cuerpo de oficiales, quienes 
desde la anterior rebelión militar se encontraban en 
constantes pugnas internas. Continuando con las me-
didas del gobierno anterior, se trató de eliminar los 
“feudos regionales” de los caudillos, el principal sos-
tén de su fuerza e influencia que mantenían hacia las 
tropas. Por esta razón, se prosiguió a tratar de desin-
tegrar esta especie de “ejércitos privados” sostén del 
liderazgo de los caudillos (Córdova, 1973).

En un principio, las medidas realizadas por Ama-
ro fueron difíciles de aplicar, pues al intentar penetrar 
la zona regional de un caudillo ocasionaba algunas 
fricciones. Tanto las rotaciones de los jefes militares, 
como la modificación del territorio nacional en 33 
zonas (sustituyendo a las diez regiones anteriores), le 
sirvieron para afectar los “feudos” caudillistas, que 
representaban una considerable fuerza local y autó-
noma. Por esta razón se corría el riesgo de propiciar 
enfrentamientos armados, ya que algunos caudillos 
se resistieron a ser afectados o cambiados de sus zo-
nas de influencia. En Veracruz, por ejemplo, el gene-
ral Juan Andrew Almazán mostró resistencia a salir.

La profesionalización militar 
La Ley Orgánica del Ejército y la Marina, la Ley de 
Disciplina, la Ley de Ascensos y Recompensas, la 
Ley de Pensiones y Retiros del Ejército y la Ley de 
la Armada Nacional sirvieron al general Amaro para 
intentar reorganizar la precaria situación del ejército; 
sustituyó a los empleados civiles por los militares en 

la secretaría de Guerra y Marina; modificó las unida-
des de tácticas y redujo los efectivos; mejoró el equi-
po de la tropa y unificó el armamento y reconstruyó 
el Colegio Militar y otros cuarteles. 

El apoyo continuó con la creación de criaderos 
de ganado; se importó maquinaria avanzada para 
establecimientos fabriles y aprovisionamientos mili-
tares; se fundó la Comisión Técnica del ejército; se 
continuó con la formación del Estado Mayor y la Ins-
pección General del ejército, para regular todos los 
servicios; se incrementó la aviación (14 aparatos en 
1926 y 60 en 1929); se compró equipo para las uni-
dades de logística y se impulsó la Caballería, entre 
otros (Córdova, 1973). Finalmente, en apoyo a estas 
medidas, Amaro ordenó un rígido programa con es-
tas características:

[...]moratoria para todas las promociones; concedió 

dos meses a todos los generales para que justifica-

ran sus pretenciones de ascensos y posteriormente 

rechazó todas aquellas que le fueran infundadas; 

licenció a todos los irregulares y fijó en 55 mil el 

límite de los regulares; ordenó que se controlaran 

todos los gastos extraordinarios de los jefes de ope-

raciones, y que los diferentes servicios de abasteci-

miento fueran reglamentados y supervisados por 

los órganos administrativos de las secretarías (Cór-

dova, 1973:86).

La educación sirvió para tratar de fortalecer la 
institucionalización militar. El propósito consistía 
en modificar el sistema de enseñanza e intensificar el 
trabajo escolar para soldados y oficiales. Esta medi-
da fue también utilizada con fines políticos, pues un 
cargo estratégico implicaba, también, la recompensa 
a una segura lealtad, que era precisamente lo que se 
buscaba para contrapesar la deslealtad e indisciplina 
de los poderosos generales. “No era más que un as-
pecto —explica Arnaldo Córdova (Op. Cit.)—, de la 
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embestida general que Amaro llevó a términos contra 
las viejas estructuras del ejército y contra el poder de 
los antiguos jefes revolucionarios sobre las tropas”. 
(Córdova, 1973:68) 

La institucionalización del ejército trataba de im-
pulsar a los jóvenes oficiales para sustituir a los am-
biciosos y corruptos jefes revolucionarios con escasa, 
(si no es que con nula), educación militar. El propó-
sito era estimular a los jóvenes militares para que se 
integraran y sirvieran al gobierno. La institucionali-
zación militar pretendía adecuar al ejército como una 
institución más del régimen político en formación, 
por encima de ambiciones caudillistas; implicaba 
formar una institución militar, con soldados leales y 
disciplinados al gobierno. Como lo anota Córdova: 
“que los conocimientos adquiridos por los soldados 
hicieran de estos elementos tan útiles en la paz como 
en la guerra, y en el fondo más en la paz que en la 
guerra, pero siempre bajo esta idea rectora: la defensa 
del régimen de la revolución” (Córdova, 1973: 373).

Los revolucionarios ricos

Además del poder político acumulado por parte de la 
facción política-militar gobernante durante la posre-
volución, los enriquecimientos y beneficios materia-
les también formaron parte de ese modus vivendi de los 
generales. (Tobler, 1975)

En particular, es en el gobierno callista donde el 
grupo político gobernante —predominantemente di-
rigido por el ejército— se enriqueció, no obstante que 
era permitido —y más aún estimulado— por el pro-
pio gobierno. La estrategia consistía permitir estos 
beneficios económicos y mantener alejadas las am-
biciones políticas de los generales, algunos de ellos 
miembros del gobierno: el general Amaro poseía 
haciendas y finos caballos; Obregón monopolizó el 
garbanzo y el tomate en el noroeste del país; Calles 
mantuvo una fortuna calculada en 20 millones de pe-
sos; además de otros generales como José Gonzalo 

Escobar, Saturnino Cedillo y Roberto Cruz (Córdo-
va, 1973; Hamilton, 1983)3 

Se trataba de lucrar en las regiones controladas 
por los generales, sin que por ello interviniera el 
gobierno. Nora Hamilton (1983: 88) lo describe de 
esta forma: “utilizaban sus posiciones para obtener 
el control de concesiones lucrativas (como la venta 
de alcohol), establecer impuestos y otras formas de 
pago en prejuicio de las comunidades bajo su con-
trol, y evitar la organización de los campesinos y 
mantener el orden en beneficio de los grupos y cla-
ses dominantes”.

Los generales y el Jefe Máximo

El intento reeleccionista de Obregón en 1928 y su pos-
terior asesinato en julio de este año tuvo como con-
secuencia una histórica crisis política, acompañada, 
asimismo, de dos rebeliones militares, recomposición 
de las fuerzas sociales y políticas aglutinadas en el 
callismo y el obregonismo (obreros y campesinos), la 
creación del Partido Nacional Revolucionario (pnr) 
en 1929, y, finalmente, el surgimento del maximato.

Ante ello Calles cuidó la intervención política del 
ejército, tratando de que se mantuviera al margen de 
crisis, sobre todo en relación con aquellos caudillos 
descontentos con la hegemonía de su facción políti-
co-militar, que a partir de Obregón quería continuar 
manteniendo el poder político. Sin embargo, la crisis 
política dejaba ver aún las carencias institucionales 
para solucionar pacíficamente la sucesión presiden-
cial cuyo problema radicaba en la clara participación 
política del ejército. Esta coyuntura no sería la ex-
cepción; todo lo contrario: apareció el descontento 
militar, la rebelión de tres generales y prominentes 

3Según Córdova (op. cit), la fortuna de Rodríguez ascendía a 82 mi-
llones de pesos. Otro caso fue el de Aarón Sáenz, quien fundó una 
compañía constructora y se enriqueció con ella; asimismo, Sáenz, 
junto con Calles, formaron un ingenio azucarero en Tamaulipas.
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miembros del ejército:  Álvaro Obregón, Arnulfo R. 
Gómez y Francisco Serrano.4

La inconformidad de Serrano y Gómez contra 
la facción política gobernante tenía que ver con el 
intento reeleccionista de Obregón. Por lo tanto, sus 
reacciones fueron claramente antirreeleccionistas 
que culminaron con una rebelión militar más, uno 
de los episodios más siniestros de la historia política 
mexicana. Como en los años anteriores, la derrota de 
estos dos importantes caudillos contribuyó a la políti-
ca ya practicada de purgar y relegar a todos aquellos 
militares que impidieran la hegemonía política que 
la facción política sonorense consolidaba fuertemen-
te. Obregón, —uno de los principales miembros de 
la facción revolucionaria triunfante— como se sabe, 

4Como la de 1923, esta rebelión militar ocurrida en 1927, se ori-
ginó por la imposición política de Obregón como candidato a Pre-
sidente de México, hecha por Calles. Gómez fue apoyado por un 
grupo de antirreeleccionistas y el Partido Nacional Revolucionario; 
Serrano, por su parte, buscó el apoyo en los trabajadores de la 
ciudad de México. Ambos planearon la destitución y eliminación 
de Calles y Obregón, por medio de un “golpe de Estado”, pero que 
fue revelado previamente a éstos, y, por lo tanto, fracasó. Serrano 
fue capturado en Cuernavaca y fusilado en la carretera rumbo a 
la ciudad de Méxicio, a la altura del poblado de Huitzilac (3-oc-
tubre-1927). A Gómez le ocurrió lo mismo en noviembre de ese 
año. De esta forma, las tropas del gobierno vencieron otra rebelión 
más, encabezada por 28 generales. Estos hechos violentos han 
quedado registrados como la “matanza de Huixilac”. Lieuwen op. 
cit. hace una detallada descripción de estos sucesos. La Sombra 
del Caudillo (1929) es la versión novelada de los acontecimientos, 
espléndidamente escrita por Martín Luis Guzmán y en el cine a 
cargo de Julio Bracho, con el mismo título. Recientemente, se reve-
laron más datos acerca de este asesinato político. En un documen-
to dirigido al general Claudio Fox, Calles  le ordena lo siguiente: 
“Sírvase Ud. marchar inmediatamente a la ciudad de Cuernavaca, 
acompañado de una escolta de 50 hombres del Primer Regimiento 
de Artillería, para recibir del general Enrique Díaz González, Jefe 
del 57 Batallón, a los rebeldes Francisco R. Serrano y personas 
que lo acompañan, quienes deberán ser pasados por las armas 
sobre el propio camino a esta capital por el delito de rebelión con-
tra el gobierno constitucional de la República; en la inteligencia 
de que deberá rendir el parte respectivo, tan pronto como se haya 
cumplido la presente orden, directamente el suscrito, presidente 
de la República. P. Elías Calles”. Semanario Proceso (1995: 68). 
(Cursivas mías.)

había sido presidente de México y ahora pretendía 
reelegirse, violando de esta forma el principio made-
rista de Sufragio Efectivo No Reelección y principal 
reclamo frente a la dictadura porfirista. Serrano y 
Gómez, por otro lado, habían colaborado estrecha-
mente con el gobierno y con Obregón y Calles res-
pectivamente. Serrano fue Secretario particular y de 
Guerra de Obregón, mientras que Gómez fue Jefe de 
Operaciones en Veracruz en el callismo. Finalmente, 
el primero pertenecía al obregonismo y creyó, con el 
apoyo del propio Obregón, ser el sucesor de Calles; 
el segundo, fuertemente unido a éste y considerado 
como su sucesor.

No obstante que Álvaro Obregón no tuvo rivales 
“ganando” las elecciones, fue posteriormente, ase-
sinado en julio de 1928 por un fanático religioso. 
Este magnicidio originó la crisis política de 1928 y 
colocó al gobierno de Calles, quien finalizaría su 
mandato en diciembre de ese año, en una situación 
histórica.

En su histórico y último Informe como Presidente 
de México (septiembre 1 de 1928), Calles se refirió 
a la necesidad de transitar de un país dominado por 
el caudillismo revolucionario —herencia del siglo 
XIX y principal causa del “militarismo”, azonadas 
y levantamientos armados—, a una nación de institu-
ciones. Para Calles esto quería decir “institucionalizar 
la vida política nacional”, en donde la participación 
política tuviera vías diferentes a las practicadas hasta 
entonces. “Ello debe permitirnos —decía Calles—, 
va a permitirnos, orientar definitivamente la política 
del país por rumbos de una verdadera vida institucio-
nal”. Además de rechazar reelegirse, el general Calles 
decía:

 [...]procurando pasar de una vez por todas, de la con-

dición histórica de “país de un hombre” a la “nación 

de instituciones y leyes” [...] nunca y por ninguna 

consideración y en ninguna circunstancia, volverá el 
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actual presidente de la república mexicana a ocupar 

esa posición, sin que esto signifique la más remota 

intención o el mas lejano propósito de abandono de 

deberes ciudadanos[...] (Leal,1986: 166)

Su propósito real era crear un partido político 
que obedeciera a la urgencia de pacificar el país, con-
trolar institucionalmente a todas las fuerzas sociales 
y políticas dispersas, evitar las constantes pugnas y 
rebeliones al interior del grupo político gobernante, 
y como un medio de control e interés político del 
gobierno. El partido significaba, en los hechos, una 
mayor concentración del poder político de la facción 
gobernante, aunque en el proyecto de institucionali-
zación política, las demandas políticas serían canali-
zadas y atendidas sólo por el gobierno. Tomando en 
cuenta esto, Calles decide formar en 1929 el pnr, una 
institución política que obedecía a una

 [...]’organización de un partido de carácter nacio-

nal’ serviría para constituir “un frente revolucio-

nario” ante el cual se estrellarían los intentos de la 

reacción. Con este se lograría a la vez encauzar las 

ambiciones de los políticos al disciplinarse todos al 

programa aprobado de antemano, se evitarían los 

desórdenes “que se provocaban en cada elección 

[...] (Garrido,1982: 65)

A pesar de que los gobiernos anteriores no habían 
solucionado sus conflictos y pugnas internas, no per-
mitiendo accesos de participación y solución social-
política, el proyecto callista tenía como finalidad usar 
al pnr como un partido que en teoría representara y 
sirviera legítimamente a la revolución y al gobierno, 
pero en la práctica a él, al general Calles:

Los gobiernos caudillistas que se sucedieron du-

rante el período pos revolucionario (1917-1928) no 

habían creado ni prácticas democráticas ni meca-

nismos de sucesión en los cargos de elección po-

pular que fueran aceptables para la mayoría de los 

jefes militares y a la muerte del último gran caudillo 

el riesgo de una guerra civil parecería cercana, por 

lo que el proyecto de Calles cobraba una magnitud 

incomparable. (Garrido,1982:66)

El pnr debería servir, asimismo, para controlar al 
ejército como un instrumento de contrapeso hacia los 
campesinos, obreros y demás organizaciones quienes 
acudieron al llamado de la creación del partido. En 
otras palabras, el gobierno —encabezado en esos mo-
mentos por el ejército—, forma el pnr para fortale-
cer aún más el proceso de institucionalización que 
el callismo llevaría a cabo no sólo con el régimen de 
la revolución mexicana, lo cual incluía, como ano-
té, al ejército. Además de crear el pnr, Calles influye 
para que el Congreso designe un presidente provi-
sional; cargo que ocuparía el civil, Emilio Portes Gil 
(1928-1930). 

¿Cómo trató Calles la crisis política? Posterior al 
asesinato de Obregón, el propio Calles reunió a los 
principales jefes militares y frente a la situación im-
perante les propuso que:

[...] ningún oficial del ejército debería convertirse 

tampoco en un provisional o permanente presiden-

te, puesto que no sólo daría al pueblo mexicano una 

mala impresión del ejército, sino también dividiría 

al ejército en facciones rivales internas y conduciria 

a la violencia. (Asimismo) que el ejército y el Con-

greso, harían la selección final; deberían acordar 

con anticipación sobre un candidato de modo que 

la estabilidad del gobierno de la Revolución pueda 

ser preservado. (Lieuwen, 1968: 101)

Calles lograba de esta forma el apoyo de los gene-
rales para poder operar el interinato de Portes Gil sin 
intervención del ejército en la sucesión presidencial 
y procurar darle una salida pacífica a la crisis de su 
gobierno. Portes Gil —político civil quien, al igual 
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que Bonillas, nombrado por Carranza en 1919, pro-
vocó el levantamiento armado de Obregón—, conta-
ba con poca fuerza política, aunque tenía el apoyo de 
Calles. Su labor fue básicamente tratar de contener 
a los obregonistas resentidos por la desaparición de 
su líder.

El acuerdo que hizo Calles con el ejército permi-
tió la consolidación del maximato, por medio del pnr 
y manifestado en la imposición que hizo de Portes Gil 
como presidente provisional. Pero la concentración 
de poder que el general Calles pretendía para con-
tinuar gobernando, provocó la rebelión de otro po-
deroso caudillo, el general Gonzalo Escobar, (Plan 
de Hermosillo, marzo 3 1929).5 Su levantamiento 
demostró, una vez más, la inconformidad del ejército 
a la concentración e imposición política que Calles y 
su grupo político realizaban, como ya había ocurrido 
en la rebelión de 1927. Aunque ahora la causa era el 
maximato.6

En general, el periodo de la historia política mexi-
cana conocida como el maximato se caracterizó por el 
reagrupamiento del grupo gobernante bajo la figura 
central, negociadora y conflictiva del general Plutarco 
Elías Calles como “Jefe Máximo de la revolución”. 
No obstante que había renunciado a reelegirse, Ca-
lles continuó y se mantuvo políticamente activo por 
medio de su poderosa influencia que ejercía sobre los 

5La rebelión escobarista se dio contra los inicios de lo que poste-
riormente sería el maximato callista, contra el exceso y concentra-
ción del poder político que incrementaba en el gobierno, además 
por la imposición de Pascual Ortiz Rubio a la silla presidencial. Los 
escobaristas reclamaron, por lo tanto, la sustitución del grupo ca-
llista. El general Escobar —quien llamó a la creación del “Ejército 
Renovador de la Revolución”—, se levantó en armas por estas razo-
nes y fue apoyado por una tercera parte del ejército y por algunas 
sectores obregonistas desplazados y convertidos en esos momen-
tos en furiosos anticallistas. Escobar fue derrotado principalmente 
por el apoyo norteamericano que recibió el gobierno (Lieuwen, op. 
cit).
6 El maximato comprendió los “gobiernos” de Emilio Portes Gil, 
Pascual Ortiz Rubio y Abelardo L. Rodríguez, durante los años 
1929—1934.

“presidentes de la república” impuestos por él. Como 
observa Jaqueline Peschard (1986), el maximato, 

 [...]constituye una fase de transición en el recorri-

do de la institucionalización del poder, en la que 

el caudillismo como forma de liderazgo político 

nacional quedó enterrado y la figura de Calles, ya 

expresidente, se erigió en el artífice del proceso de 

rearticulación de la coalición revolucionaria, con-

formando un régimen en el que reinar y gobernar 

recaerían en dos personas distintas, lo que motivó 

un conflicto permanente por la delimitación de las 

esferas de poder. (op. cit: 203)

Durante estos años, el ejército tuvo poca partici-
pación política, y más bien se encontraba tratando de 
hacer vencer a la guerra cristera surgida por un con-
flicto político entre el presidente Calles y la Iglesia 
católica. La rebelión escobarista había dañado mu-
cho al proceso de institucionalización militar inicia-
da años atrás, por lo que se trató de continuar con las 
reformas que el general Amaro había realizado, por 
ejemplo, reduciendo el gasto militar, el número de 
regimientos, se prohibió el reclutamiento militar, se 
redujo la caballería, y se realizaron acciones cívicas 
construyendo caminos y otras obras. Por otro lado, a 
través de la Dirección de Educación Militar, creada 
por esos años y dirigida precisamente por el general 
Amaro, se prosiguió con la profesionalización militar 
incrementada ahora por la Escuela Superior de Gue-
rra, fundada en 1932. De este modo, la política para 
institucionalizar al ejército avanzó. Se habían logra-
do importantes avances institucionales en su organi-
zación interna; sin embargo, aún faltaba otra prueba 
no menos importante.

Cárdenas y los pretorianos 
La política impulsada para institucionalizar al ejérci-
to se reanudó durante el gobierno del general Lázaro 
Cárdenas (1934—1940), ahora por medio de su inte-
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gración formal al régimen político de la revolución. 
Durante el cardenismo se fortaleció más el control 
político de los militares con importantes medidas que 
incluyeron la reducción del presupuesto militar, el im-
pulso a la seguridad social (escuelas y educación), se-
guros de vida, atención médica (creación del hospital 
militar y la renovación de otras instituciones), obten-
ción de cargos públicos, se otorgó material bélico a las 
reservas, se redujo la carrera de oficiales, se apresuró el 
retiro de los generales revolucionarios, se aumentaron 
los sueldos, el equipo y los uniformes, se reconoció el 
mérito profesional, la jerarquía y la profesionalización 
militar, y, finalmente, se trató de reafirmar el origen 
popular del ejército, mediante su identificación social 
con los trabajadores y campesinos.

Como líder de un gobierno popular, Cárdenas 
realizó trascendentales cambios no sólo con los jefes 
y altos mandos militares, sino también con la tropa, 
concebida por el general michoacano como una base 
más de apoyo a su gobierno frente a los ambiciosos 
generales. De igual forma, —prosiguiendo con las 
medidas impulsadas por Amaro—, no descuidó la 
profesionalización de los oficiales que le servirían 
como balance con ciertos sectores del ejército con 
dudosa lealtad. 

Para profundizar más los pocos logros de la revo-
lución que se habían hecho en años anteriores —por 
ejemplo, el reparto agrario—, y extender los avances 
institucionales hacia el ejército, Cárdenas orientó a los 
soldados junto con los campesinos y los obreros en la-
bores cívicas, por ejemplo en construcciones y mante-
nimientos de carreteras, escuelas, y otros. Para llevar a 
cabo las tareas de su gobierno, el general michoacano 
buscó apoyarse en los sectores medios y bajos del ejér-
cito con la finalidad de contener la influencia de los 
generales, principalmente los callistas, convertidos por 
esos años en los dirigentes del gobierno.

Cuando en 1934 Cárdenas se convierte en presi-
dente de México, los jefes del ejército todavía tenían 
fuerza político—militar imposibe de ignorar, quienes 

a través de sus puestos ejercían su influencia. Pese 
a que las reformas y purgas hechas desde el obrego-
nismo habían ya afectado en gran medida al ejército, 
todavía faltaban algunas cosas para que decreciera su 
constante participación política. 

Esto naturalmente continuaba representando un 
arduo problema para todo aquel que intentara go-
bernar al país. Y es que la principal causa de lo que 
podría denominarse el “pretorianismo mexicano” 
radicaba en que “todos querían llegar a la presiden-
cia”, como bien lo anota Alicia Hernández (op.cit.) 
en relación con la ambición política de los generales 
y al “derecho” que creían tener para gobernar. De tal 
manera que —como a sus antecesores—, a Cárdenas 
le tocó enfrentarse a ese “poder militar” fuertemente 
establecido en las estructuras gubernamentales y que 
parecía difícil de contener. Para ello tuvo que realizar 
algunas medidas clave.

El reforzamiento 
de las alianzas políticas

Si había algún militar que a mediados de la década 
de 1930 conocía al ejército éste era precisamente el 
general Cárdenas. Por su amplia trayectoria como 
miembro del ejército revolucionario, (Jefe de Opera-
ciones Militares en varias zonas del país, gobernador 
de Michoacán, Secretario de Guerra) el general llevó 
a cabo eficaces medidas, razón por la cual supo equi-
librar cuidadosa e inteligentemente la fuerza de los 
generales. 

En el momento de asumir la presidencia de la re-
pública el general Cárdenas cuenta con poco apoyo 
en el ejército y en el gobierno debido a la poderosa 
influencia mantenida hasta esos años por Calles. Por 
lo mismo, cualquier paso que se intentara dar tenía 
que pasar por el incuestionable control del Jefe Máxi-
mo. Recordemos que el propio Cárdenas es ascendi-
do al poder presidencial precisamente por pertenecer 
al grupo callista y por su lealtad a Calles. Entonces 
se puede decir que el callismo era un obstáculo para 
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su gobierno, si se quería gobernar sin la sombra del 
maximato. El general Michoacano conocía bien a su 
antiguo jefe, el general Calles. De ahí que para Cár-
denas era esencial aislar a esa facción política que 
mantenía la hegemonía en el gobierno y que intenta-
ba hacerlo por más tiempo camuflado en la sombra del 
maximato. De tal forma, el principal problema interno 
que enfrentaría el general michoacano era justamente 
con Calles, la hegemonía del grupo sonorense, y, por 
supuesto, con el ejército; es decir, tenía que debilitar 
la fuerza político-militar del Jefe Máximo para poder 
llevar a cabo los programas que quería para su sexe-
nio. Lo contrario, implicaba subordinarse a Calles y 
permitir la continuación del maximato. 

Como Obregón, (sólo que sin la violencia política 
llevada a cabo por éste), el general Cárdenas realizó 
purgas contra los militares partidarios del callismo, 
para disminuir la fuerza del Jefe Máximo e intentar 
obtener de esta forma el apoyo del ejército. Inició 
cambiando los cargos políticos de su gobierno con 
la intención de aminorar la fuerza de su principal 
enemigo político, aunque, como lo señala Lieuwen 
(op.cit) en un principio “fue blando porque aceptó un 
gabinete callista, incluyendo el hijo de Calles, Rodol-
fo, como Secretario de Comunicación y de Obras Pú-
blicas, al general Pablo Quiroga. El único cardenista 
en el gabinete fue el Secretario de Economía, general 
Francisco Mújica”.(Lieuwen, 1968:115) 

El general Lázaro Cárdenas sabía que para poder 
gobernar sin la sombra del maximato era necesario 
cambiar y conformar una base político-social pro-
pia, tanto en las organizaciones obreras, campesinas, 
como en el ejército. Con este propósito realizó las si-
guientes medidas:

La reacción de Cárdenas hacia la disputa de Calles 

fue remover a todos los callistas del gabinete. El 

general Saturnino Cedillo se convirtió en el nuevo 

secretario de Agricultura, cuya fe católica atrajo a la 

Iglesia anticallista y cuyo ejército privado de veinte 

mil podía ser usado en posible rebelión callista. El 

general Andrés Figueroa sustituyó a Pablo Quiroga 

como secretario de guerra e inmediatamente em-

pezó a remover a los generales callistas de puestos 

claves de comando. Portes Gil reemplazó al general 

Matías Romero como líder del PNR y pronto remo-

vió todos los altos oficiales callistas. El general Mú-

jica fue asignado al importante puesto de Comuni-

caciones y Obras públicas y el general Eduardo Hay 

fue colocado en la Secretaría Exterior. (Ibidem:116)

Igualmente, el general michoacano colocó a sus 
más cercanos simpatizantes en el Congreso y utilizó 
la influencia de algunos generales (como Saturnino 
Cedillo, aún poderoso caudillo) para recomponer su 
facción política. De esta forma enfrentó Cárdenas la 
pugna con Calles: aliándose con el ejército, sustitu-
yendo los mandos medios y bajos con influencia ca-
llista, práctica cuyo márgen de acción llegó también 
al pnr y a las organizaciones sociales. Además rein-
corporó políticamente a militares quienes años atrás 
habían sido relegados por Obregón y Calles. Se trata-
ba de una táctica anticallista:

Su táctica esencial consistió en reincorporar a la po-

lítica a un grupo de mucho prestigio militar y políti-

co que estaba apartado, el carrancista, y en extender 

además considerables facultades políticas al grupo 

veracruzano, en su mayoría también carrancista; 

dio también cabida a otros pequeños grupos, como 

los zapatistas y villistas [...] (Hernández, 1977: 92)  

Otra área políticamente fortalecida por Cárdenas 
fue la de las Comandancias de las Jefaturas de Ope-
raciones Militares, donde por medio de la lealtad se 
trató de aislar al obregonismo y al callismo no afec-
tado desde 1920. La disputa Calles-Cárdenas hizo 
posible esto, hizo posible reorganizar el gobierno. De 
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esta forma el cardenismo emergería como la nueva 
facción política hegemónica que desplazaría defini-
tivamente a la hasta entonces importante e influyen-
te facción político-militar concentrada ahora en el 
Maximato. La  expulsión de Calles del país ordenada 
por Cárdenas hizo realidad esto. Se reafirma el llama-
do “presidencialismo mexicano”, personificado en el 
Presidente de la república como única autoridad del 
Estado, del régimen político, del gobierno y del Parti-
do, y, por supuesto, del ejército. 

La estrategia de los contrapesos

La intención original del general Cárdenas para tratar 
de reorganizar al ejército estaba en el Plan del Sexe-
nio Militar el cual contenía dos objetivos primordia-
les: 1) El avance de la moral y el profesionalismo y 2) 
el desarrollo de la organización militar. En  principio 
su política fue dirigida para beneficiar a los oficiales. 
“Los oficiales —dice Córdova (1974: 140)—, fueron 
estimulados a seguir la carrera militar profesional, 
creándoles un espíritu de orgullosa autoestima frente 
a los viejos generales”. Se trataba, por un lado, de 
aprovechar el impulso de la profesionalización mili-
tar y, más que nada, de contener a los generales vie-
jos. Le sirvió para estimular a todos aquellos oficiales 
que de una u otra manera querían obtener una im-
portante carrera militar que el cardenismo ahora les 
brindaba. Como lo anota Lieuwen:

[...] llegaron a sentir que ellos estaban mejor entre-

nados, y por consiguiente, mejor calificados para 

el mando que los divisionarios, que eran más bien 

políticos que soldados. Los tenientes, capitanes 

y mayores veían claramente a Cárdenas como su 

principal benefactor. De igual modo, los hombres 

de la tropa fueron ampliamente aleccionados en el 

sentido de que Cárdenas, más que sus comandan-

tes, era el autor del mejoramiento de su  situación. 

De tal manera, en la lucha política de Cárdenas 

contra los generales, los soldados rasos y los oficia-

les subalternos se convirtieron en el contrapeso del 

presidente. (op. cit:122)

La constante amenaza padecida por los gobiernos 
posrevolucionarios, de lo que bien se podría llamar 
“el poder militar”, era hasta esos años, un factor real 
de poder e influencia política. Cárdenas continuó con 
la institucionalización del ejército para restar aún 
más lo que quedaba del caudillismo revolucionario. 
Amplió las disposiciones legales y trató de fortalecer 
la disciplina militar y terminar con la deslealtad. El 
afianzamiento de su estrategia le serviría para su base 
de apoyo, la cual comprendía:

[...] a) el militar sólo podía estar: b)en servicio acti-

vo, c) con licencia, d) retirado, o e) dado de baja del 

ejército por rebelión. El servicio activo implicaba, 

por supuesto, obediencia ciega a las órdenes dicta-

das por los superiores. Al asignarle una comisión, el 

militar permanecía en el lugar al que se le enviaba 

[...] cuando se le consideraba un problema político 

se le trasladaba fuera de  su área de influencia para 

colocar en su lugar a otros de confianza y opuestos 

al enemigo. (Hernández, 1977: 100)

Convencido de fortalecerse, el general Cárdenas 
integró (además de los campesinos y obreros) a los 
soldados a su gobierno, bajo la idea de que el ejército 
tenía un origen popular y era un deber hacer valer su 
vinculación e identificación con la base social, lo que 
significaba con la Revolución. En palabras de Cár-
denas:

No debemos pensar de nosotros mismos como sol-

dados profesionales, sino más bien como soldados 

auxiliares y organizados para las clases humildes 

[...] Por lo tanto esto es el deber de los jóvenes ofi-

ciales para conservar el espíritu de la nación y ayu-
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dar a incorporar a los humildes dentro del progra-

ma íntegro de la Revolución.(Lieuwen, 1968: 123)

La subordinación militar

La reestructuración del pnr a prm (Partido de la Re-
volución Mexicana), hecha en el gobierno de Cárde-
nas, incluyó al ejército. En teoría quería decir que, en 
el proceso de sectorización del partido, (constituido 
en cuatro sectores: obrero, popular, campesino y mi-
litar), los soldados podrían participar políticamente, 
una participación autorizada e impulsada por y des-
de el gobierno. 

Pero en la práctica no fue así. Algunos autores, 
(Hernández op. cit, Córdova op. cit, Garrido op. cit, 
Lieuwen op. cit, Lozoya op. cit) coinciden en que la 
participación política del ejército en el prm no fue tal. 
Su inclusión contribuyó, contrariamente, a subor-
dinarlo aún más al gobierno, en particular hacia el 
Presidente de la república, en una clara medida para 
restarle fuerza política frente a los demás sectores so-
ciales incluidos en el partido. Ciertamente que la in-
corporación de los soldados al prm, se entiende como 
otro intento más de contención política que el gobier-
no todavía impulsaba. Se trató, por un lado, de reco-
nocerlos como parte del gobierno de la revolución, y 
por otro, de usarlos como balanza frente a los otros 
sectores. Cárdenas fue cuidadoso. Antes que nada 
respetó al ejército, al no enfrentarlo con los obreros y 
campesinos, aunque también usó a los generales, per-
mitiéndoles que continuaran beneficiándose econó-
micamente, como sucedía desde los años anteriores.

Como anota Córdova (1980), el general Cárde-
nas no necesitó matar a ningún militar o encarcelar 
a sus enemigos políticos, algo que, sin duda, mues-
tra el respeto que le tenía al ejército. Lo que trató fue 
evitar cualquier enfrentamiento de su gobierno con 
los militares; más aún, los aprovechó pacíficamen-
te para mantenerlos ya sea controlados, o bien su-
bordinados a su gobierno. En pocas palabras, como 
aliados.

La integración del ejército al prm pretendía “ciu-
dadanizarlo”, como una parte fundamental del ré-
gimen de la revolución, es decir, su “participación 
política” sería a partir de las políticas realizadas en 
el partido del Estado. Se legitimaba en apoyo corpora-
tivo a la ideología cardenista y revolucionaria como 
ciudadanos ya intentado parcialmente en el pnr:

El cuerpo de oficiales sería no como un cuerpo de-

liberado o como corporación clasista, el cual acu-

mulará una doctrina odiosa inherente en una casta 

especial, sino más bien como reintegración ciudada-

na, el cual con disciplina colectiva y alto patriotis-

mo, ideas y dignidad, que es la norma del ejército, 

continuará apoyando la opinión mayoritaria y man-

teniendo la integridad de la Constitución y la Ley.

(Lieuwen,1968: 124)7

A partir de ahora el ejército tendría derecho a la 
participación política. La inclusión al prm pretendía 
esto. Cárdenas nuevamente:

La presente restricción contra el voto, más bien aísla 

prácticamente al militar de la vida política [...] es un 

grave error [...] De aquí en adelante, los miembros 

del ejército tendrán, constitucionalmente derechos 

políticos y el deber de ejercerlos. (Ibidem)

El interés cardenista hacia el ejército trataba de, 
por decirlo de una manera, de darle su lugar al ejérci-
to como parte de la “política de masas”. El  recono-
cimiento del gobierno lo colocaba también como un 
sector más organizado del prm: No se trataba de un 
ejército aislado y desconocido del proceso revolucio-
nario, sino de situarlo como parte de éste. 

 [...] no sólo es un acto de justicia que la Revolución 

llame a los elementos armados a participar en la 

7Cursivas mías.
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política activa de la nación, reconociéndoles como 

uno de los sectores más destacados y de mayores 

méritos, sino que es una necesidad vital de la propia 

Revolución [...] (Lozoya, 1970: 67)  

¿Cuál fue la reacción del ejército a su inclusión 
al prm? Algunas militares mostraron su desagrado a 
esta medida. Pero en realidad, las molestias se debían 
a que la inclusión afectaba el poder que ciertos mili-
tares aún mantenían celosamente, además que la de-
cisión disminuiría su influencia política y los situaría 
en una clara posición subordinada al gobierno. “Se 
impidió, sobre todo, que en las asambleas electora-
les, los delegados discutieran y elaboraran puntos de 
vista, proyectos o programas políticos del ejército 
a presentar en la Asamblea Constituyente”, señala 
Hernández. (op. cit:109) Es decir: el gobierno no per-
mitió que el ejército se conformara como una fuerza 
política dentro del Partido, y por esta razón se escogió 
a delegados con limitada influencia castrense, como 
por ejemplo, sin mando de tropa. En la práctica, di-
cha “participación partidista” no implicaba que sus 
ambiciones, influencias o cargos políticos, tuvieran 
peso, sino, por el contrario, que disminuyeran:

[...] se descartó de hecho, a todos los generales que 

hubieran podido representar posiciones de fuerza 

militar y política. Además de lo anterior, por las li-

mitaciones propias del status, el sector militar sólo 

podría ser convocado para ser enterado de refor-

mas a la Constitución y a los estatutos del partido. 

Como diría uno de los delegados electos: “se nos 

mandó para escuchar y apoyar [...] no para diver-

gir”. (Ibídem)

Por estas razones la inclusión del ejército al prm, 
al gobierno cardenista, y, finalmente, al régimen de 
la Revolución Mexicana fue ambigua; porque en un 
principio el propio gobierno argumentó —y más aún 

defendió— su “ciudanización”, pero por otro planeó 
restringir sus actividades políticas. Como lo anota 
Hernández (op. cit) en vísperas a la constitución del 
prm: “El total de las funciones militares continuarán 
absolutamente apartadas de la política”. 

Al ingresar al prm los militares permitieron su in-
tegración, y también su control político por parte del 
gobierno, canalizar sus candidaturas hacia los otros 
sectores del partido y mantenerlos relegados, sin au-
tonomía frente al gobierno. Se trató de un doble juego 
político sutilmente aprovechado por Cárdenas: no los 
excluyó de la reorganización del partido —pues los 
necesitó para fortalecer sus alianzas y acciones de go-
bierno—, pero tampoco permitió que aprovecharan 
de esta nueva situación como podría ser extralimi-
tándose de sus actividades formalmente reconocidas 
dentro de acuerdo con las reglas del partido. Además, 
el reconocimiento hecho por el gobierno era parte del 
control y utilidad política de Cárdenas.

Tomando en cuenta las reacciones anticardenistas 
que surgieron en su gobierno —como la del pan (Par-
tido Acción Nacional)—, el general Cárdenas trató 
de evitar que dichas inconformidades se convirtieran 
en una rebelión militar. Pese a todo, no pudo evitar 
que el general Saturnino Cedillo se levantara en ar-
mas en contra del reparto agrario impulsado amplia-
mente durante el cardenismo que afectara su cacicaz-
go en San Luis Potosí (mayo de 1938).8 Pero Cedillo 
tendría que enfrentar (además del ejército reorgani-
zado e integrado al gobierno), a las fuerzas políticas 
corporativamente adheridas y controladas en el prm, 
unidas, desde luego en torno a la política cardenista. 

De esta forma, la reorganización del prm formó 
parte de una alianza institucionalizada que el gobier-
no cardenista hizo con las fuerzas sociales —incluido 

8 El general Cedillo era por esos años uno de los últimos caudillos, 
con amplia influencia en el gobierno. Su levantamiento armado 
fue, en general, anticardenista, concentrando a varios sectores 
conservadores como la iglesia, empresarios. (Assad, 1989)
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el ejército—, que se puso a prueba durante la rebelión 
cedillista: la fuerza del gobierno cardenista fueron uti-
lizadas hacia este último intento de oposición armada 
en México; porque efectivamente las organizaciones 
sociales integradas y controladas por y desde el gobier-
no, constituyeron el principal apoyo del cardenismo 
no únicamente en esta coyuntura, sino en otras, como 
la nacionalización petrolera y la reforma agraria. 

La sucesión presidencial de 1939-1940
Como en las anteriores, la sucesión presidencial de 
1939-1940 irremediablemente se disputaría entre mi-
litares. El general Cárdenas no desantendió esto y 
contrapesó la fuerza de los generales que tenían po-
sibilidades reales de convertirse en presidentes. Limi-
tados y controlados políticamente,  algunos generales 
aún pretendían querer gobernar y las reacciones an-
ticardenistas se presentaban como otra oportunidad 
más para ello. Para finales de la década de 1930, la 
preocupación del gobierno era que el ejército dejara 
de ser un problema político. Pero aún lo era. No obs-
tante, este relevo presidencial sería el último intento 
del caudillismo revolucionario para intentar ocupar 
la presidencia a través de la rebelión armada.

Al final de su sexenio, Cárdenas enfrentaría una 
fuerte oposición a su política nacionalista y popular, 
entre ellas la originada en sectores del ejército incon-
formes con las medidas cardenistas.9 Juan Andreuw 
Almazán, Joaquín Amaro y limitadamente Manuel 

9 Los generales Francisco J. Mújica, Rafael Sánchez Tapia, Manuel 
Ávila Camacho, y Juan Andreuw Almazán, principalmente, además 
de callistas desplazados como el general Joaquín Amaro. El gene-
ral Almazán fue el que encabezó con más fuerza la inconformidad 
a la designación de Ávila Camacho y se convirtió en su principal 
contrincante político. Rompió con el gobierno, pero no recurrió a la 
rebelión armada a pesar de que había asegurado a los almazanis-
tas del norte del país encabezar un levantamiento armado en con-
tra del triunfo de Ávila Camacho. Tras de manifestar ciertas críticas 
del resultado electoral y exiliarse en Cuba, Almazán finalmente se 
reincorporó al sistema y fue perdonado. Lieuwen (op. cit)., hace 
una descripción abundante de la sucesión de 1939-1940; Garrido 
(op. cit) y Hernández (op. cit).

Ávila Camacho, fueron los principales generales que 
participarían o que manifestarían su oposición. De 
ahí que Cárdenas no designara al general Francisco J. 
Mújica, amigo cercano y colaborador, como su suce-
sor, quien para muchos representaba la continuidad 
del cardenismo, y por lo mismo, pudiera provocar 
con ello más reacciones hostiles no sólo en el ejérci-
to, sino en otros sectores políticos. Al final, el general 
michoacano designó a Ávila Camacho como su suce-
sor, quien no era estrictamente un cardenista.

Por su actitud “moderada” dentro de los círculos 
políticos y militares que se le atribuía al general Ávila 
Camacho, su designación se veía como el inicio de la 
transición militar-civil del régimen político revolucio-
nario, sobre todo porque al final del sexenio cardenista 
algunas de las medidas aplicadas en el ejército habían 
madurado. No había duda: el general Cárdenas ha-
bía fortalecido la institucionalización del ejército. Los 
anteriores generales habían intentado de muchas for-
mas concluir con el “militarismo mexicano”, pero fue 
Cárdenas que, al incorporar al ejército al gobierno y al 
partido, dejaba ya hecho el camino hacia el civilismo.

Hacia el civilismo

Al tomar posesión como presidente de la República, 
el 1 de diciembre de 1940, el sucesor de Cárdenas, 
el general Manuel Ávila Camacho, decide retirar al 
ejército del prm. Con ello procedió contrariamente 
a la decisión hecha durante el cardenismo. Y es que 
como Secretario de Defensa en el gobierno de Cárde-
nas, el general poblano ya había mostrado su notorio 
rechazo a la participación política del ejército en el 
prm. Ávila Camacho era partidario de que los gene-
rales se mantuvieran al margen de la política. Creía, 
junto con otros miembros del ejército, en la conve-
niencia de tener un ejército “despolitizado” y leal.  
(Recordemos que su trayectoria militar no provenía 
de los méritos revolucionarios, como sí la de sus pre-
decesores, es decir, no tenía el arraigo de un general 
curtido en las batallas.) 
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Como lo escribe Hernández (op. cit: 107)

Para algunos generales, el ingreso del sector mili-

tar al partido provocó otro tipo de desavenencias; 

el argumento principal era que las opiniones divi-

didas de un ejército comenzaran por quebrantar la 

disciplina y que al efectuarse una campaña electoral 

activa en el seno del ejército se acabaría por entre-

gar al nuevo régimen un ejército dividido, problema 

que preocupaba a muchos y entre ellos al general 

Manuel Ávila Camacho, quién en nombre de un 

grupo importante de militares estaban en desacuer-

do con la participación política de ellos. Creían, por 

el contrario, en un ejército apolítico y disciplinado.

La razón por la que Ávila Camacho estuviera en 
desacuerdo con un “ejército partidista” se debía a 
que Cárdenas había dejado colocadas las bases de su 
eminente retiro político. En su opinión, ese proceso 
debería continuar, consolidando su profesionaliza-
ción e institucionalización. El mismo expresó: “la 
militancia de los militares amenaza la unidad de las 
fuerzas armadas y el porvenir de las constituciones 
del Estado mexicano posrevolucionario.” (Garrido, 
op. cit: 304) 

Tras el retiro militar del prm el gobierno prosiguió 
con el propósito de mantener cohesionado al ejército, 
lo que se contraponía a su permanencia en el partido 
en donde se corría el riesgo de permitir más divisio-
nes o fracturas internas, e incluso, otra rebelión mi-
litar. Al contrario, “era indispensable mantener esas 
fuerzas apartadas de la política electoral, pues ésta 
ponía en peligro la innecesaria cohesión de los mili-
tares en servicio activo”.(Ibidem)

A decir verdad, no todos los militares abandona-
ron el prm, pues algunos continuaron participando en 
los otros sectores del prm aunque ahora en calidad 
de “civiles”, desempeñando cargos en la cnc (Confe-
deración Nacional Campesina), en la policía y en el 
Tribunal Superior de Justicia.  

Continuando con la política de sus antecesores, 
Ávila Camacho fortaleció la disciplina y la lealtad 
militar. Lo hizo con los militares ascendidos o nom-
brados en cargos estratégicos, o bien rotando a los 
comandantes de las zonas del país. También apro-
vechó la coyuntura de la Segunda Guerra Mundial 
para integrar no únicamente a las fuerzas armadas 
a su política de unidad nacional, sino también a los 
campesinos, obreros, burócratas y empresarios en el 
Pacto de Unidad Nacional convocado al principio de 
su mandato.

Conclusiones

No hay razón para descartar la historia militar de 
las investigaciones sociales. No la hay porque en ella 
se encuentra en mucho la historia nacional desde la 
Independencia hasta la Revolución. Si se revisa esa 
historia, se encontrarán muchos capítulos de un largo 
proceso en los cuales el papel realizado por el ejército 
fue, si no determinante, parte sustancial de los fenó-
menos políticos y sociales. La historia militar, la so-
ciología militar y la politología en México deben de 
continuar buscando aun las múltiples respuestas que 
esperan ser respondidas cuando se tratan los asuntos 
del Estado mexicano contemporáneo, o de los usos o 
abusos del poder, como diría el sociólogo norteameri-
cano C. W. Mills. Una de esas cuestiones es, sin duda, 
la que tiene que ver con  el papel histórico hecho por 
el ejército mexicano.  

En México, esa deuda con el pasado militar es 
amplia. En Chiapas lo es aún más. No obstante, las 
investigaciones tienden a aumentar porque el tema 
no es ajeno a la realidad presente. Este trabajo ha 
querido hacer desde la historia una contribución a los 
estudios que están por inicar y a los que llegarán. Mi 
pretensión ha sido intentar plantear que el elemento 
de origen, las bases históricas derivadas de lo que hoy 
se comprende como  un “fenómeno resuelto”, como 
lo es el de las relaciones cívico-militares en México, 
deben revisarse constantemente. Si bien es cierto que 
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desde las fecha en que se inició la domesticación del 
ejército mexicano han pasado ya varias décadas, y 
que el actual ejército dista mucho de parcerse a aquél, 
su proceso de formación es parte de una continua y 
una actitud especial en relación con el poder civil. 

La transición del caudillismo revolucionario a 
un régimen en el que las pugnas políticas se tendrían 
que librar bajo las reglas de las instituciones de la 
revolución incluyó también la forma y el lugar que 
desempeñaría el politizado y activo ejército. Después 
de terminada la guerra civil continuó existiendo el 
problema militar. La pacificación del país pasaba, 
entonces, por lo que hicieran y quisieran los caudi-
llos. De tal manera que pacificar significaba en esos 

tiempos posrevolucionarios ponerle atención a esos 
generales, pero sobre todo, mantenerlos controlados. 
Por lo tanto, todos los gobiernos posrevolucionarios 
–miembros del ejército– tuvieron que lidiar con ellos, 
tuvieron que encontrar los caminos para encauzar la 
participación política hacia objetivos que estuvieran 
detentados por la revolución o hacia los intereses de la 
facción en el poder. Como se puede ver en este trabajo, 
la tarea no fue fácil ni corta. El periodo de formación 
del régimen político posrevolucionario, el que abarca 
de 1920-1940,  tuvo esa característica: la de encauzar 
al ejército por todos los medios necesarios hacia los 
objetivos e intereses del gobierno en turno y terminar 
con la fase del militarismo mexicano del siglo xx.  
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El zapote blanco (Casimiroa edulis La Llave et 
Lex, Rutaceae): un recurso medicinal de México

Dolores G. Vidal López, 
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Ensayos

Resumen

Tradicionalmente, las sustancias derivadas de las plantas 

han tenido un papel importante en el tratamiento de las 

enfermedades humanas. En la actualidad, cerca de 80% 

de la población residente en los países del tercer mundo, 

depende de los productos naturales para el cuidado básico 

de su salud. El zapote blanco (Casimiroa edulis La Llave et 

Lex Rutaceae)   es un árbol nativo de Centro y Sudamérica. 

Las hojas, corteza y especialmente las semillas, han sido uti-

lizadas en la medicina tradicional mexicana como remedios 

sedantes y antihipertensivos. El objetivo de esta revisión es 

documentar algunos conocimientos populares, así como el 

avance químico y farmacológico realizado con los extractos 

de esta planta.

Palabras clave: Casimiroa edulis, Rutaceae distribution, popu-

lar medicine, biological activity, Chemical compounds.

Abstract

The plant-derived substances have traditionally played 

important roles in the treatment of  human diseases. Today, 

about 80% of  the world populations residing in third world 

countries, still rely almost entirely on plant products for 

their primary health care. White zapote (Casimiroa edulis 

La Llave et Lex Rutaceae ) is a native tree from Central and 

South America. The leaves, barks, and especially the seeds, 

have been used in Mexican folk medicine as a sedative and 

antihypertensive remedy. The goal of  the present review is 

to archive some of  the popular knowledge as well as the 

advance in pharmacological and chemical studies done with 

the plant extracts.

Keywords:Casimiroa edulis, Rutaceae distribución, medicina 

popular, actividad biológica, compuestos químicos

Introducción

El zapote blanco (Casimiroa edulis La Llave et 
Lex) Rutaceae, es una planta americana que 
se encuentra en México y Centroamérica y 

cuyo uso medicinal se remonta desde los pueblos 
prehispánicos. 

Su nombre científico hace referencia al género 
dedicado a Casimiro Gómez Ortega, (1740-1818), 
físico y botánico español, director del Jardín Botánico 
de Madrid, aunque algunos autores lo refieren a 
Casimiro Gómez, indio otomí que luchó en la guerra 
de independencia de México y edulis, del latín edulis-e, 
comestible, por sus frutos. 

Martínez (1987) describe la especie como un árbol 
de 8-12 m con hojas alternas, digitadas, compuestas 
de 5 hojuelas angostas y con largo peciolillo; flores 
blanco-verdoso, pequeñas; fruto globoso, verde ama-
rillento, de unos 7 cm con pulpa blanca, cremosa y 

1Escuela de Biología, 

Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas

 sashovi@hotmail.com
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dulce con 3-4 semillas blancas. Las semillas contienen 
una sustancia de propiedades hipnóticas. 

Por su parte Argueta (1994) la refiere como un árbol 
monoico de copa redondeada y ramas ascendentes de 
hasta 10 m, de tronco cilíndrico ramificado desde cerca 
de la base. Sus frutos, con un pedúnculo grueso, son 
ovoides de 10 x 6.5 cm, verdes, lisos de pulpa blanca-
cremosa y dulce; contiene una o dos semillas carnosas 
de hasta 3 cm. Las flores en pequeños racimos axilares 
o terminales son hermafroditas, de color blanco y 
verdoso (Figura 1).

Distribución

La especie se adapta a todo tipo de suelo, incluso 
suelos pedregosos o pesados y puede sobrevivir en 
alturas desde 600–900 m hasta 2000 y 3000 m y en 
un rango de temperaturas de -4º C hasta 34°C. Su 
reproducción se da de manera silvestre y en cultivo, 
en países como Guatemala, El Salvador, Costa Rica, 

Nombre Lugar (lengua) Citas

Cochitzápotl, 
Iztaczapotl

México (Náhuatl)
Pennington 
y Sarukhán, 
2005

Zapote blanco México
Pennington 
y Sarukhán, 
2005

Zapote dormilón México
Standley, 
1923

Matasano Comitán
Standley, 
1923

Aajaté Norte de Comitán Miranda, 1998

Ahate Chiapas (Tseltal) 
Pennington 
y Sarukhán, 
2005

Ajté Bochil, Simojovel Miranda, 1998

Tzotcuí Tapalapa (Zoque) Miranda, 1998

Guía, Yaga-guía
Oaxaca 
(Zapoteco)

Pennington 
y Sarukhán, 
2005

Mayonjih, Se-ney
Oaxaca 
(Chinacanteco)

Pennington 
y Sarukhán, 
2005

Cuadro 1 n Nombres comunes de Casimiroa edulis

Figura 1 n Árbol de zapote blanco (Fotografía modifi-

cada de omiech)

Las Bahamas y Las Antillas. Ha sido introducida a 
lo largo de la Riviera del Mediterráneo, India, Nueva 
Zelanda y Sudáfrica. En México su distribución abarca 
desde Sonora hasta Chiapas en la costa del Pacífico; 
Chihuahua, Durango, Querétaro, Puebla, Veracruz e 
Hidalgo. En Chiapas, se localiza en la selva Lacandona 
y en la Depresión Central (Pennington & Sarukhán 
2005). 

Debido a su amplia distribución en México, esta 
especie es conocida con diferentes nombres depen-
diendo del lugar o de la lengua local utilizada, entre 
los que se anota: (Cuadro 1)
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En Chiapas, esta especie ha sido colectada por 
personal del Instituto de Historia Natural y Ecología 
en los siguientes lugares (Cuadro 2).

Usos populares

Casimiroa edulis fue conocida por los Aztecas, quienes 
la denominaban cochizápotl y existen argumentos de 
que fue utilizada para inducir o proporcionar el sueño, 
entre los que se encuentra la etimología de su nombre, 
(de cochi, sueño y tzapotl, fruta dulce). Bernardino de 
Sahagún en su obra Historia General de las Cosas de 
la Nueva España, escrita entre 1540 y 1580, dedica 
una líneas a los zapotes “Hay un árbol que se le llama 
tzapotl: es liso, tiene la corteza verde, las hojas redon-
das, la madera blanca, liviana y blanda; hacen de ellas 
sillas de caderas. La fruta de estos árboles es como de 
manzanas grandes, de fuera son verdes o amarillas y 
de dentro blancas y blandas; son muy dulces, tienen 
tres o cuatro cuescos dentro, y si se comen mucho dan 
cámaras (diarrea). Hay otros zapotes que se llaman 
cochitzapotl, porque provocan a dormir, son como los 
de arriba mencionados aunque son menores; hay otros 
zapotes, pero no son muy grandes”. 

Martínez (1990) señala que el protomédico de las 
Indias, Francisco Hernández en el “Rerum Medicarum 
Novae Hispaniae Thesaurus escrito entre 1570 a 1575 
alude a esta planta diciendo “los huesos quemados y 
hechos polvo curan las llagas podridas, comiendo la 
carne mala, limpiando la llaga, engendrando nueva 
carne y encorándola con admirable presteza”; y hace 
mención a la propiedad hipnótica diciendo “los frutos 
comidos concilian el sueño”. 

El mismo autor, registra los siguientes usos: “Hasta 
ahora se ha empleado como hipnótico y sedante de los 
centros cerebrales, como somnífero se ha observado 
que no presenta los inconvenientes de otras medici-
nas: el sueño que provoca es tranquilo y reparador, se 
obtiene aproximadamente 1 hora después de tomar el 
medicamento y será de 4 a 6 horas”. Como referencia 
de uso de esta planta debe tenerse presente que puede 
estar contraindicada  en ciertos estados patológicos, 
por su acción paralizante  de la respiración, la acción 
depresiva sobre el corazón y el colapso que puede 
sobrevenir por refrigeración e inacción muscular”. 

Localidad Municipio Nombre común

Jixil Comitán Matasano

Bautista 
chico

Chamula  

Ejido Toluca Jaltenango Mata sano

Tijera Pom
San Pablo 
Chalchihuitán

aj te’

Delante de 
col. Aztlán

Ixtapa  

Xoctón Mitontic Ahaté

Yut Uk’um, 
Pom

San Pablo 
Chachihuitán

aj te’ (Tzeltal)

500 al N 
de Lacanjá-
Chansayab

Ocosingo  

Cuadro 2 n Localidades en donde Casimiroa edulis ha sido 

colectado en Chiapas

Uauata, Urata
Michoacán 
(Tarasco)

Pennington 
y Sarukhán, 
2005

Uruataurapite Michoacán Argueta 1994

Cacaxmuttza (Otomí)
Standley, 1
923                                                       

Cacchique Yucatán Argueta 1994

Coxhizapotl, 
Iztaczapotl
Xizetua

Puebla Argueta 1994

Tzapotl Morelos Argueta 1994

Fuente: Base de datos del herbario chip del IHNyE. Chia-

pas
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ma Lab firmaron un convenio de colaboración para 
impulsar el desarrollo de medicamentos herbolarios 
siendo las hojas del zapote blanco una de las primeras 
especies susceptibles de ser comercializadas. 

Actividad de los extractos de Casimiroa 
edulis sobre el Sistema Nervioso Central

El amplio uso tradicional de esta planta, la convirtió 
en una de las especies americanas más estudiadas por 
la medicina moderna, sistematizando sus resultados 
y confirmando su actividad sobre el Sistema Nervioso 
Central lo que le permite validar los efectos empíricos 
conocidos. 

Vidrio y Magos (1991) estudiaron el efecto del 
extracto alcohólico de las semillas sobre la presión 
arterial y el ritmo cardíaco en ratas anestesiadas con 
pentobarbital y compararon su acción con la histami-
na. El extracto indujo la hipotensión, acompañada de 
taquicardia, sin embargo, después de la administración 
de histamina la hipotensión fue transitoria sin cambios 
en el ritmo cardíaco. El uso de antagonistas autonómi-
cos reveló que la hipotensión inducida por el extracto 
no fue mediada por los receptores de la histamina H

2
, 

los muscarínicos, o los beta-adrenérgicos, pero impli-
caron un mecanismo H

1
. Después del bloqueo de los 

receptores H
1
, la respuesta depresora fue invertida a 

un efecto opresor mediada por la estimulación del los 
receptores alfa-adrenérgico. De esta manera se sugiere 
que los derivados del imidazol en el extracto podrían 
ser responsables del efecto depresor en tanto que la 
respuesta opresora podía ser causada  por éstos u otros 
componentes del extracto.  

Estos autores también probaron un extracto acuoso 
de semillas y observaron su efecto cardiovascular en 
perros anestesiados con pentobarbital. El extracto 
produjo una hipotensión que duró más de dos horas, 
acompañada por una moderada y poco constante baja 
del ritmo cardiaco. La naturaleza histaminérgica de 
esta actividad se investigó con animales pre-tratados 

Argueta (1994) menciona que zapote blanco es 
empleado en la zona centro del país (Estado de Méxi-
co, Hidalgo, Michoacán, Morelos, Puebla, Tlaxcala 
y Chiapas) para el tratamiento de la hipertensión 
arterial, enfermedad conocida comúnmente como 
“presión alta“; para tal efecto se recomienda tomar 
la infusión de las hojas de esta planta cada tercer día 
en ayunas o comer un fruto después de cada comida, 
hasta tener la presión normal. También suele utilizarse 
contra el insomnio o como regulador del sueño; se 
indica tomarla por las noches, una o dos horas antes 
de irse a dormir, después de haber ingerido el último 
alimento o comer el fruto, es suficiente para poder 
dormir toda la noche.

Una preparación descrita por Álvarez y citada por 
Tomas (1992) es la siguiente. “El extracto fluido a la 
dosis de ½ gr o 1gr en cápsulas de 25 cg cada una; se 
toman dos antes de acostarse en caso de insomnio. 
Como sedante asociado a los bromuros o al cloral, 
da buenos resultados para calmar la excitación de 
los enajenados. El extracto fluido se prepara de la 
siguiente forma: se toman 100 g de raspaduras de 
almendras de zapote blanco y se ponen  a macerar en 
250 g de alcohol de 60° durante tres días; se filtra y se 
guarda en frascos bien tapados. Recientemente se está 
utilizando el cocimiento de las hojas de zapote blanco 
como hipotensor (para bajar la presión arterial), pre-
parando de la siguiente manera: tres hojas de chayote 
y cinco de zapote blanco, para 100 g de agua, hervir 
10 minutos, colar y endulzar ligeramente, tomando 3 
a 4 tazas al día”.

En general el zapote blanco ha sido utilizado en 
el tratamiento del insomnio, sin embargo, se emplea 
con gran frecuencia la expresión “regulador del sue-
ño¨ o bien se destaca que más que adormecer, facilita 
el sueño. Otros usos populares descritos por Tomas 
(1992) son el analgésico, diurético, sudorífico y en el 
tratamiento de la diabetes. En el 2007, la Universidad 
Veracruzana (uv) y la empresa farmacéutica Genom-
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forzado, la desipramina (32.0mg/kg), tuvo una acción 
antidrepresiva en los animales, la cual fue abolida por 
el extracto coadministrado con diazepam, efecto que 
no fue observado al administrase por separado los dos 
componentes. Los autores concluyeron que las hojas 
de Casimiroa edulis tienen compuestos ansiolíticos en 
los animales con efectos colaterales como una menor 
locomoción y neutralización del efecto antidepresivo 
de la desipramina.

Mora et al. (2005) observaron el efecto de un 
extracto hidroalcohólico administrado por vía oral 
a ratones (1000 mg/kg) y por vía intraperitoneal 
a ratas (desde1.56 hasta 50 mg/kg) analizando su 
comportamiento así como signos de depresión y 
ansiedad. En los ratones se observó un aumento 
significativo en la duración del sueño inducido por 
pentobarbital, mientras que en las ratas se produjo 
una marcada disminución de la actividad motora 
total, actividad locomotora, levantadas, sacudidas de 
cabeza y tiempo de acicalamiento. Las dosis bajas del 
extracto que no indujeron hipomotilidad, aumentaron 
la exploración en los brazos abiertos del laberinto en 
cruz elevado. En el ensayo de nado forzado, todas 
las dosis disminuyeron el periodo de inmovilidad en 
forma similar a fluoxetina (10 mg/kg ip), aumentando 
significativamente la conducta de escalamiento. Los 
resultados indican que el extracto induce cambios en 
el comportamiento de los roedores, los cuales están 
relacionados con la dosis administrada. Dosis altas 
inducen sedación e hipomotilidad, mientras que con 
dosis bajas se evidencian efectos antidepresivos y an-
siolíticos aunque se requieren estudios adicionales para 
confirmar estos efectos en otros modelos de ansiedad 
y depresión y para determinar el posible mecanismo 
de acción de esta planta.

Compuestos aislados de 
los extractos de Casimiroa edulis

Desde finales del siglo xix, la búsqueda de los com-

con antagonistas específicos como la  difenidramina, 
cimetidina, o una combinación de ambos agentes. 
En ellos, los estudios mostraron que los receptores 
histaminérgicos H

1
 y H

2
 estuvieron implicados en 

la respuesta hipotensora, mientras que la baja en el 
ritmo cardiaco fue mediada por un mecanismo H

1
. 

Los parámetros cardiovasculares señalaron que el 
extracto actúa como vasodilatador arterial periférico 
que aumenta el volumen cardiaco reduciendo su carga 
después de pasar al ventrículo izquierdo.

Magos et al. (1995) estudiando los efectos relajan-
tes y contráctiles del extracto acuoso de semillas en 
anillos aórticos de ratas, observaron una inhibición 
de las contracciones inducidas con noradrenalina, 
serotonina y la prostaglandina F

2α pero no afectó su 
respuesta a KCl. En ausencia de endotelio, el extracto 
indujo contracciones que no fueron bloqueadas por los 
antagonistas de la histamina, pero sí suprimidas con 
un bloqueo alfa-adrenérgico. Con estos resultados, los 
autores señalan que el efecto relajante del extracto no 
es mediado por la liberación de un factor que relaje al 
endotelio, por bloqueo de los canales del calcio o de 
los receptores específicos del músculo liso y tampoco 
implica mecanismos histaminérgicos. El efecto con-
tráctil es modulado por el endotelio vascular y es de 
naturaleza  alfa-adrenérgico.

Molina–Hernández et al. (2004) estudiaron en 
ratas Wistar el efecto ansiolítico producido por un 
extracto acuoso de hojas en la prueba de laberinto de 
cruz elevado, su efecto en la locomoción por medio 
de la prueba de campo abierto y su posible efecto 
antidepresivo en la prueba de nado forzado. A con-
centraciones de 25 y 35 mg/ kg los animales tuvieron 
acciones ansiolíticas incrementando significativamente 
la exploración en los brazos abiertos del laberinto 
en cruz elevado y de manera semejante a 1.30 mg/
kg de diazepam. Sin embargo las dosis más elevadas 
redujeron la locomoción tanto en la prueba anterior 
como en la de campo abierto. En la prueba de nado 
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puestos químicos presentes en esta especie y respon-
sables de su actividad ha sido uno de los objetivos de 
investigación con esta especie. Martínez (1990) cita 
que el Dr. Sánchez en su tesis Breve estudio del zapote 
blanco (1893), atribuyó sus efectos a un alcaloide y que 
Altamirano, reportó el aislamiento de un glucósido 
con apariencia amorfa de color amarillo pálido, la 
casimirosa.

Morton (1987) reseña que a partir de semillas 
enviadas a Alemania, W. Bikorn describió un gluco-
alcaloide denominado casimirina, aunque su presen-
cia no ha sido confirmada en estudios posteriores. 
Power y Callan de la Wellcome Chemical Research 
Laboratories, de Inglaterra, aislaron los alcaloides casi-
miroína y casimiroedina aunque los declararon inacti-
vos. En 1956 Kinel, Romo, Rosenkranz y Sondheimer 
de la sucursal mexicana de Syntex, reportaron en las 
semillas la presencia de  palmitamida  la cual no había 
sido observada anteriormente en el reino vegetal y de 
N-benzoiltiramina, un derivado de la tiramina y uno de 
los principios activos de la ergotamina. 

En general en la literatura se señala la siguiente 
clasificación de los alcaloides presentes en Casimiroa 
edulis (Cuadro 3).

   
De los estudios significativos en México resalta el 

trabajo de Magos, Vidrio, Reynolds y Enríquez (1998) 
que realizaron un fraccionamiento biodirigido de los 

extractos metanólicos de las semillas encontrando siete 
compuestos con actividad cardiovascular: el cetónido 
de sinefrina (reportado como nuevo), N-monometilhista-
mina, N,N-dimetilhistamina, prolina, N-metilprolina, ácido 
γ-aminobutírico y casimiroedina. Los estudios con ratas 
anestesiadas mostraron que los dos derivados histamí-
nicos produjeron una hipotensión momentánea media-
da por los receptores  histaminérgicos H

1 
y en el

 
caso 

de la N,N-dimetilhistamina, por la vía de liberación del 
oxido nítrico. El cetónido de sinefrina produjo hiperten-
sión momentánea y taquicardia que fue mediada por 
los receptores, α- y α- β-adrenérgicos, respectivamente. 
La zona de la cromatografía donde se localizó la N-
metilproline, la prolina y el ácido γ-aminobutírico provocó 
de manera prolongada la hipotensión. Por su lado la 
casimiroedina no modifico la presión sanguinea en las 
ratas anestesiadas, pero la disminuyó en los conejillos 
de indias (cuyos). De estos resultados los investigado-
res concluyeron que la hipotensión producida por esta 
planta puede deberse a varios componentes. El efecto 
inmediato atribuido a los compuestos derivados de 
la histamina que actúan sobre los receptores H

1.
 La

 

hipotensión prolongada podría ser el resultado de una 
mezcla de aminoácidos con mecanismos que deben 
todavía estudiarse, así como por la casimiroedina, 
posiblemente por activación de los receptores H

3. 
La 

hipotensión es parcialmente nivelada por el cetónido 
de sinefrina a través de mecanismos adrenérgicos. 

Otros estudios

Morton (1987) hace referencia que en la India se 
han realizados extensos estudios de las semillas, 
raíces y corteza, en los cuales se han encontrado 
derivados de la histamina como N-metilhistamina 
y N,N-dimetilhistamina, alcaloides furoquinolínicos, 
2-quinolonas, y 4-quinolonas incluyendo eduleína, 
edulitina, edulitinina y casimiroína, así como diversas 
cumarinas, flavonoides y limonoides como zapoterina, 
zapotina, zapotinina, casimirolida, deacetilnomilina y 7 

Alcaloide   glucosídico Casimiroedina

Alcaloide Pirimídico Zapotidina

Alcaloide Quinolino
Casimiroína
Edulinina
Edulitina

Limonoides Zapoterina

Cuadro 3 n Clasificación de los alcaloides presentes en 

Casimiroa edulis

Fuente: www.pubchem.com
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alfa-obacunol. En las hojas y ramitas se ha encontrado 
isoplimpinellina (diurético) y n-hentriacontana (antinfla-
matorio). Actualmente muchos de estos compuestos 
están bajo estudio (Figura 2).

En la búsqueda de  alcaloides derivados de la 
histamina  como la pilocarpina aislada de las raíces de 
Phyllocarpus acuminatus, una planta endémica de Bra-
sil y Paraguay que muestra importantes propiedades 
antitumorales, Casimirioa edulis pudiera ser una buena 
alternativa. Según Warterman (1975) los alcaloides 
derivados de la histidina se encuentran restringidos a 
algunos encontrados en Casimirioa edulis y de Phyllo-
carpus. Casimiroedina es un N-glucosido y zapotidina es 
un alcaloide que contiene sulfuro y ambos difieren de 
los encontrados en Phyllocarpus; en la configuración 
asimétrica de los átomos de carbono. 

La zapotina (5,6,2’,6’-tetrametoxiflavona) fue 
estudiada por Murillo et al (2002) como un agente 
protector de la carcinogénesis, encontrando que pue-
de inhibir el crecimiento de las células de cáncer de 
colon de la línea HT29; en ellas, la zapotina detuvo su 
ciclo celular en la fase G2 e indujo la muerte celular 
programada o apoptosis. En el colon de ratones CF-1 
expuestos al agente carcinogénico azoximetano, se 
redujo de manera dosis- dependiente, el número de 
lesiones tempranas cancerosas (fosas crípticas abe-
rrantes) y la actividad del biomarcador de cáncer de 
colon, la hexosaminidasa. Por su parte Kinghorn et 
al. (1998) señala que tanto el alcaloide casimiroína 
como la 5,6,2´-trimetoxiflavona en dosis de 10 g/
mL, son capaces de inhibir en 80%, la formación 
de lesiones preneoplásicas en cultivos de órganos 
mamarios de ratón.

Consideraciones finales 
En las últimas décadas, las plantas están siendo reva-
loradas por su potencial biológico y muchos de sus 
constituyentes en mezclas o purificados son utilizados 
o considerados en el desarrollo de nuevos fármacos por 
la medicina occidental. Las propiedades medicinales 
del zapote blanco (Casimiroa edulis) fueron apreciadas 
desde los pueblos prehispánicos y su uso empírico por 
los pueblos americanos está siendo confirmado. Sin 
embargo, la riqueza y el potencial farmacológico de la 
mayoría de las plantas aún está por descubrirse.

Figura 2 n
Compuestos con actividad biológica aislados 

de Casimiroa edulis
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Papel ecológico de 
los metabolitos secundarios

Alma Rosa González Esquinca
Marisol Castro Moreno1

Ensayos

Resumen

Las plantas producen compuestos secundarios con carac-

terísticas químicas y funcionales muy diversas, a éstos se 

les llama metabolitos secundarios y por la actividad que 

algunos tienen sobre patógenos o diversas enfermedades 

humanas, su estudio se ha inclinado a investigar su potencial 

farmacéutico. En años recientes se han incrementado las 

investigaciones acerca de la importancia de estos compuestos 

para los organismos que los producen y sus interacciones ale-

lopáticas, defensa contra herbívoros o patógenos, atracción 

de polinizadores, dispersores de semillas, bacterias benéficas 

etc., este trabajo, señala datos sobre el papel ecológico de 

estas sustancias.

Palabras clave: metabolitos secundarios, interacciones 

ecológicas.

Abstract

Plants produce secondary products with a big variety of  

chemical and functional characteristics. They are named 

secondary metabolites and because their properties in phar-

macy many people has been studied them. Nowadays, me-

tabolites secondary research and their ecologic importance 

had been arisen. Some of  studies have been based in topics 

like allelophatic interactions, plant defense, attraction of  

pollinators and benefic bacteria. In this paper, we reviewed 

studies about the ecologic roll of  these products.

Key words: secondary metabolites, ecologic interactions.

Introducción

Los metabolitos secundarios son compuestos 
de bajo peso molecular y de naturaleza quí-
mica diversa que por sus propiedades (tóxicas, 

narcóticas, sedantes, etc.) se han utilizado con fines 
medicinales, insecticidas, repelentes y cosméticos 
entre otros.

Su distribución está restringida en los diferentes 
taxa, son sintetizados por plantas, bacterias, hongos e 
incluso animales. Tienen importancia en la fisiología 
de las plantas y se les atribuye funciones de defensa, 
atracción o competencia espacial y funcionan como 
medio de interacción entre organismos de la misma o 
diferente especie; en los últimos años se ha incremen-
tado el interés sobre su importancia ecológica, por 
ello se sistematiza parte del conocimiento fitocéntrico 
sobre estos compuestos, señalando el papel que tienen 
en la interacción entre especies y entre organismos de 
la misma especie. 

Metabolitos secundarios de las 
plantas y su clasificación

Por medio de la fotosíntesis, el carbono se integra a 
la materia viva y se forman varios tipos de moléculas 
orgánicas como carbohidratos, proteínas y lípidos que 

1Laboratorio de Fisiología y Química Vegetal. 

Escuela de Biología. Universidad de Ciencias y Artes de 

Chiapas. Libramiento Norte Pte. s/n Colonia Lajas Maciel CP 

29039, Tuxtla Gutiérrez Chiapas, 

México. aesquinca@unicach.edu.mx
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son fundamentales para la vida. Algunas pequeñas mo-
léculas resultado de ese proceso (acetato, mevalonato, 
shikimato y aminoácidos) sirven como precursores 
de los metabolitos secundarios (ms), estableciéndose 
una estrecha relación entre el metabolismo primario 
y secundario.

Debido a la diversidad química de los metabolitos 
secundarios y a los diferentes enfoques bioquímicos, 
químicos y ecológicos que tienen los autores que traba-
jan con ellos, es difícil tener una única clasificación de 
estos compuestos. Existen varias que se aplican según 
el área de investigación.

Una de las clasificaciones más condensadas es la 
de Wink (2006) y se basa en la presencia-ausencia de 
nitrógeno en la estructura: metabolitos con nitrógeno 
(aminoácidos, aminas, glucósidos cianogénicos, glucosi-
nolatos, alcaloides, lectinas y péptidos,) y sin nitrógeno 
(monoterpenos (incluye irinoides), sesquiterpenos, 
triterpenos, esteroides, saponinas, fenilpropanoides, 
cumarinas poliacetilenos, ácidos grasos, ceras y policéti-
dos), en ésta no se toma en cuenta el origen biosintético 
ni las rutas metabólicas que comparten o no comparten, 
pero su practicidad la hace de fácil manejo.

También se han establecido clasificaciones con 
base en la comunicación química entre organismos, 
por ejemplo, Whittaker y Feeny en 1971, tomaron en 
cuenta las interacciones entre la misma especie (semio-
químicos) y entre especies (aleloquímicos), después 
fue modificada por Nordlund y Lewis (1972), quienes 
detallaron los términos anteriores usando semioquí-
micos para todos los compuestos y los separaron en 
feromonas (interactúan con organismos de la misma 
especie) y aleloquímicos (interactúan entre especies). 
Otras destacan el papel de los metabolitos secundarios 
en las plantas o su presencia constante o discontinua, 
por ejemplo, Wink (2006) los agrupó de acuerdo con 
su función en la planta, en compuestos de protección, 
atracción y defensa, y a este último grupo Anaya 
(2004) lo subdividió como metabolitos constitutivos o 

inducidos siendo los primeros las defensas que se están 
produciendo normalmente sin necesidad de responder 
a algún cambio biótico o abiótico y los inducidos los 
que se producen después de cualquier presión de cam-
bio (ataque de herbívoros, estrés abiótico, etc.). 

Ecología química y la importancia 
ecológica de los metabolitos secundarios

El estudio de la función ecológica de los metabolitos 
secundarios es bastante reciente, a mediados del siglo 
pasado el artículo The raison d´être of  the secundary plant 
substances de Fraenkel (1959) (Theis and Lerdau 2003) 
abrió el estudio y posterior auge de la ecología química, 
desde entonces su desarrollo ha sido vasto y se han 
propuesto varias teorías para explicar la presencia y 
función de estas sustancias y las interacciones que se 
dan por medio de ellas. La ecología química estudia 
y permite entender el papel de los diferentes tipos de 
compuestos que los organismos producen (Takken y 
Dicke, 2006).

La primera hipótesis que trató de explicar la amplia 
diversidad de metabolitos secundarios es la de Ehrlich 
y Raven (1964) (Espinosa, 2000) y se fundamenta en 
que las plantas producen compuestos por mutación y 
recombinación; éstos alteran la digestibilidad en los 
herbívoros lo que permite su sobrevivencia y con ello 
la radiación evolutiva de plantas. Al mismo tiempo, en 
los herbívoros se producen cambios para adaptarse a 
estos compuestos, por lo que se supone una radiación 
evolutiva de los herbívoros. La hipótesis de la diversi-
dad moderada de Jones y Firn (1991) propone que las 
plantas están defendidas por un número moderado de 
ms altamente activos. Los demás compuestos se con-
sideran neutros, con posibilidad de mutar y producir 
compuestos activos. Esta hipótesis sólo considera la 
defensa contra herbívoros, no considera la defensa 
contra fitoparásitos, ni la atracción, ni los alelopáticos. 
Jones y Firn fundamentan su teoría en los ensayos de 
toxicidad de la industria farmacéutica. En la hipótesis 
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de Mattson et al., (1988) se dice que la defensa de la 
planta es diferencial y depende del modo de alimenta-
ción o del rango geográfico. No sólo se toma en cuenta 
a los metabolitos secundarios, sino también la recupe-
ración después de un ataque el estrés y la competencia, 
todas las hipótesis que se han postulado sobre el tema 
carecen de ejemplos suficientes que las sustenten, por 
lo que no se pueden validar hasta el momento.

Las investigaciones actuales versan sobre el sistema 
de comunicación química que implican la atracción de 
polinizadores; sobre la presencia de bacterias, hongos 
benéficos y de dispersores, la defensa ante el ataque de 
herbívoros y patógenos, la expansión de su territorio 
y los procesos alelopáticos.

Alelopatía
La alelopatía es el proceso por el cual los metabolitos 
secundarios (de plantas, algas, bacterias y hongos), in-
fluyen sobre el crecimiento y desarrollo de los sistemas 
biológicos (Anaya 2004), el grueso de la literatura se ha 
abocado a la búsqueda de inhibidores del crecimiento 
y de la germinación de especies, otros procesos alelo-
páticos como algunas interacciones benéficas en la 
rizósfera han sido menos estudiados.

Las investigaciones sobre este tema, en general se 
han llevado a cabo en cultivos comerciales como los 
del trigo, sorgo, maíz y durazno, algunos otros con 
especies exóticas invasoras que desplazan especies 
nativas. Pocos son los estudios realizados con especies 
arbóreas silvestres, lo que diagnostica de alguna ma-
nera el estado del conocimiento alelopático.

Aunque por lo general se considera a la alelopatía 
como el efecto adverso entre dos plantas (Roth et al. 
2000, Duke, 2007) también se le llama así a cualquier 
interacción dañina o benéfica entre plantas, algas, 
bacterias y hongos, en la que intervienen metabolitos 
secundarios. Es decir, las interacciones en la rizósfera 
pueden ser positivas o negativas para las especies que 
están alrededor de los organismos que secretan los ale-
loquímicos (Inderjit 2001, Bais et al., 2006, Balakrishnan 

et al., 2006, Weir, 2007). Bais et al., 2006 en su revisión 
bibliográfica sobre el papel de los exudados de raíces en 
la rizósfera, señala casos en los que los exudados con-
trolan interacciones positivas con otros organismos, es 
decir, algunos metabolitos secundarios pueden proteger 
el entorno beneficiando especies vecinas. Por ejemplo, 
el caso de algunos flavonoides que atraen por medio de 
quimiotaxis rizobacterias que intervienen en procesos 
como la fijación de nitrógeno, promoviendo así el de-
sarrollo de la planta y de especies cercanas.

Algunas plantas introducidas se han convertido en 
un problema por su naturaleza invasora (desplazan con 
facilidad a la flora nativa), debido a esto se ha estu-
diado su potencial alelopático, por ejemplo Bais et al., 
(2002) encontraron en exudados de Centaurea maculosa 
(planta invasora) una mezcla racémica de enantio-
meros de (+)catequina, (+)-catequina y (-)catequina), 
fueron evaluados con diferentes especies de plantas 
(Linaria dalmática, Verbascum thapsus, Bromus tectorum, 
Kochia scoparia y Arabidopsis thaliana) encontraron que 
la (-)catequina fue la responsable del efecto alelopático 
y por lo tanto de su comportamiento invasivo. En prue-
bas recientes se han encontrado muestras racémicas de 
este metabolito en suelo plantado con C. maculosa con 
una concentración de 389 +28.6 µg/g de tierra. 

Por lo general los metabolitos se presentan en mez-
clas de varios tipos, Anaya et al., (2005) encontraron 
en Stauranthus perforatus compuestos fenólicos (pirano 
y furanocumarinas) capaces de inhibir la germinación 
e incluso el desarrollo de plantas, determinaron el 
potencial alelopático de lixiviados acuosos de hojas 
y de extractos acuosos de la raíz, aislaron diez me-
tabolitos secundarios (dos piranocumarinas, cuatro 
furanocumarinas un sesquiterpeno, una amida y dos 
compuestos no identificados). Seis de éstos no habían 
sido reportados para esta especie. Sus datos indicaron 
que los extractos de hojas tienen alto potencial alelo-
pático contra malezas.

En estos dos trabajos se identifican compuestos 
alelopáticos que pueden llegar a ser utilizados en cul-
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tivos para el control de malezas, pero faltan estudios 
que identifiquen sus mecanismos de acción y reciclaje 
y de su efecto en plantas de interés.

Aunque los efectos alelopáticos han sido amplia-
mente observados a lo largo de la historia, según Anaya 
(2004), no fue hasta el siglo pasado cuando los estudios 
de este fenómeno se incrementaron y en las últimas 
tres décadas el progreso ha sido aún mayor. En general 
es común encontrar trabajos que demuestran que los 
aleloquímicos presentes en las plantas inhiben el desa-
rrollo de otras especies, pero en los casos de inhibición 
del desarrollo y de la germinación los estudios no 
solo deben demostrar que la planta tiene inhibidores, 
sino también buscar su mecanismo de liberación y su 
modo de acción a nivel fisiológico (Anaya, 2004). De 
modo que, los estudios de laboratorio abarcarían el 
aislamiento de aleloquímicos y la investigación de su 
mecanismo de acción. Para estudiar estos compues-
tos se realizan preparaciones de exudados de raíz, o 
lixiviaciones foliares que después se agregan al medio 
(en mezclas o metabolitos puros), se analiza el efecto 
en las plantas que cohabitan el lugar, o se siembran 
semillas para observar su impacto en la germinación 
y el crecimiento. 

Defensa y atracción
Las interacciones planta-animal son generalmente 
mediadas por metabolitos secundarios y a menudo 
implican mecanismos de defensa contra herbívoros y 
parásitos, la atracción de polinizadores y dispersores 
de semillas, la simbiosis etc. Así, las plantas invierten 
parte de sus recursos en la defensa contra herbívoros 
y patógenos y la mayor parte de éstos están ubicados 
en los lugares más vulnerables o más importantes de 
la planta (raíces, hojas con mayor tasa fotosintética, 
etc.), por ejemplo, Coley y Barone (1996) en su artículo 
de revisión, señalan que en árboles de la selva tropical 
perenne, las hojas de la parte media tienen menos 
compuestos fenólicos que las hojas que están directas 

al sol, postulando que esta distribución tiene que ver 
con la protección de las hojas que realizan mayor 
cantidad de fotosíntesis mientras que bajo el dosel se 
forman microclimas que permiten que la herbivoría 
no cause tanto daño.

La mayor parte de las defensas químicas son 
constitutivas, (Anaya 2001, Anaya et al., 2004, Wink, 
2006), pero hay metabolitos secundarios capaces de ser 
constitutivos e inducidos, un ejemplo es el alcaloide 
nicotina presente siempre en Nicotiana tabacum (Preis-
ser et al., 2007). El daño en las hojas por herbivoría 
incrementa su síntesis en raíces, luego se transporta 
a los brotes donde puede ser letal para los herbívoros 
(Karban y Baldwin, 1997), es decir, el consumo de 
hojas induce un incremento en el alcaloide; también, 
cuando hay infección por nematodos en las raíces, la 
planta deja de crecer e incrementa la producción del 
alcaloide para hacer frente a la enfermedad. Dentro 
de los compuestos defensivos, los alcaloides parecen 
tener una alta eficiencia contra una gran gama de 
herbívoros (Anaya et al., 2006) además por lo común 
suelen presentarse en mezclas lo que puede hacer que 
aumente su toxicidad o el número de especies suscep-
tibles a ellos. La distribución espacial y temporal de 
los metabolitos secundarios puede estar relacionada 
con las necesidades de la planta, de sus recursos y del 
ambiente.

Las flores tienen metabolitos secundarios, algunos 
de ellos son bastante tóxicos, que pueden estar también 
presentes en el néctar (Kessler y Baldwin, 2006), por 
lo que parte de su función según algunas hipótesis 
revisadas por Adler (2000) sería la defensa contra 
nectarívoros ladrones que no polinizan, de parásitos, 
herbívoros y de microorganismos y la atracción de más 
polinizadores especialistas (para disuadir a los gene-
ralistas). Algunos datos como los de Detzel y Winks 
(1993), señalan que la nicotina del néctar de especies 
del género Nicotiana está en concentraciones de 0.1 a 
5 ppm, pero un examen de toxicidad exponiendo a 
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las abejas a una mezcla de sacarosa y este alcaloide 
arrojó que la dosis letal media (LD

50
) fue en 2000 ppm. 

Singaravelan-Natarajan et al., (2006), evaluaron el 
efecto de la nicotina sobre abejas mielíferas y larvas de 
herbívoros corroborarando que en las concentraciones 
encontradas en las flores, esta sustancia no es suficien-
temente fuerte para dañar a las abejas, sin embargo, al 
incrementar artificialmente la proporción a 50 ppm, se 
reduce significativamente la sobrevivencia de las larvas 
de herbívoros. En contraste, otros nectarívoros, como 
los colibríes, son susceptibles a las concentraciones 
naturales de nicotina en la flor. 

Adler et al., (2006), para conocer si las concen-
traciones de alcaloides en hojas y néctar plantas de 
tabaco (N. tabacum) estaban relacionadas diseñaron 
tratamientos con altas y bajas concentraciones de 
nutrientes, encontraron un incremento significativo 
de alcaloides en el néctar y en hojas con plantas con 
concentraciones altas de nutrimentos. Sin embargo, 
los estudios sobre herbivoría demostraron que la 
concentración de alcaloides en hojas se reduce y en 
el néctar aumenta, probablemente debido a una es-
trategia defensiva, ya que al proteger mejor el néctar 
también puede beneficiar a la polinización y por tanto 
a la reproducción de la especie. Por su parte Kessler y 
Baldwin (2006) después de analizar los constituyentes 
secundarios de N. attenuata probaron si 16 de estos 
compuestos atraían o repelían a tres de los nectarívo-
ros que frecuentemente visitan a esta planta (Manduca 
sexta, Archilochus alexandri y Selasphorus rufus), cada 
compuesto se evaluó a una concentración de 0.1 µm/
ml en una solución al 12.5 % de sacarosa, encontrando 
que los polinizadores y nectarívoros fueron atraídos 
o repelidos por varios metabolitos y que el alcaloide 
nicotina fue el que mayor repulsión provocó en los 
consumidores; en contraste, la benzilacetona fue la que 
más los atrajo. Otros compuestos como el limoneno 
y linanol fueron repelentes para el colibrí (S. rufus), 
los sesquiterpenos atrayentes para M. sexta y S. rufus, 

pero sobre las hormigas no tuvieron efecto (no hubo 
diferencia con el control); así en el polen puede haber 
tanto repelentes como atrayentes para polinizadores o 
nectarívoros generales o solo para algunos grupos. 

Las flores del jazmín de Carolina (Gelsemium sem-
pervirens) (planta nativa de América del Norte), son 
visitadas tanto por nectarívoros polinizadores como 
nectarívoros ladrones (abejas y avispas de los géneros 
Bombus, Osmia, Apis, y Habropoda). Las hojas y flores 
de esta planta tienen alcaloides y otros metabolitos 
secundarios bastante tóxicos. Adler (2005) manipuló 
la concentración del alcaloide gelsemina (principal 
alcaloide de esa planta) para determinar el efecto que 
tenía sobre los nectarívoros. En general, el incremento 
artificial del alcaloide redujo el número de flores visi-
tadas y el tiempo gastado de todos los polinizadores, 
excepto de Osmia, que consumió el néctar de más flores 
con alta concentración de genselmina desde el primer 
año (2002), para el 2004 Apis, incrementó la proporción 
y el tiempo de visita en flores con alta concentración 
de alcaloide. Los resultados indican que este alcaloide 
puede actuar como repelente de la mayoría de los vi-
sitantes florales, e inducir la polinización por insectos 
especialistas, esta estrategia también se presenta en 
otras especies, como se mencionó con Nicotiana.

La ingestión de metabolitos secundarios puede 
tener diferentes consecuencias fisiológicas sobre los 
consumidores, por ejemplo toxicidad, desequilibrio del 
pH, arrastre de minerales y deshidratación (Dearing 
et al., 2002, Dearing et al., 2005), pudiendo actuar 
tambien como inhibidores de la alimentación y disua-
sorios, como el caso de algunos taninos que impiden 
que las proteínas sean aprovechadas o que actúen en 
el tracto digestivo de algunos animales (Pass y Foley, 
2000, Dearing et al., 2002) según Coley y Barrone 
(2001) por ejemplo, los compuestos fenólicos son los 
más abundantes y actúan reduciendo el nitrógeno dis-
ponible para los herbívoros. En particular, los alcaloi-
des frecuentemente actúan sobre el Sistema Nervioso 
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Central; algunos terpenoides son tóxicos y algunas 
saponinas reducen la digestibilidad de las plantas.

Los metabolitos secundarios también defienden 
a las plantas de los mamíferos, algunos actúan sobre 
el Sistema Nervioso Central, como los alcaloides del 
tipo de la morfina encontrada en las plantas de ama-
pola (Papaver somniferum) con efectos sedantes. Otros 
metabolitos secundarios tienen efectos sobre distintos 
órganos o confieren sabores desagradables para los ma-
míferos así los metabolitos secundarios influyen para 
que estos animales escojan su dieta; algunas hipótesis 
señalan que los mamíferos especialistas pueden tener 
sistemas de desintoxicación que les permite el consumo 
de algunas plantas tóxicas (Piñol et al., 1998, Dearing 
et al., 2002, Dearing et al., 2005).

La síntesis de metabolitos secundarios representa 
un gasto de energía grande para la planta; Preisser et 
al. (2007) estimaron el costo de estas defensas cuando 
se presenta herbivoría, para ello, infectaron con nema-
todos cuatro líneas de tabaco (alta, media, baja y muy 
baja en concentraciones de nicotina) analizando el 
desarrollo, la floración y la salud de la planta. Encon-
traron que las reservas de nicotina en raíces no tienen 
efecto sobre el desarrollo de los nematodos porque la 
ovoposición de éstos no cambió significativamente 
en ningún tratamiento (40 186 huevos en promedio). 
Sin embargo se encontró una relación inversa entre el 

contenido de nicotina en hojas y el número de flores 
en todos los tratamientos. 

Los herbívoros y polinizadores pueden ejercer una 
presión selectiva en las plantas, por ejemplo, los herbí-
voros pueden disminuir la incidencia de polinizadores 
en algunos casos (Adler et al. 2001) debido a que la 
asignación de recursos por la planta es mayor para 
producir compuestos de defensa que para mantener 
una producción floral fuerte.

Conclusión

La información sobre el papel que tienen los metabo-
litos secundarios en las interacciones bióticas (alelopa-
tía, defensa y herbivoría, atracción), como moléculas 
de comunicación no es suficiente para sustentar las 
hipótesis propuestas para fundamentar la variedad y 
variación de los metabolitos en las plantas.

La ecología química se desarrolla, desde la mitad 
del siglo pasado, en diferentes lugares, siendo los cen-
tros de investigación de las universidades europeas y de 
Norteamérica los más importantes. En Latinoamérica 
y en México hay grupos de investigación que generan 
conocimientos acerca de estos compuestos y de su 
papel antropocéntrico y fitocéntrico.

Dada la importancia de los metabolitos secunda-
rios deberían atenderse todos los aspectos relacionados 
con ellos: fisiológico, ecológico y comercial.
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El análisis de la comunidad: parámetros 
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Ensayos

Resumen 
Las medidas de diversidad y similitud (o disimilitud) son muy 

útiles en los estudios ecológicos porque intentan sintetizar 

estas interacciones en términos numéricos y son de gran 

interés cuando son utilizados para fines de comparación y 

como indicadores básicos en el manejo y conservación de 

los recursos. Se presenta un análisis sobre los principales 

descriptores utilizados en el análisis de las comunidades 

bióticas: riqueza, abundancia, diversidad y similitud. Así 

como los principales índices utilizados en su medición y 

evaluación.

Palabras clave: comunidad biológica, índices, riqueza, 

diversidad, similitud.

Abstract

The measures of  diversity and similarity (or disimilarity) are 

very useful at ecological studies because they tried to suma-

rize this interactions in numerical terms, specially when they 

are used like indicators at management and conservation 

of  resources.  An analysis about the principal estimators 

(richness, abundance, diversity and similarity) used at biotic 

community analysis is presented; as well as the main indexes 

used in their calculation and evaluation. 

Key words: biotic community, indexes, richness, diversity, 

similarity.

Introducción

La comunidad (llamada también comunidad 
biótica), es un nivel de la organización natural 
y es entendida, como el conjunto de organis-

mos localizados en un área o hábitat definido y que 
interactúan directa o indirectamente,  independiente-
mente de su identidad taxonómica;  las especies y el 
medio ambiente funcionan juntos, como un sistema 
ecológico o ecosistema. Así los  patrones de interacción  
de los individuos definen la organización o estructura 
de una comunidad (Ricklefs, 1990).

Sin embargo, y como es usual en los estudios  eco-
lógicos, resulta casi imposible evaluar las interacciones 
que se dan a este nivel, por lo que cada investigador 
aborda el problema desde su área o campo de estudio; 
así el ictiólogo buscará entender los patrones que 
definen la estructura de la comunidad de peces, el 
mastozoólogo la de los  mamíferos, el entomólogo la 
de los insectos (o un grupo de insectos) y así sucesi-
vamente. Root (1967) (en Wootton, 1990), introdujo 
el concepto de ensamblaje (assemblage), para referirse 
al conjunto de organismos de la misma identidad 
taxonómica localizados en un  área o hábitat deter-
minado, independientemente de las interacciones que 
pudiesen darse.

Las comunidades naturales contienen un tremendo 
y desconcertante número de especies, tantas que de 
hecho, nadie ha identificado y catalogado todas las 
especies de plantas, animales y microorganismos, que 
se encuentran en cualquier área grande, por ejemplo 
una milla cuadrada de bosque amazónico o su con-
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traparte oceánica. Los naturalistas  han reconocido y 
distinguido siempre comunidades pobres en especies, 
como las dunas o charcos efímeros, donde suelen exis-
tir  unas pocas especies dominantes, y comunidades 
ricas en especies, en las que apenas se puede hablar 
de especies dominantes o que destacan por encima de 
las otras, son buenos ejemplos de éstos,  los arrecifes 
coralinos (Margalef, 1995), (el análogo de  las selvas 
tropicales en ecosistemas terrestres). El mismo Walla-
ce (Margalef, 1995) reconoció que la vida animal es 
mucho más abundante y variada en los trópicos que 
en otras partes del globo, esto mismo aplica también 
para plantas. Otros patrones de variación han sido 
ampliamente conocidos y documentados como el 
que ocurre  sobre las islas o estas áreas más cercanas 
a los continentes. 

Descriptores de la comunidad

Aunque existen muchas formas de describir la com-
posición de especies de una comunidad, la diversidad 
de especies, característica única  para el nivel de la 
comunidad dentro de  la organización biológica, es 
una expresión  de su estructura (Brower et al., 1998). 
Como resultado se han diseñado y elaborado  una serie 
de indicadores de la diversidad biológica, los cuales, 
han recibido una gran atención en las últimas décadas 
y son ampliamente utilizados para la evaluación de 
ambientes acuáticos, como consecuencia del renovado 
interés de las convenciones internacionales de conser-
vación (Marie-Joelle y Trenkells, 2003).

Como es costumbre (y por limitaciones obvias),  
los estudios de diversidad ecológica se refieren tra-
dicionalmente a los  ensamblajes o  taxocenosis en la 
terminología de   Margalef  (1995) (quien la  refiere 
como aquella parte de la comunidad definida por 
su pertenencia a determinado grupo taxonómico). 
Para ello, usualmente, se considerarán los principales 
descriptores de la comunidad: riqueza, dominancia, 
diversidad y equidad.

Medidas de la diversidad

Idealmente, una medida de la diversidad de especies 
debería indicar la probabilidad  de que un individuo 
de una especie se encuentre con otro de una especie 
diferente, sopesada por la naturaleza del encuentro 
(predación, competencia, simbiosis, etc.) (Wootton, 
1990). La medida más simple de la diversidad bioló-
gica es la  riqueza específica, que se refiere al conteo 
del número de especies presentes en un área, sitio,  
o localidad dada. En tal conteo se deberían incluir  
solamente las especies residentes y no las especies 
accidentales o inmigrantes temporales (Margalef  op. 
cit.); aunque esto último tiene implicaciones mucho 
más complejas, porque no siempre es fácil  distinguir 
cuáles o quiénes son especies temporales.

Un segundo concepto  asociado con la diversidad 
de especies es el de heterogeneidad (Magurran, 1989; 
Krebs, 1999), que incluye información  de la abundan-
cia relativa  de las especies presentes; ya que si  unas 
pocas especies en una comunidad tienen  alta abundan-
cia, entonces,  la probabilidad de encuentro con una 
especie numéricamente rara es mucho más baja que 
si todas las especies presentes  tuviesen abundancias 
proporcionalmente iguales.

Como resultado de lo anterior se han desarrollado  
y generado los índices de diversidad, los cuales están 
diseñados para proporcionar un valor único para 
cada comunidad, particularmente para los distintos 
ensamblajes o taxocenosis de un área o localidad 
dada, por las implicaciones (de tipo taxonómico 
principalmente) propias que resulta evaluar a toda la 
comunidad. Los valores mayores de diversidad repre-
sentarán comunidades en que la mayor parte de las 
especies representan abundancias similares, y por el 
contrario, son bajos cuando existen algunas especies 
claramente dominantes por el número de individuos 
que comprenden.

La bibliografía existente sobre diversidad (Peet, 
1974; Magurran, 1989; Wootton, 1990; Hair, 1980; 
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Margalef, 1995; Brower et al., 1998; Krebs, 1999; 
Moreno, 2001) revela un gran  número de índices que 
intentan cuantificar la diversidad de especies (Magu-
rran, 1989 documentó más de una docena de éstos), 
cada índice intenta caracterizar la diversidad de una 
muestra o ensamble por un número singular. Para 
hacer más confuso el problema, un  índice puede ser 
conocido por más de un nombre  y escribirse con dis-
tintas notaciones usando diversas bases logarítmicas. 
Sin embargo,  el aspecto más sobresaliente es que muchas 
de las diferencias entre los índices subyacen en el peso relativo 
que dan a la uniformidad y a la riqueza de especies.

Las medidas de la diversidad de especies pueden 
dividirse en tres categorías principales:

1. Índices de riqueza de especies 
Miden en esencia el número de especies en una unidad 
de muestreo definida. La riqueza proporciona una me-
dida de diversidad muy útil cuando el área de estudio 
puede delimitarse en tiempo y espacio y las especies 
integrantes enumerarse e identificarse; el problema 
básico es que a menudo es imposible enumerar a todas 
las especies en una comunidad natural (Magurran, 
1989; Krebs, 1994, 1999).

Ejemplos de índices de riqueza son:

1. Margalef           D
Mg

= (S-1)/ln N
      2. Menhinick          D

Mn 
= S√N

De donde  S= número de especies recolectadas 
N= número total de individuos sumando  los de 

todas  las especies
      3. Fórmula de Sanders (que es un método de 

rarefacción)

De donde:  E(s) = número esperado de especies
n =  tamaño muestral tipificado
N = Número total de individuos recolectados
Ni = número de individuos de la especie i-ésima

1. Modelos de abundancia de especies
En muchas muestras de peces (y otros animales por 
supuesto), el número de especies representado  por 
un solo organismo es muy grande, las especies re-
presentadas por dos son menos numerosos, y así de 
manera sucesiva, disminuye el número de especies 
que presentan muchos organismos. El interés de los 
ecólogos se ha dirigido preferentemente a examinar 
las regularidades que manifiestan  los números  de las 
distintas especies coexistentes cuando se ordenan  por 
números crecientes o decrecientes de individuos.

La regularidad de las distribuciones de abundancia 
de especies condujo al deseo de ajustar o interpolar una 
función matemática, y como consecuencia se desarro-
llaron una serie de modelos que describen los datos de 
abundancia de especies, mediante una o más familias 
de distribuciones, la diversidad es comúnmente exa-
minada en relación con cuatro modelos principales, 
éstos son: la distribución normal logarítmica, la serie 
geométrica, la serie logarítmica  y el modelo de palo 
quebrado (Magurran, 1989;  Margalef, 1995; Krebs, 
1999).

Cuando se representa un gráfico rango/abundancia 
se ordenan las especies  de más a menos abundantes 
(Gráfica 1), los cuatro modelos parecen representar  
una progresión que va desde la serie geométrica, en 
las que unas pocas especies son dominantes, con las 
restantes prácticamente raras;  pasando por la serie 
logarítmica  y la distribución normal logarítmica, 
donde las especies  con abundancia intermedia  llegan 
a ser más comunes  y finalizando  en las condiciones 
representadas por el modelo del palo quebrado (broken 
stick model) en el que las especies son igualmente 
abundantes, situación de máxima equitatividad, que 
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Gráfica 1 n No todas las especies se encuentran representadas por el mismo número de individuos. Este gráfico muestra 

la relación entre el número de especies de peces y el número de individuos en el sistema lagunar Chantuto-Panzacola, 

Chiapas, México.

está lejos de ser encontrada en un escenario real en 
la naturaleza.

Cada modelo tiene una forma característica de grá-
fico cartesiano  rango/abundancia que resume el pa-
trón de distribución de las abundancias. Aunque estos 
modelos proporcionan  la descripción más completa de 
los datos de diversidad, su uso depende  generalmente 
de una prueba de ajuste que normalmente es tediosa y 
lenta; aunque con el uso de los programas de cómputo 
modernos, facilitan su realización.

1. Índices basados en la abundancia proporcional 
de especies. 
Este tipo de índices ha gozado de una enorme popula-
ridad en los últimos años. Los modelos de abundancia 
de especies proporcionan la descripción más completa 
de los datos de diversidad; se les conoce también como 
índices de heterogeneidad porque consideran tanto la 
uniformidad como la riqueza  de especies.

En este grupo se consideran los índices más fa-
mosos de la diversidad el de Shannon-Wiener  (H) y 
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el de Simpson’s (D). Aunque existen otros igualmente 
útiles como: el índice de Brillouin (HB) y el Índice de 
Berger-Parker (d), han recibido muy poca atención en 
los estudios ecológicos.

 
a)El índice de Shannon y Wiener
Este índice considera que los individuos se muestrean 
al azar  a partir de una población “indefinidamente 
grande”, esto es, efectivamente infinita; también asume 
que todas las especies están representadas en la muestra; por 
lo que éste debería ser usado solamente cuando se 
realiza un muestreo aleatorio de una comunidad en el 
cual el número total de especies es conocido.

La medida de  H’ (índice de diversidad) se incre-
menta con el número de especies en la comunidad y en 
teoría puede ser un valor muy grande. Esta medida de la 
diversidad sopesa o da mayor peso a las especies raras en la 
muestra, lo que significa que el aumento en una o dos es-
pecies con bajas abundancias automáticamente reflejará 
un  aumento en el valor del índice. El valor del índice de 
diversidad de Shannon-Wiener suele hallarse que recae 
entre 1.5 y 3.5 y raramente sobrepasa los 4.5.

Se calcula a partir de la siguiente ecuación:          
                                                                      

H’= - ∑ p
i 
 ln p

i

  donde :   
H’= índice de diversidad de Shannon-Wiener
Pi= Proporción de individuos hallados en la especie 

i-ésima; se calcula mediante la relación ni/N.
ni= número de individuos o cobertura de la es-

pecie i             
N= Suma del número total de individuos o de las 

coberturas de todas  las especies.
ln= Logaritmo natural

b) El índice de Simpson
El índice Simpson, se basa en la teoría de las pro-

babilidades, la pregunta es ¿cuáles son las probabili-

dades de que dos ejemplares seleccionados de manera  
aleatoria  en una comunidad infinita correspondan a 
la misma especie?

Se obtiene a partir de la siguiente fórmula:
D=  ∑p2

i

De donde :
D= índice de Sipmson
p

i = 
Proporción de la especie i en la comunidad 

(ni/N)

Esta medida es la probabilidad de que dos organismos 
tomados aleatoriamente sean de la misma especie. Para 
convertir esta probabilidad a una medida de diversidad, 
se sugiere usar el complemento de la medida original 
de Simpson.

                                                         

esto es:  
1-D= 1 -  ∑ (p

i
)2

De donde (1-D)= índice de diversidad de Simpson
Pi= Proporción de la especie i en la comunidad 

(ni/N)

“Esta medida es la probabilidad de que dos or-
ganismos tomados aleatoriamente sean de diferente 
especie”. Este rango del índice de Simpson (1-D) va 
de o (baja diversidad) a 1 alta diversidad.

Indice de diversidad 
de Simpson

Probabilidad de que dos 
organismos tomados 
aleatoriamente sean de 
la misma especie

= 

= 1 -    

Probabilidad de que dos 
organismos tomados alea-
toriamente sean de la mis-
ma especie 
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Generalmente se adopta la forma recíproca  del 
índice de Simpson, usado por Williams y MacAr-
thur (Krebs, 1999); el cual se expresa de  la siguiente 
manera.

D  = 1 / ∑p2
i

“El recíproco de Simpson varía de 1 a S, el número 
de especies en la muestra”. El recíproco de Simpson 
asegura que el valor del índice aumente con el in-
cremento de la diversidad, y se interpreta como el 
número de especies igualmente comunes para generar 
la heterogeneidad observada de la muestra. Este índice 
está fuertemente recargado hacia las especies más abundantes  
de la muestra, muestras que son menos sensibles a la riqueza 
de especies.

Medidas de uniformidad o equidad

Aunque los índices considerados (Shannon-Wiener) 
implícitamente consideran la uniformidad de la abun-
dancia de especies, es posible calcular  por separado  
medidas adicionales de la uniformidad.

La diversidad máxima (H
max

), se refiere a una 
situación en la que todas las especies presentes en 
la comunidad serían (si esta situación se presentara) 
igualmente abundantes; esto es H’ = H

max
 = ln S. Esta 

relación entre la diversidad observada (H’) y la diver-
sidad máxima (H

max
), ha sido propuesta como una 

medida de uniformidad (E) o equidad; por lo que a 
partir de lo anterior se han desarrollado varias medidas 
de uniformidad (equidad) entre las que se incluyen:

   a) La medida de uniformidad  de Pielou la cual 
está dada por:   

 E = H’/ H
max

 = H’/ln S
Donde 
E    = La medida de uniformidad de Pielou
H’  = La medida diversidad calculada (Shannon-

Wiener)

H
max 

= La diversidad máxima esperada para S (nú-
mero de especies) con igual número de abundancias.

El valor de E se encuentra entre 0 y 1.0, donde 1.0 
representa una situación  en la que todas las espe-
cies presentan abundancias similares; considerando 
que todas las especies se han contabilizado en la 
muestra.

a)	 Medida de equitatividad de Simpson:
                                                 

E
1/D

 =  (1/D) / S
Donde 
E

1/D
 = la medida de diversidad de Simpson

S = número de especies en la muestra

Este índice va también de 0 -1 y es poco afectado por las 
especies raras en la muestra.

Existen otras medidas de equidad entre las que se 
encuentra el Índice de Camargo, el de Smith y Wilson y 
el de Índice de equitatividad modificado de Nee (Krebs, 
1999).

Medidas de similitud

En muchos estudios de comunidades obtenemos una 
lista de las especies que ocurren en cada una de los 
diferentes comunidades, y si hemos  realizado mues-
treos cuantitativos de alguna medida de la  abundancia 
relativa (p. ej. número de organismos, biomasa, cober-
tura) para cada una de las especies que componen la 
muestra, entonces podemos medir la similitud entre 
las dos muestras de la comunidad.

Las medidas de similitud (también existen los de  
disimilitud y asociación), son índices que examinan 
y expresan de manera  cualitativa o cuantitativa el 
grado de asociación entre especies, muestras, sitios, 
localidades o comunidades, las cuales  son muy recu-
rridas en las diferentes investigaciones en ecología de 
comunidades.
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Existe una cantidad impresionante de coeficientes 
de asociación que pueden ser aplicados a la ecología de 
comunidades. Rodríguez-Salazar et al., (2001) recopila-
ron 71 índices matemáticos-estadísticos que pueden ser 
utilizados  para el cálculo de la asociación, basados en 
su mayoría en el  ya clásico texto de Numerical Ecology 
de Legendre y Legendre (1983).

Hay dos amplias clases de coeficientes de similitud: 
A) Los coeficientes binarios, los cuales son utilizados 
cuando solamente se dispone de datos de presencia/
ausencia para las especies de una comunidad y son más 
apropiados para medidas en escalas nominales; ejem-
plos de éstos son: el Coeficiente de Jaccard, de Sorensen, de 
Baroni-Urbani y Buser, el Coeficiente simple Maching, etc. y 
B) Los coeficientes de similitud cuantitativos, son aquellos 
que requieren de alguna medida de abundancia relati-
va, disponible para cada especie, como el número de 
individuos, biomasas, cobertura, productividad, o una 
medida que cuantifique la importancia  de la especie en 
la comunidad. Algunos  ejemplos de estos índices son 
el  de distancias euclidianas, el de Bray-Curtis, Canberra, 
Porcentaje de similitud, de Morisita y el Morisita-Horn, 
entre otros.

En este apartado sólo se consideran los coeficientes 
de similitud más “famosos” o más utilizados y citados 
en los textos de ecología de comunidades.

A) Coeficientes binarios

 A.1. Coeficiente de Jaccard

2. Coeficiente de Sorensen

donde:

Sj = Coeficiente de similitud de Jaccard
Ss = Coeficiente de similitud de Sorensen
a = Número de especies compartidas 
b = Número de especies en la muestra B, pero 
      no en A
c = Número de especies en la muestra A, pero 
      no en B

B) Coeficientes cuantitativos

Dentro de los coeficientes cuantitativos están los 
Coeficientes de distancias, que son medidas de disi-
militud, más que de similitud. Cuando el resultado 
de un coeficiente de distancia es cero, entonces las 
comunidades estudiadas son idénticas.

El coeficiente de distancia más conocido es el de 
Bray-Curtis y se expresa de la forma siguiente:

de donde:

B  = Medida de disimilitud de Bray-Curtis
Xij = Número de individuos de la especie i en la 
muestra 1 (j)
Xik = Número de individuos de la especie i en la 
muestra 2 (k)
n = Número de especies en las muestras.

El coeficiente de Bray-Curtis ignora casos en el cual la 
especie está ausente en ambas comunidades, y está influencia-
do por las especies abundantes, más que las especies raras las 
cuales son poco valoradas por el coeficiente. El rango va de 0 
(total similitud) a 1 (total disimilitud) (Krebs, 1999).
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Otro índice cuantitativo muy conocido es el de 
Morisita y se denota de la manera siguiente:

  donde.
Cλ 

= Índice de Morisita
Xij = Número de individuos de la especie i en la 

muestra 1 (j)
Xik = Número de individuos de la especie i en la 

muestra 2 (k)
Nj = Número total de individuos en la muestra 1 

(j) = ∑ Xij

Nk = Número de individuos en la muestra 2 (k) 
= ∑ Xik                                                    

                                  ∑  Xij (Xij – 1)                            
                        λ1 = ------------------------
                                        Nj (Nj – 1)
                                     
                                  ∑  Xik (Xik – 1)                            
                        λ2 = ------------------------
                                        Nk (Nk – 1)

El índice varía de 0 (no hay similitud) a 1.0 (si-
militud total) y se interpreta como un cociente de la 
probabilidad de que dos individuos tomados de las dos 
muestras pertenezcan a la misma especie. Este índice fue 
formulado para datos individuales (número de organismos) y 
no para otras abundancias estimadas basadas sobre biomasa, 
productividad y cobertura.

Otro índice cuantitativo que es una variante del 
anterior es el de Morisita-Horn, el cual es considerado 
como un índice de dominancia y se denota de la ma-
nera siguiente (Magurran, 1989):

                                                                                  

de donde
C

MH
 = Índice de Morisita-Horn

 

Xij = Número de individuos de la especie i en la 
muestra 1 (j)

Xik = Número de individuos de la especie i en la 
muestra 2 (k)

Nj = Numero total de individuos en la muestra 1 
(j) = ∑ Xij

Nk = Número de individuos en la muestra 2 (k) 
= ∑ Xik

Esta fórmula es apropiada cuando los datos originales 
están expresados como proporciones  más que números de 
individuos y debería ser usado en casos de que los datos no 
sean números, sino biomasa, cobertura o productividad. El 
índice varía de 0 (no hay similitud) a 1.0 (similitud total) 
(Krebs, 1999). 

Conclusiones

En la mayoría de los estudios ecológicos,  lo que se bus-
ca es caracterizar las comunidades o los ensamblajes 
que son objeto de estudio,  y por tanto, los parámetros 
básicos que la describen (riqueza, composición, equi-
tatividad y diversidad) tratan de resumir de manera 
sintética la complejidad de las relaciones que se esta-
blecen entre las especies componentes.

Las medidas de diversidad y similitud (o disimili-
tud) son muy útiles en los estudios ecológicos porque 
intentan sintetizar estas interacciones en términos 
numéricos y son de gran interés cuando son utilizados 
para fines de comparación y como indicadores básicos 
en el manejo y conservación de los recursos. Aunque 
han recibido muchas críticas porque la identidad de 
las especies componentes en los estudios, es irrelevante 
para hacer los cálculos, esto puede ser superado si a 
éstos los acompañamos con estudios taxonómicos 
más completos y combinamos algunas medidas de 
diversidad con los coeficientes de similitud.



139

Bibliografía

BROWER, J.; J. ZAR & C. V. ENDE. 1998. Species diversity. In: 

Freeman, W.(Eds.) Field and laboratory methods 

for general ecology. Dubuque, Iowa, USA.

FRANCO, L. J., G. DE LA C. CRUZ. G., A. ROCHA R., A. 

NAVARRETE S., N. KATO M., E. FLORES M., G. SÁNCHEZ 

C., S. ABARCA A., L. G. BEDIA S. y C. MANUEL. 1985. Ma-

nual de ecología. Edit.Trillas. México D.F. 266 pp.

HAIR, D. J. 1980. Medida de la diversidad ecológica. En: Rodríguez, T. 

R. y A. M. Mast (Eds.) Manual de técnicas de gestión 

de vida silvestre. WWF. 703 pp.

KREBS, J. 1994. The experimental análisis of dis-

tribution and abundance. Harper Collins College. 

—, 1999. Ecological Methodology. Edic. Addison 

Wesley Longman (edit). 580 pp.

LEGENDRE, L. Y P. LEGENDRE. 1983. Numerical 

Ecology: Development in Environmental 

Modellig.3. Elsevier Scientific Publishing Company. The 

Netherlands. 419 pp.

MAGURRAN, E. 1989. Diversidad ecológica y su 

medición. Edit. Vedra. Bracelona, España. 200 pp.

MARGALEF, R. 1995. Ecología. Edit. Omega. Barcelona, 

España. 

MARIE-JOELLE R. & V. M. TRENKEL. 2003. Which community 

indicators can measure the impact of  fishing? A review and proposals. Can. 

J. Fish. Aquat. Sci. (60): 86-99.

MORENO, C. E. 2001. Métodos para medir la bio-

diversidad. Manuales y Tesis SEA. Zaragoza, España. 

1: 84 pp.

PEET, R. K. 1974. The measurement of  species diversity. Ann. 

Rev. Ecol. Syst. (5): 285-307.

RICKLEFS, R. E. 1990. Ecology. W. Freeman. New York, 

USA. 826 pp.

RODRÍGUEZ-SALAZAR, M. E., S. ÁLVAREZ-HERNÁNDEZ 

Y E. BRAVO-NUÑEZ. 2001. Coeficiente de asocia-

ción. Edit. Plaza y Valdés. México. 168 pp.

SUÁREZ, I. Y CARMONA, V. 1998. Ecología General: 

Manual de prácticas. Textos universitarios. Universidad 

Veracruzana, Xalapa, Veracruz. 69 pp.

WOOTON, R. J.  1990. Ecology of the teleost fishes. 

Chapman & Hall. 404 pp.





141

El texto: Construcción social 
del problema drogadicción y 
delincuencia en la adolescen-

cia. Familia-Escuela-Calle-Cárcel. Es 
un texto que tiene como interés 
central, identificar las causas de la 
delincuencia y la drogadicción en la 
adolescencia, recurriendo al análisis 
fenomenológico del sujeto junto con 
la etnografía como la estrategia para 
la construcción del dato empírico.  

Los argumentos de la mirada 
etnográfica los encontramos en la 
introducción de la obra, en donde el 
autor recurre a una narrativa autorre-
ferencial, se introduce dentro del texto y nos habla en 
primera persona, desde su propia experiencia, sobre 
el difícil camino que representa ser un investigador 
que construye textos desde una mirada etnográfica. 
Entendiendo a la etnografía no como una técnica 
incidental que consiste en realizar trabajo de campo, 
ir al lugar de los hechos, mirar, tocar y fotografiar al 
o los sujetos de estudio. La visión etnográfica que el 
autor nos presenta es aquella, que en palabras de Este-
ban Krotz (1991) quien parafrasea a Ernst Bloch en el 
texto: Viaje, trabajo de campo y conocimiento antropológico 
haciendo la metáfora del trabajo de campo como un 
viaje, que implicaría que: “el viajero antropológico tiene 
que estar conciente de que su pesquisa consiste no sólo en 

establecer una relación momentánea entre 
el investigador y su material de estudio, 
de construir una relación unilateral su-
jeto cognoscente-objeto por conocer. Por 
un lado, el viaje antropológico, es como 
cualquier viaje, experiencia personal 
y también formas científicas de reunir 
información, de ponderar sus partes, 
de reformular las preguntas e hipótesis 
iniciales de presentar los resultados de 
la pesquisa en la que intervienen como 
en cualquier viaje, los miedos y las an-
sias, las simpatías y las antipatías, las 
predisposiciones afectivas, perspectivas y 
teóricas del viajero, además de sus expec-

tativas del viaje previos”. 
En este sentido, el viaje que José Luis Cañas em-

prende para hablarnos de la construcción social del 
problema drogadicción y delincuencia en la adoles-
cencia, es un viaje que se construye desde sus propios 
referentes, desde sus intereses, desde las metas que se 
plantean en la investigación, y a partir de las fortalezas 
y debilidades del psicólogo que a la vez es investigador 
y viceversa. 

Al hablar de sí mismo, desde dentro del texto, el 
autor se asiste de uno de los recursos más importantes 
de la antropología posmoderna, que implica hablar 
desde el yo, como voz narrativa, en donde la antigua 
relación de oposición sujeto-objeto desaparece y sujeto 

José Luis Cañas Martínez Construcción social del problema drogadicción 
y delincuencia en la adolescencia. Familia-Escuela-Calle-Cárcel. 2006

Serie Psicología. Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas
Flor Marina Bermúdez Urbina
Escuela de Psicología. unicach

Reseña
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y objeto se convierten en uno mismo. Bajo esta pers-
pectiva, autores como Cliford Geertz (1989) sitúan a 
los textos etnográficos como el objeto de estudio de 
la disciplina. En este tipo de etnografía, se pone de 
manifiesto la constitución interpretativa de la realidad 
y la metáfora de la cultura como texto, Geertz en su 
obra, “el etnógrafo como autor”, sitúa al texto y la 
etnografía en sí misma como objeto  a estudiar.

Pero la etnografía no es solamente una guía meto-
dológica de técnicas de investigación, a sugerencia de 
Ruth Paradaise (1994): “La etnografía siempre debe de 
estar acompañada de una perspectiva epistemológica, ya que 
cuando un estudio carece de teorización difícilmente puede 
estarse hablando de un estudio o descripción etnográfica”.

 En este punto, el autor no tiene ningún problema 
puesto que recurre al Psicoanálisis Freudiano como la 
teoría que le da sentido al  dato etnográfico. 

Para el autor, la hermenéutica es el punto de par-
tida en el análisis del texto etnográfico, se sustenta 
en la interpretación que se desarrolla a la luz de la 
teoría psicoanalítica y se convierte en su recurso por 
excelencia, herramienta que permite develar las in-
tenciones objetivas, subjetivas e inconscientes de las 
tramas discursivas. 

Gracias a estos fundamentos, en el segundo capí-
tulo, José Luis Cañas se da a la tarea de describirnos 
el contexto y los actores que le permiten realizar la in-
vestigación. El autor nos narra sus intereses en relación 
con el estudio y las estrategias que le permiten acceder 
a su objeto de interés, ya que a partir de sus recorridos 
en un parque de la Colonia Patria Nueva en la ciudad 
de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas; logra identificar a un 
joven miembro de una banda y después de encuentros 
periódicos, desarrolló una empatía con él, lo que le 
permite establecer acuerdos con las autoridades que  
facilitan la realización de entrevistas (algunas de ellas 
sostenidas en los centros de reclusión).

La evidencia discursiva del actor central del estudio 
llamado por el autor por su sobrenombre “el Orejas” 

le permiten desbrozar la personalidad, las intenciona-
lidades discursivas, el uso material y simbólico de las 
palabras, así como los síntomas y patologías manifiestas 
y ocultas en su comportamiento. A través de un exhaus-
to trabajo de descripción José Luis Cañas nos permite 
conocer al Orejas más allá de la simple descripción.  

Como resultado “el Orejas” adquiere la categoría 
de sujeto social, quien no solamente es sujeto de estu-
dio, sino también, a los ojos de la sociedad puede ser 
visto como un delincuente; en el contexto familiar es 
hijo y es hermano; al interior de su grupo social, es 
miembro de una banda o pandilla y es amigo y frente a 
los centros de reclusión, es un sujeto social inadaptado, 
transgresor y es cuerpo del encierro. 

En este punto, la historia de vida del “Orejas” es 
atravesada por las mediaciones de la familia disfuncio-
nal, por la escuela represora y expulsora, en donde el 
maestro castiga, por la calle que le cobija, le enseña y 
le da de comer y la cárcel que lo recluye pero que da 
sentido a su existencia individual y colectiva. La cárcel 
define la identidad del sujeto le provee de un pseudo-
lenguaje que se expresa en el caló del chavo banda de 
la Patria (me refiero a la colonia Patria Nueva)  Por 
tanto, la cárcel (Rochester o Cerro Hueco) se convierte 
en su espacio de habitación, en su casa, en el lugar en 
donde se encuentra el castigo y los satisfactores. 

La construcción del dato empírico que es atrave-
sado por las mediaciones de la teoría psicoanalítica 
freudiana, adquiere la categoría de indicios teóricos 
que le permite al autor diversas interpretaciones y que 
le aportan las bases para exponer desde sus propios 
argumentos, las causas del problema. 

El autor nos muestra el caso del “Orejas” como un 
caso de neurosis en donde la génesis del problema se 
ubica en el concepto de identificación que se construye 
en la relación con su madre y su posterior manifesta-
ción de la delincuencia, ya que la historia personal 
del sujeto lo lleva a tener contacto con los centros de 
reclusión desde temprana edad, en la infancia. 
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El análisis del sujeto a la luz de la teoría psicoa-
nalítica le facilita al autor desarrollar una argumen-
tación detallada del complejo de Edipo, sus fobias, la 
pulsión masoquista, la presencia del tótem y el tabú y 
la aparición de un masoquismo moral. En este punto, 
las redes discursivas permiten apreciar el papel que 
desempeña el erotismo anal y el sadismo en la neurosis 
del sujeto. 

Frente a los conceptos antes expuestos el autor 
concluye que: “delinquir y ser encarcelado podría ser 
el significado de su angustia moral” y afirma: […] 
"Ahora podemos entender que este incremento en el 
sentimiento de culpa puede convertir al ser humano 
en delincuente […] podemos observar que la conducta 
delictiva del ‘Orejas‘ esta relacionada con una neurosis 
obsesiva”.

Hasta aquí, mi exposición podría parecer reduccio-
nista, en tanto, me he esforzado por resumir en una 
cuartilla la parte más densa y más compleja del texto. 
La sección a la que me refiero, es el segmento en donde 
el autor estructura un acertado análisis del “Orejas” 
tomando como basamento la teoría Psicoanalítica de 
Freud, al acudir a las obras del padre del Psicoanálisis 
(“Psicología de las masas y análisis del yo”; “Tótem y 
tabu”; "Los que delinquen por sentimiento de culpa”; 
“Tres ensayos de teoría sexual”; “El yo y el ello” entre 
otras) el autor nos muestra que el “Orejas” es un sujeto 
complejo, y la comprensión de la problemática que lo 
define está sustentada en la dimensión subjetiva de la 
actividad humana, por lo que mi esfuerzo es fallido 

en tanto las virtudes narrativas del texto, exige una 
lectura global y detenida de los tres capítulos que lo 
componen.  

Por todo lo anterior, es posible concluir que los apor-
tes del texto son por demás relevantes, en tanto, permite 
apreciar el uso de la etnografía y el psicoanálisis como 
herramientas de construcción de dato empírico, asimis-
mo, los razonamientos y las explicaciones a la luz de la 
teoría Psicoanalítica freudiana en torno a un problema 
social y el sujeto que lo experimenta son aspectos que 
dan un valor por demás relevante al texto.

Por tanto, el vinculo drogadicción y delincuencia 
es acertadamente analizado por el autor, por lo que 
el libro es por demás, un texto recomendable, para 
el profesional de las Ciencias Sociales interesado en 
indagar en la Psicología Psicoanalítica y la Etnografía 
erigida desde el sujeto social. 
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Los trabajos que aquí se publican son inéditos, 
se relacionan con temas de actualidad e interés 
científico. Tendrán prioridad para su publica-

ción, aquellos artículos generados por miembros de la 
comunidad de la unicach.  Pueden ser artículos cientí-
ficos, técnicos, ensayos o notas escritos en un lenguaje 
claro y accesible, en tercera persona, en español o inglés 
y que se ajusten a las siguientes Normas Editoriales:

El manuscrito será arbitrado por dos revisores espe-
cializados en el tema para su aceptación y publicación. 
El dictamen del Comité Editorial de esta Revista de 
Ciencias será inapelable. 

Se entregará el original con dos copias, en papel 
tamaño carta, escrito a doble espacio y con un margen 
de 3 cm a cada lado y páginas numeradas y guardado 
en un Cd.

Es responsabilidad del autor realizar las correccio-
nes a que haya lugar después de la evaluación, para lo 
cual se le devolverá el manuscrito y el Cd. La versión 
definitiva se entrega tanto en Cd como impresa a más 
tardar 15 días hábiles de que haya sido devuelta.

El documento se captura en Word 6.0 para Windows 
95 o posterior, con letra Times New Roman 12 y con el 
texto justificado. Los dibujos, figuras, mapas y cuadros 
se entregarán en Cd o en original en tinta china; las fo-
tografías, a color o en blanco y negro, en papel brillante 
y con alto contraste. Todos éstos, claros y pertinentes, 
con pie de figura y con el correspondiente señalamiento 
del sitio a donde irán insertados en el texto. 

La extensión deseable de los trabajos será de 5 a 
10 cuartillas, cuando sea necesario se podrán extender 
más. 

El orden de las secciones para los manuscritos es:
 
TÍTULO
AUTOR(ES)
RESUMEN
INTRODUCCIÓN
METODOLOGÍA
RESULTADOS
CONCLUSIONES
LITERATURA CITADA

Título: corto e informativo de acuerdo con lo expre-
sado en el texto.

Autores: nombre y apellidos, centro de trabajo, di-
rección, teléfono y fax y correo electrónico para facilitar 
la comunicación.

Resumen: describe brevemente el diseño metodoló-
gico, los resultados y conclusiones del trabajo. Deberá 
acompañarse del mismo traducido de preferencia al 
inglés o a alguna otra lengua. Inmediatamente después 
del Resumen, se incluirán las Palabras Clave y también 
se traducirán al idioma en el que esté el Resumen en 
otra lengua.

Introducción, se presenta el tema enmarcando breve-
mente las cuestiones planteadas, justificación -razones 
para exponerlas, objetivos e impacto social o científico 
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del trabajo y el orden en que se desarrollarán las ideas. 
Se describe brevemente la metodología empleada.

Resultados o cuerpo del texto, desarrolla las ideas 
planteadas al inicio de manera organizada. Se recomien-
da utilizar subtítulos. Esta sección incluye el análisis y 
la discusión de las ideas.

Se concluye resaltando en pocas palabras el mensaje 
del artículo: qué se dijo, cuál es su valor, para terminar 
con lo que estaría por hacer.

Las citas en el texto se escriben de acuerdo con los 
siguientes ejemplos: Rodríguez (1998) afirma..., Rodrí-
guez y Aguilar (1998); Rodríguez et al. (1998) cuando 
sean tres o más autores; si sólo se menciona su estudio, 
escribir entre paréntesis el nombre y año de la publica-
ción: (Rodríguez 1998) o (Rodríguez 1998:35).

Al finalizar el texto se describe la literatura citada 
en el texto, de acuerdo con los siguientes ejemplos, si 
se trata del artículo publicado en una revista, tanto el 
título como el volumen, número y páginas, deberán 
escribirse con negritas; en el caso de libros, el título de 
los mismos deberán ir en negritas, de acuerdo con los 
siguientes ejemplos

Para un artículo:

RESENDEZ-MEDINA, A. y M. L. SALVADORES 
B. 2000. Peces de la Reserva de la Biosfera Pantanos 
de Centla. Resultados Preliminares. Universidad y 
Ciencia. Universidad Juárez Autónoma de Tabasco. 
15 (30): 141-146.

Para un libro:

HÁGSATER, E., M.A. SOTO ARENAS, G.A. SALA-
ZAR CH., R. JIMÉNEZ M., M.A. LÓPEZ R. Y R.L. 
DRESSLER, 2005. LAS ORQUÍDEAS DE MÉXICO. 
Edic. Productos Farmacéuticos, S.A. de C.V., 302 pp.

El material ilustrativo –dibujos y fotografías– de-
berán ser de calidad, es decir, deberán enviarse en el 
máximo formato que puedan capturarse; en el caso de 
los dibujos –figuras morfológicas, mapas y gráficas– 
deberán hacerse en tinta china y arreglados en láminas 
que permitan su adecuada reducción en la imprenta, así 
como el aprovechamiento del espacio; los números que 
contengan, deberán ser en “Letraset”, plantilla y Leroy 
y en tinta china. Las fotografías serán de preferencia en 
blanco y negro, pero también –si es necesario– podrán 
ser en color, bien contrastadas e impresas en papel bri-
llante, o de preferencia digitalizadas. Todo el material 
gráfico deberá presentarse digitalizado en un Cd, en una 
carpeta distinta a la del Texto y con los datos escritos 
sobre el mismo, del título del artículo, así como del (o 
los) autor(es).

En el caso de las Notas, no requieren de Resumen ni 
de Bibliografía, y si se hace alusión a alguna publicación, 
ésta deberá ser citada dentro del propio texto.

Los originales no serán devueltos.
Enviar sus contribuciones al Dr. Carlos R. Beu-

telspacher, Editor de la Revista LACANDONIA de la 
UNICACH rommelbeu@hotmail.com
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